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RESUMEN 
Desde los albores de su independencia, Marruecos se encontró ante desafíos urgentes e 

impostergables a nivel socioeconómico; las condiciones socioeconómicas eran 

alarmantes. Para hacer frente a estos problemas y al desarrollo del país, se apostó por la 

planificación como herramienta fundamental. No obstante, se trataba de una planificación 

con deficiencias que impidieron el logro de sus objetivos. Concretamente, se trataba de 

unos planes frágiles ante las circunstancias nacionales e internacionales, basados en 

sectores tradicionales y se destacaba el rol central del Estado. Los resultados de esta 

política fueron modestos, sobre todo en el ámbito social, muy afectado, negativamente, 

por la aplicación del Programa de Ajuste Estructural desde los años ochenta del siglo 

pasado. El fracaso de las políticas de desarrollo fue evidente, reflejado en los informes 

nacionales e internacionales con el comienzo del actual milenio. A raíz de esto, era 

necesario el cambio de rumbo hacia un nuevo modelo que superara aquellas deficiencias. 

En efecto, en 2005 se anunció la puesta en marcha de la Iniciativa Nacional para el 

Desarrollo Humano (INDH), presentada como una iniciativa innovadora, ambiciosa, 

enfocada en el aspecto social. En esta tesis doctoral se presenta, en primer lugar, un 

análisis contextual, de las políticas de desarrollo previas de la INDH. Un análisis que lo 

consideramos necesario ya que no se puede estudiar una política de desarrollo de manera 

aislada, además permitirá la identificación de las novedades que trae en comparación con 

las políticas anteriores. En segundo lugar, se analizan las actuaciones de la INDH desde 

un enfoque territorial, tanto a nivel como nacional como de la provincia de Chefchoauen. 

El objetivo de tal análisis es evaluar el comportamiento de la distribución de los fondos 

financieros en el marco de esta iniciativa y su relación con la disminución de la pobreza. 

Se concluye que los fondos no se han orientado hacia los territorios más pobres y no ha 

tenido un gran impacto en la reducción de las tasas de pobreza. En tercer lugar, y dada la 

absoluta importancia de la gobernanza en el ámbito del desarrollo, se estudian la 

relevancia de los comités de desarrollo humano local a nivel de la provincia de 

Chefchaouen, así como la distribución de los proyectos y los fondos financieros en 

función de sus actores, con una atención especial a las asociaciones y cooperativas para 

medir hasta qué punto se puede hablar de nuevos actores de desarrollo en comparación 

con los clásicos. Se concluye que la apertura hacia nuevos actores todavía es relativa ya 

que se observa la continuidad del protagonismo de los actores públicos.  En cuarto lugar, 

se aborda un análisis sectorial de la primera y de la segunda fase de la INDH con el fin 

de detectar las principales orientaciones de cada fase. Se revela una orientación razonable 

en la primera fase hacia el sector educativo y a la dotación de equipamientos, en la 

segunda. Sin embargo, se destaca que en ambas no se ha dado la importancia esperada a 

las actividades productivas. Y, por último, se presenta un análisis de las actuaciones de la 

INDH desde un punto de vista de género, revelando que todavía no se ha dado el necesario 

protagonismo en la participación de la mujer en el proceso de desarrollo de su territorio.   

Palabras clave: Desarrollo territorial, políticas públicas, enfoque sectorial, actores de 

desarrollo, análisis de género. 
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ABSTRACT 
Since the dawn of its independence, Morocco faced urgent and urgent challenges at the 

socio-economic level; the socio-economic conditions were alarming. To address these 

problems and the socio-economic development of the country, planning was adopted as a 

fundamental tool. However, it was planning with deficiencies that prevented the 

achievement of its objectives, specifically, it was a fragile plan in the face of national and 

international circumstances, based on traditional sectors and highlighted the central role 

of the State. The results of this policy have been modest, particularly in the social sphere, 

which has been adversely affected by the implementation of the structural adjustment 

programme since the 1980s. The failure of development policies was evident, reflected in 

national and international reports at the beginning of the current millennium. As a result, 

it was necessary to move towards a new model that would overcome these shortcomings. 

Indeed, in 2005, the launch of the National Initiative for Human Development (INDH) 

was announced, presented as an innovative, ambitious initiative focused on the social 

aspect.  This doctoral thesis first presents a contextual analysis, that is, of the previous 

development policies of the INDH. An analysis that we consider necessary, since it is not 

possible to study a development policy in isolation, would also help to identify the 

developments it brings in comparison with previous policies. It is then intended to analyse 

the actions of the INDH from a territorial perspective, both at the national level and in the 

province of Chefchoauen. The aim of this analysis is to assess the distribution of financial 

funds under this initiative and their relationship to poverty reduction. Well, it is 

emphasized that the funds have not been directed towards the poorest territories and have 

not had a great impact on the reduction of poverty rates. Given the absolute importance 

of development governance, consideration is given to local human development 

committees at the level of Chefchaouen province, as well as the distribution of projects 

and financial funds according to development actors, with a special focus on associations 

and cooperatives to measure the extent to which we can talk about new development 

actors, different from the classic ones. This allows us to confirm that openness towards 

new actors is still relative since we can see the continuity of the protagonism of public 

actors.  Moreover, an analysis is provided from a sectoral perspective, from the first and 

second phases of the INDH in order to identify the main orientations of each phase. In 

the first stage, therefore, a reasonable orientation towards the education sector and the 

provision of equipment in the second stage is highlighted. However, it is emphasized that 

both have not given the expected importance to productive activities. Finally, an analysis 

of the activities of the National Human Rights Institute is presented from a gender point 

of view; its results show that women have not yet been given a role in the development 

process in their territory.   

Key words: Territorial development, public policies, sectoral approach, development 

actors, gender analysis 
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1. INTRODUCCIÓN  
Indudablemente el factor histórico desempeña un rol central en la implementación 

de todas las políticas de una unidad geográfica, ya sea región, país o grupo de países; la 

historia contribuye directamente a la formulación de políticas económicas, culturales e 

incluso políticas de las diferentes entidades territoriales, en nuestro caso del Reino de 

Marruecos (Chaara, 2017). En este contexto, se debe señalar que en el periodo colonial 

se produjo un cambio en la estructura socioeconómica del país que pasó de una sociedad 

totalmente rural, en la que dominaban, casi exclusivamente, las actividades agrarias, a 

una sociedad cada vez más “urbana”. La concentración de los equipamientos y de la 

riqueza en las zonas urbanas, especialmente en el polo Casablanca-Rabat- Kenitra (Adidi, 

2011), es uno de los resultados más evidentes de las disparidades socioterritoriales que 

este proceso generó en Marruecos. Pero, también se debe tener en cuenta que se trataba 

de una urbanización con “características rurales”, como el mantenimiento de las altas 

tasas de analfabetismo que caracterizaban a la población del Magreb en general, como 

indicó Sraieb (1975). 

Así, desde la independencia Marruecos se encontró ante una situación marcada 

por importantes desafíos a todos los niveles. En palabras de Barbour (1961) tuvo que 

afrontar muchos problemas urgentes que fueron consecuencias del modelo de desarrollo 

extractivista y colonialista llevado a cabo en el país antes de su independencia. A resaltar, 

entre otros muchos, la pobreza y las desigualdades sociales y territoriales, que son 

problemáticas, y al mismo tiempo el punto de encuentro, de los países en vías de 

desarrollo.  

Ahora bien, en cualquier aproximación a la política de desarrollo socioeconómico 

implementada en Marruecos tras su independencia, es decir la que pretendía resolver 

aquellos problemas urgentes, se observa que se apostó por una política que no permitía 

conseguir la superación de tales problemas. En efecto, desde los primeros años de su 

independencia se optó por una política de planificación que fuera capaz de propiciar un 

desarrollo integral de Marruecos, aunque estuvo sujeta a varias limitaciones, como indica 

Ait Hassou (2019), que lastraron los resultados que se pretendía obtener. Además, si se 

analizan los planes de desarrollo llevados a cabo en el país desde esta época hasta 2004, 

se puede concluir que realmente se trataba de una planificación con bases endebles ante 

las circunstancias sociopolíticas, tanto nacionales como internacionales, en las que se 

llevaron a cabo; prueba de ello, son las importantes modificaciones que conocieron 

algunos planes en su fase de realización. Asimismo, entre las características negativas de 

esta planificación se encuentra la marginación del aspecto social, sobre todo después de 

la aplicación del “ominoso programa” patrocinado por las instituciones financieras 

internacionales, el Programa de Ajuste Estructural, a partir de 1983, que obligaba a aplicar 

la austeridad en sectores y servicios sociales vitales para la población marroquí. Se 

evidenció con ello que el objetivo real, más allá del declarado en pro de la disminución 

de la pobreza y la desigualdad socioterriotrial, era otro fundamentalmente economicista 

y poco o nada social. En este sentido, y como indica Akesbi (2017), esta época de ajuste 

y post-ajuste que caracterizó los años ochenta y noventa del siglo pasado fue de medidas 

de liberalización de los mercados, de los precios y de la privatización de lo público con 

el objetivo de crear un marco más favorable para la afirmación de la economía de mercado 

y sector privado. En otras palabras, la aplicación de este programa que marginó lo social, 

contribuyó a la profundización del problema de subdesarrollo en vez de desarrollar al 

país. 

El fracaso del modelo de desarrollo llevado a cabo fue evidente y una de sus 

manifestaciones se reflejó en un Índice de Desarrollo Humano (IDH) reducido, como se 
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indicó en un informe realizado por el PNUD en 2003, que situaba al país en unos niveles 

bajos a nivel mundial. Este fracaso ponía de manifiesto la necesidad de apostar por un 

nuevo modelo de desarrollo. En efecto, en 2005 se anunció la puesta en marcha de la 

Iniciativa Nacional para el Desarrollo Humano (INDH). Un programa de desarrollo 

caracterizado por poner el acento en los aspectos sociales, marginados anteriormente. 

La INDH se presentó como una iniciativa que se sustentaba en un conjunto de 

valores y principios básicos, entre ellos, el de una nueva gobernanza territorial. Es en este 

sentido, una de las novedades de este nuevo modelo de desarrollo, con la creación de 

comités de desarrollo a todos los niveles administrativos y de gestión, nacional/central, 

regional y local, y que estaban formados por representantes de la administración, de 

electos y de la sociedad civil, y cuya significación y relevancia se analizan en los capítulos 

que forman esta tesis. Asimismo, para llevar a cabo esta iniciativa se han establecido 

algunos programas, los cuales reflejan que su objetivo es la lucha contra la pobreza, la 

precariedad y la exclusión social.  

Sin lugar a dudas, este nuevo modelo de desarrollo en Marruecos ha merecido la 

atención por parte de los investigadores de varias disciplinas científicas. Sin embargo, 

también hay que resaltar que se ha tardado mucho tiempo para que se realizaran trabajos 

científicos desde la disciplina geográfica y por parte de geógrafos y geógrafas. 

2. HIPÓTESIS Y JUSTIFICACIÓN 
 

2.1. HIPÓTESIS 

En esta investigación se parte de la hipótesis principal de que la puesta en 

marcha de la INDH ha dado un giro a la forma de abordar el desarrollo en 

Marruecos, reflejando una clara preocupación por su dimensión social y territorial. 

De hecho, los objetivos de esta Iniciativa se han orientado hacia la lucha contra la 

pobreza, la precariedad y la exclusión social; es decir, el principal reto es la 

problemática social. A pesar de ser un proyecto social de gran importancia que ha 

generado mejoras a muchos niveles, tanto a escala nacional como en la provincia 

de Chefchaouen, no ha podido conseguir gran parte de los resultados perseguidos, 

probablemente debido a que no se ha se ha apostado por unos criterios apropiados 

o cuando se ha hecho no se han respetado, y se han marginado, territorios, actores 

y sectores vitales. 

Por otro lado, y para verificar esta hipótesis global surgen varias preguntas 

de investigación que se intentarán responder a lo largo de los capítulos que forman 

esta tesis: 

 

▪ ¿En qué contexto surge la INDH? 

▪ ¿En qué se diferencia la INDH respecto de los programas anteriores? 

▪ ¿Cuáles son los principales actores que la llevan a cabo? 

▪ ¿Cómo y con qué criterios se han repartido los recursos financieros de la 

INDH a nivel nacional, regional y local? 

▪ ¿La distribución de sus fondos responde al objetivo esencial de luchar 

contra la pobreza? 
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▪ ¿La INDH, como nuevo modelo de desarrollo, ha podido corregir las 

disparidades regionales? 

▪ ¿A nivel local, se han beneficiado las comunas más pobres? 

▪ ¿Cuáles son los principales sectores de actividad en los que centran las 

actuaciones de la INDH?, ¿es razonable su orientación? 

▪ ¿La participación de la sociedad civil en el proceso de desarrollo de su 

territorio ha sido real o no? 

▪ ¿Se tiene en cuenta la dimensión de género en las intervenciones 

implementadas por la INDH?, y de serlo, ¿cuáles han sido sus “resultados” 

en favor de la igualdad entre sexos? 

 

2.2. JUSTIFICACIÓN 

Es evidente, como se concluye en varias investigaciones, que el doctorado se 

distingue del resto de etapas que jalonan la trayectoria académica de una persona; es una 

etapa especial en la que prueba sus competencias en materia de investigación. En palabras 

de Angarita & Mateo (2011), los estudios de doctorado tienen como norte la investigación 

y el desarrollo del conocimiento; constituyen el trabajo de investigación de mayor 

relevancia que desarrolla un profesional durante su formación académica, siendo un 

compromiso personal que necesita dedicación y esfuerzo durante un periodo de tiempo 

relativamente largo. La realización de la tesis doctoral se puede considerar uno de los más 

importantes esfuerzos, quizás el mayor, de formación e investigación que afronta un 

investigador a lo largo de su vida (Jiménez-Contreras, Ruiz Pérez, & Delgado López-

Cózar, 2014); es una tarea sumamente intrincada (Rivera Camino, 2014). 

En la enseñanza universitaria, en general, (García & Vicenta, 2014), el estudiante 

se enfrenta a un contexto diferente, tanto en el ámbito personal como en los ámbitos social 

y académico. Sin embargo, el doctorado es la “fase” de cambio en su “vida académica”. 

En este sentido y de acuerdo con Phillips & Pugh (2000), al contrario de las etapas 

académicas previas al doctorado, surge un cambio cultural importante que debe afrontar 

el estudiante. Se trata de la necesidad de tomar decisiones e iniciativas en las actividades 

académicas, lo que quiere decir un modo de actuación diferente. Pero, las primeras 

decisiones que se toman, ciertamente, son: la continuación de la formación académica 

para la obtención del título de doctor; la universidad para esta formación, el programa de 

doctorado, la línea y el tema de investigación …etc. Evidentemente, estas decisiones no 

deben tomarse a la ligera o arbitrariamente. 

La tesis doctoral que se presenta a continuación es un sueño que comenzó desde 

la infancia, precisamente desde aquellas mañanas en las que escuchaba la radio mientras 

me preparaba para ir al colegio. Esto coincidía con el programa “Agenda del Oyente” 

(yawmiyat al mostamie), programa de Radio Nacional, en el que se anunciaban las 

actividades y eventos culturales, entre ellos, las defensas de las tesis doctorales en las 

universidades marroquíes. El escuchar en la radio los nombres de los doctorandos que 

iban a presentar su tesis doctoral fue una de las razones que está detrás del “nacimiento” 

de ese sueño; sobre todo teniendo en cuenta que los medios de comunicación en aquel 

tiempo se asociaban de manera directa con lo que les ocurría a los famosos (políticos, 

artistas, deportistas…). 

Para lograrlo, por supuesto, fue necesario pasar por todas las etapas formativas 

hasta llegar a esta última que, como se ha mencionado anteriormente, tiene una 

peculiaridad que la distingue del resto. 
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Como es sabido, después de la fase de educación colegial, el estudiante se 

encuentra ante la disyuntiva de elegir su trayectoria educativa; es decir, la rama en la que 

quiere continuar sus estudios. En nuestro caso, la elección fue la sección científica, 

concretamente, de las Ciencias Experimentales. Esta elección culminó con la obtención 

de título de Bachiller en la mencionada especialización. Sin embrago, aunque se trataba 

de la rama científica, entre las asignaturas que se impartían se encontraba la de Historia 

y Geografía. A partir de esta etapa, surgió la mayor inclinación hacia la Geografía. 

Tal preferencia, resultó en la elección de la rama de Historia y Geografía como 

trayectoria académica universitaria, en la cual se impartía, en sus dos primeros cursos, 

una variedad de asignaturas, tanto de Historia como de Geografía, y que también me 

permitió posteriormente elegir entre la especialización en Geografía e Historia. 

Pues la elección en esta ocasión fue la Geografía y la obtención de licenciatura en 

esta especialidad y después completar esta formación con otra licenciatura en Desarrollo 

Local y Ordenación Territorial. Durante los cursos de estas dos carreras empezó el primer 

“contacto” y el interés por la investigación académica en la provincia de Chefchaouen, 

del análisis regional en general. Ello se tradujo en algunos trabajos como el de Fin de 

Carrera o la participación en algunos proyectos de investigación. La obtención de la 

segunda licenciatura coincidió con la puesta en marcha de un nuevo programa de 

desarrollo en Marruecos; la INDH. En otras palabras, la implementación de este programa 

de desarrollo a la vez que mis primeros pasos en la investigación académica, fue lo que 

me causó esa “curiosidad” de sumergirse, como investigador, en este nuevo modelo de 

desarrollo “innovador”. 

Por otro lado, cabe destacar que en Marruecos pocas son las publicaciones sobre 

el desarrollo en general, por lo que se entendía muy relevante realizar una investigación 

sobre este tema que enriqueciera las ya existentes en este campo. Además, la elección de 

este tema se justifica por su importancia, ya que Marruecos se enfrenta a grandes desafíos 

en varios ámbitos entre los que se encuentra el de implantar políticas para su desarrollo. 

Pasadas ya casi dos décadas del establecimiento de la INDH se consideró conveniente 

investigar su progreso, tras décadas de medidas fallidas al respecto, sobre todo en las 

provincias en las que la pobreza se cebaba, como es la que en nuestra tesis finalmente se 

abordó.  

Este trabajo, por tanto, aborda el estudio de la INDH que se inició en el año 2005 

para alcanzar tres objetivos fundamentales: la lucha contra la pobreza en el medio rural, 

contra la exclusión social en el medio urbano y contra la vulnerabilidad, en particular de 

los ancianos, los discapacitados, los niños abandonados y las mujeres sin recursos. En 

nuestro caso se centra el estudio en la provincia de Chefchaouen, analizando los proyectos 

pertenecientes al marco de los programas de la INDH, tanto en la primera fase (2005-

2010) como en la segunda (2011-2018), ya que el área de estudio se benefició de todos 

ellos.  

Se trata, concretamente, del programa de lucha contra la pobreza en el mundo 

rural, dirigido en la primera fase a las comunas rurales cuyas tasas de pobreza igualaban 

o superaban un 30% antes de extenderse. Más tarde, en la segunda fase, a las comunas 

rurales con una tasa igual o superior a un 14%. El programa de la lucha contra la exclusión 

social en el mundo urbano, del que la provincia de Chefchaouen se benefició en la 

segunda fase debido a que este programa, en un principio, sólo incluía las ciudades con 

una población superior a 100.000 habitantes; mientras que en la segunda el criterio fue el 

de municipios con una población de entre 20.000 y 100.000 habitantes. El de la lucha 

contra la precariedad, enfocado a personas en situación de precariedad tanto el mundo 
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rural como urbano. El transversal, destinado especialmente a los grupos sociales más 

desfavorecidos portadores de proyectos que se organizan sobre todo en cooperativas. Y 

finalmente, el programa de rehabilitación territorial, puesto en marcha con el comienzo 

de la segunda fase de la INDH, y dirigido a 22 provincias montañosas, entre ellas la de 

Chefchaouen. 

La elección de la provincia de Chefchaouen como nuestra área de estudio se debe 

principalmente a que ésta, antes de la puesta en marcha de la INDH, era la segunda 

provincia más pobre del país, con una tasa de pobreza multidimensional que llegaba a un 

54% y en su medio rural a un 59,5%. Una tasa tan elevada de pobreza requería una 

intervención en el marco de esta Iniciativa para mitigar los efectos de esta situación sobre 

la población. De hecho, desde su inicio en 2005 hasta 2015, la provincia de Chefchaouen 

ha conocido la puesta en marcha de 839 proyectos en los cinco programas de la INDH 

antes referidos. Por otro lado, existe un motivo adicional para llevar a cabo este trabajo 

sobre esta zona en concreto; se trata de la cercanía con el área de estudio, ya que soy 

oriundo de Chefchaouen. Esto supone para mí una oportunidad tanto para ampliar mis 

conocimientos sobre mi propia provincia como para darla a conocer. 

Cabría indicar también que la elección de la realización de esta tesis en la 

Universidad de Granada, sin lugar a dudas, ha sido una apuesta acertada ya que se 

considera líder en la investigación, no solo a nivel nacional, sino también europeo. De 

hecho, en la actualidad se encuentra entre las primeras 300 universidades a nivel mundial, 

atendiendo al ranking de Shanghái, y es la segunda a nivel nacional. 

 

3. OBJETIVO GENERAL Y OBJETIVOS SECUNDARIOS  
 

El objetivo principal de este trabajo de investigación es evaluar la intervención de 

la INDH en la provincia de Chefchaouen y sus repercusiones. Una evaluación desde 

varias perspectivas que permita presentar conclusiones encaminadas a propuestas de 

mejora en este campo. 

Para conseguir tal fin, se han planteado unos objetivos secundarios que 

conducirían a la consecución del objetivo general de esta investigación. Así pues, tales 

objetivos son: 

En primer lugar, analizar las tendencias en el ámbito de desarrollo en Marruecos 

desde la independencia política hasta la puesta en marcha de la INDH, así como su 

aportación en cuanto a la reducción de la pobreza y de la disparidad territorial a nivel 

nacional.  

En segundo lugar, estudiar el reparto de los recursos financieros de la INDH y su 

relación con la mejor mejora del indicador de pobreza en la provincia de Chefchaouen. 

En tercer lugar, indagar en la representación de los diferentes actores en los 

Comités de Gobernanza, creados en el marco de la INDH, así como la distribución de los 

proyectos según los promotores, evaluando hasta qué punto se puede considerar a la 

INDH como ejemplo de enfoque participativo e inclusivo.  

En cuarto lugar, evaluar la presencia de los actores de la sociedad civil 

(asociaciones y cooperativas) en las actuaciones de la INDH y, con ello, valorar su 

participación en el proceso de desarrollo territorial de la provincia de Chefchaouen.  
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En quinto lugar, realizar un análisis sectorial de las actuaciones de la INDH en la 

primera y segunda fases destacando su evolución y principales tendencias.  

Y, por último, en sexto lugar, valorar el análisis de las actuaciones de la INDH 

desde una perspectiva de género, así como de su significación en términos de igualdad 

entre sexos. 

Asimismo, estos objetivos secundarios se han abordado atendiendo a la siguiente 

estructura de la tesis (Tabla 1):  

 

Tabla 1.  Objetivos secundarios y tipología de análisis en la estructura de la Tesis 

Objetivo 

secundario 
Capítulos Tipo de estudio 

Objetivo 1 Capítulo 6 Contextual 

Objetivo 2 Capítulo 6 y 7 Territorial 

Objetivos 3, Y 4 Capítulos 8, 9 y 10 Perfil de los actores  

Objetivo 5 Capítulos 11 Y 12  Sectorial  

Objetivo 6 Capítulo 13 Análisis de género  

Fuente: Elaboración propia. 

 

4. METODOLOGIA, FUENTES DE INFORMACIÓN Y ÁREA 

DE ESTUDIO 
 

De acuerdo con (Molina Ibáñez, 1987) toda ciencia tiene como fin último la 

búsqueda del conocimiento en su campo de estudio; lo que, por supuesto, requiere optar 

por unas técnicas de análisis adecuadas. La Geografía, como cualquier disciplina 

científica y académica, ha ido experimentando cambios significativos a todos los niveles, 

entre ellos metodológicos. En este sentido, actualmente la Geografía no es aquella 

disciplina clasificada meramente como cuantitativa; nunca lo fue por otra parte, sino 

reflexiva e interpretativa, con el uso de métodos y técnicas cualitativas (Aguilar Herrera, 

2014).  

Por ello, en los trabajos de investigación que forman esta tesis doctoral, no se ha 

optado por una metodología, técnicas y fuentes de información únicas, concretas, sino 

que se han utilizado una variedad importante de fuentes, técnicas y metodologías de 

investigación.  
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Obviamente, para cualquier investigación es necesaria una revisión bibliográfica 

extensa. En nuestro caso, se ha empleado la base de datos de las bibliotecas de las 

universidades de Granada y Abdelmalek Essaidi, las bibliotecas públicas de Marruecos 

(Chefchaouen y Tetuán) y los buscadores online “inevitables”: Google académico, 

Scopus, y Web of Science (WOS). 

Asimismo, y para la realización de esta Tesis ha sido necesario la obtención de 

información que permitiera los análisis desde varias perspectivas. Así, los datos 

relacionados con los proyectos, inversiones, subvenciones y promotores provienen de la 

División de Acción Social (DAS) de la provincia de Chefchaouen. Esta división se ha 

creado con la puesta en marcha de la INDH, y se considera interlocutor y coordinador 

provincial de las acciones de desarrollo humano en la provincia de Chefchaouen. Ha sido 

necesaria también la información de la Alta comisaría de la Planificación, conocida como 

HCP, que es un organismo creado en 2003 y encargado de la producción de información 

estadística a nivel demográfico, económico y social. Esta información, indudablemente, 

es interesante, pero hubo que completarla. En primer lugar, con otra que proviene de los 

ayuntamientos (planes comunales de desarrollo), de la Oficina de Desarrollo y 

Cooperación de Tánger, que es un organismo encargado del apoyo jurídico, formativo e 

informativo de las cooperativas de la región Tánger-Tetuán-Alhucemas. Y, en segundo 

lugar, con otra de carácter cualitativo, a través de la realización de un trabajo de campo, 

entre el 28 de enero de 2019 y el 01 de junio de 2019, que nos ha permitido la realización 

de entrevistas semiestructuradas a 14 asociaciones y 12 cooperativas en la provincia de 

Chefchaouen.  

En este contexto, y en cuanto al área de estudio, es de señalar que a pesar de que 

en la primera para del segundo bloque se presenta un análisis territorial de las actuaciones 

de la INDH a nivel nacional, esta Tesis se centra en la provincia de Chefchaouen en el 

resto de los capítulos. Por lo cual, esta provincia es el área de estudio de esta 

investigación. 

Pues, administrativamente, la provincia de Chefchaouen es una de las 8 provincias 

y prefecturas que forman la región Tánger-Tetuán-Alhucemas (norte de Marruecos). Es 

un territorio fuertemente rural formado por 27 comunas rurales y una única comuna 

urbana que es la comuna urbana Chefchaouen; la capital de la provincia y la comuna más 

pequeña de toda la provincia. Una de las características de esta provincia es que es un 

territorio principalmente montañoso ya que pertenece a la cadena montañosa del Rif, de 

materiales silíceos y calcáreos. Varias de sus cimas superan los 2000 metros, como son 

los casos de Jbel Lakraa 2159 metros. 
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Figura 1.  Localización de área de estudio 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia 

Por otro lado, y en relación con la metodología llevada a cabo a lo largo de esta tesis 

doctoral hay que indicar que debido a que se trata de una tesis por “compendio de 

publicaciones”, la metodología utilizada está detallada en cada una de ellas. Es por ello 

que nos parece más pertinente que en el apartado siguiente sobre “Estructura de la Tesis” 

se comente este aspecto a la vez que se hace sobre cada uno de los bloques y los trabajos 

que los componen. Solo hay que señalar aquí que la información y los resultados 

conseguidos se han representado, en todos los trabajos y como no podía ser de otra 

manera, en cartografía, con mapas creados con el software de Sistemas de Información 

Geográfica QGIS, gráficos y tablas. 

 

5. ESTRUCTURA DE LA TESIS, RELACIÓN ENTRE LOS 

ARTÍCULOS Y SUS ÍNDICES DE IMPACTO 
 

Después del Bloque introductorio, en el que se presenta el objetivo general, los 

objetivos secundarios, además de la metodología y la estructura de esta tesis; en el 

Segundo Bloque de esta Tesis, se ha intentado contextualizar la INDH. Por lo tanto, ha 

sido necesaria una aproximación a las políticas socioeconómicas llevadas a cabo en 

Marruecos antes de la puesta en marcha de la INDH. Esto ha requerido un análisis del 

contenido de los documentos de todos los planes de desarrollo implementados en el país 

desde los primeros años de su independencia. El objetivo de tal análisis ha sido la 

detección de las características y principales tendencias en el ámbito del desarrollo en 

Marruecos. Y, también para compararlas, posteriormente, con la de la INDH. Del mismo 

modo, se han revisado todos los manuales de procedimientos de los programas de la 
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INDH. Este análisis ha permitido extraer las novedades que aporta esta iniciativa a 

distintos niveles, sobre todo, desde el punto de vista metodológico.  

Después de ese análisis muy necesario, y con el fin de profundizar en los detalles 

“escondidos” y examinar hasta qué punto se puede hablar de una iniciativa que viene a 

superar las deficiencias de las políticas previas, y si ha contribuido o no a la superación 

del problema de pobreza, se ha realizado un análisis territorial de sus actuaciones. Para 

ello se ha recurrido a estudiar la distribución de sus fondos a nivel nacional, y se ha 

relacionado tanto con las tasas de pobreza regional como con otros indicadores de carácter 

demográfico. Se ha realizado un análisis a escala macro y se ha complementado con otro 

a escala micro, en la provincia de Chefchaouen, a través del número de proyectos, sus 

inversiones totales, sus subvenciones de la INDH, así como de otros datos 

sociodemográficos. Todo ello ha permitido la creación de indicadores de medición cuyos 

resultados se presentan cartográficamente a escala municipal.  

En definitiva, la metodología implementada en este Bloque ha permitido la 

realización de un análisis de la distribución territorial de los fondos de esta esta iniciativa 

a dos escalas diferentes, y en ambas se ha destacado que los territorios más beneficiados 

no siempre son los más pobres. Los artículos que forman este bloque son los siguientes:  

Laghdas, M., Cejudo García, E., & Navarro Valverde, F. A. (2022). La lucha 

contra la pobreza en Marruecos: logros realizados. De la planificación a la Iniciativa 

Nacional para el Desarrollo Humano. Boletín De La Asociación De Geógrafos Españoles, 

(92). https://doi.org/10.21138/bage.3178 

Indexación: 

• Web of Science, Social Science Citation Index (SSCI) 

• Scopus 

• SCImago Journal & Country Rank (SJR 

Índice de impacto: 

JCR año 2020 0.32, Q3 

SJR (SCImago) año 2020 0,37 Q2 

 

Laghdas, M., Cejudo García, E., & Navarro Valverde, F. A. (2023). Lucha 

contra la pobreza y desarrollo rural en Marruecos: la Iniciativa Nacional para el 

Desarrollo Humano en Chefchaouen 2005-2017. In E. Cejudo & F. Navarro (Coords.), 

Despoblación y mundo rural europeo mediterráneo. El caso de Andalucía (pp. 275-300). 

Tirant Lo Blanch. ISBN :9788419226372. 

Según Scholarly Publishers Indicators (SPI), Tirant Lo Blanch se sitúa como la 

editorial más prestigiosa en Clasificación general 2022 Editoriales españolas con una 

puntuación de 1096. 

El Bloque Tercero de esta investigación se ha dedicado a un estudio de las 

actuaciones de la INDH en la provincia de Chefchaouen atendiendo al perfil de los actores 

implicados. En otras palabras, la información obtenida sobre los proyectos realizados y 

sus fondos financieros se ha analizado en función de los actores que directamente se han 



23 
 

 
 

beneficiado de esta iniciativa. Este enfoque se puede considerar pionero en la zona de 

estudio y el objetivo de su utilización es medir hasta qué punto se incluyen los nuevos 

actores en el proceso de desarrollo territorial, con una atención especial a las asociaciones 

y a las cooperativas. En efecto, los datos cuantitativos conseguidos se han complementado 

con otros de carácter cualitativo a partir de la realización de entrevistas a los responsables 

de asociaciones y cooperativas tanto en el mundo rural como urbano, que actúan en varios 

ámbitos.  

Laghdas, M., Cejudo-García, E., & Navarro-Valverde, F. A. (2022). El desarrollo 

territorial en Marruecos ¿Quién decide y quién se beneficia?: el caso de la Iniciativa 

Nacional para el Desarrollo Humano en la provincia de Chefchaouen. Ciudad Y Territorio 

Estudios Territoriales, 54(214), 985–1006.  

https://doi.org/10.37230/CyTET.2022.214.10  

Indexación: 

• Web of Science 

• Scopus 

Índice de impacto: 

SJR (SCImago) año 2022 0,25 Q3 

Laghdas, M., & Cejudo García, E. (2023). La INDH y el desarrollo territorial en 

Marruecos: una aproximación al protagonismo de las asociaciones en la provincia de 

Chefchaouen. Cuadernos Geográficos, 62(1), 86–108. 

https://doi.org/10.30827/cuadgeo.v62i1.22787 

Indexación: 

• Emerging Sources Citation Index (ESCI) 

• Scopus 

Índice de impacto: 

SJR (SCImago) año 2022 0,28 Q2 

 

Laghdas, M., Cejudo García, E., & Navarro Valverde, F. A. (2023). Economía 

social y desarrollo territorial en Chefchaouen (Marruecos): el papel de las cooperativas 

en el marco de la Iniciativa Nacional para el Desarrollo Humano. Boletín De La 

Asociación De Geógrafos Españoles, (97).  

https://doi.org/10.21138/bage.3375 

Indexación: 

• Web of Science, Social Science Citation Index (SSCI) 

• Scopus 

• SCImago Journal & Country Rank (SJR 

Índice de impacto: 

JCR año 2020 0.32, Q3 
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SJR (SCImago) año 2020 0,37 Q2 

 

Por otra parte, se ha realizado un análisis sectorial de las actuaciones de la INDH 

(Bloque Cuarto) ya que los datos cuantitativos y cualitativos conseguidos se han 

organizado en función de los diferentes sectores implicados, tanto en la primera fase como 

en la segunda. Incluir esta perspectiva en el análisis de la INDH ha permitido la detección 

de sus orientaciones sectoriales en las dos primeras fases, compararlas y evaluarlas, a la 

vez que detectar aquellos que son marginados. Indicar que el artículo en el que analizamos 

la primera fase de la INDH desde una perspectiva sectorial, ha sido aceptado 

definitivamente para publicarlo en el próximo número de la revista Estudios Geográficos 

(se incluye un certificado de aceptación), mientras que en el que se analiza la segunda 

fase, la decisión de la revista ha sido publicable con modificaciones, por lo cual incluimos 

el articulo sin datos de la revista. 

Laghdas, M., Cejudo García, E., & Navarro Valverde, F. A. (2023). Análisis 

sectorial de la intervención de la Iniciativa Nacional para el Desarrollo Humano (INDH) 

en la provincia de Chefchaouen: primera fase (2005-2010). Estudios Geográficos.  

Indexación: 

• Web of Science: Emerging Sources Citation Index (ESCI); 

•  SCOPUS 

Índice de impacto 

JCI año 2022 0.09 Q4 

SJR año 2022 0.24  Q3  

Laghdas, M., Cejudo García, E., & Navarro Valverde, F. A. (está en revisión). 

Ámbitos y líneas de intervención de la Iniciativa Nacional para el Desarrollo Humano en 

la provincia de Chefchaouen, Marruecos, 2011-2018. Revista de Estudios Regionales 

Y, por último, se ha realizado un análisis desde una perspectiva de género (Bloque 

Quinto), basándonos en el volumen de las actuaciones llevadas a cabo en el marco de la 

INDH dirigidas a las mujeres, sus recursos financieros, su distribución territorial y 

sectorial, así como sus promotores con el fin de evaluar la presencia y el protagonismo 

de este colectivo en esta iniciativa. Este bloque está formado por un artículo enviado a 

una revista, su decisión ha sido publicable con modificaciones, estas modificaciones ya 

están realizadas y estamos en la espera de la decisión definitiva. 

Laghdas, M., Cejudo García, E., & Navarro Valverde, F. A. ((está en revisión)). 

La participación de la mujer rural en la INDH en la provincia de Chefchaouen 

(Marruecos. Deseo o una realidad: Un análisis desde la perspectiva de género y con 

enfoque geográfico. Revista de Estudios Internacionales Mediterráneos (REIM). 

En definitiva, la estructura de esta Tesis permite, por un lado, pasar de lo general 

a lo particular de la INDH, es decir permite en primer lugar contextualizar el tema 

principal de esta tesis antes de profundizar en el caso de estudio. Asimismo, en cada uno 

de sus capítulos se presenta un análisis desde una perspectiva diferente del mismo caso 
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de estudio, que es la provincia de Chefchaouen. Por lo tanto, se destaca una gran 

vinculación entre los artículos que forma parte de esta tesis. 
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BLOQUE II: RESULTADOS  
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6. LA LUCHA CONTRA LA POBREZA EN MARRUECOS: LOGROS 

REALIZADOS. DE LA PLANIFICACIÓN A LA INICIATIVA 

NACIONAL PARA EL DESARROLLO HUMANO 

 
 

RESUMEN 

Tras su independencia política, en 1956, Marruecos se enfrentó a distintos 

problemas socioeconómicos. En este trabajo se aborda la política de desarrollo 

implementada en el país, especialmente, la relacionada con la lucha contra la pobreza y 

las desigualdades. Se analiza la política de desarrollo desde los primeros años de la 

independencia hasta 2004. Los escasos resultados obtenidos obligaron a afrontar tales 

problemas a través de un nuevo enfoque de desarrollo. Así, a partir de 2005, se puso en 

marcha la Iniciativa Nacional para el Desarrollo Humano. Sin embargo, en esta 

investigación se muestra que sus inversiones se han canalizado hacia las regiones más 

pobladas y no han tenido un impacto relevante en la mejora de los indicadores que 

permiten medir problemas sociales como la pobreza. Se pone de manifiesto, igualmente, 

que dicha Iniciativa no es la solución “mágica” de la cuestión social en el país. En cuanto 

a la metodología, se ha combinado información cuantitativa y cualitativa. La primera 

permite extraer indicadores para su representación gráfica y cartográfica y la segunda 

permite un análisis de las valoraciones expresadas por los actores públicos implicados en 

ella. 

Palabras clave: desarrollo territorial; pobreza; políticas públicas. 

ABSTRACT 

After its political independence in 1956, Morocco faced different socio-economic 

problems. This paper shows the development policy implemented in the country, 

especially that related to the fight against poverty and inequalities. Development policy 

is analyzed from the first years of independence to 2004. The few good results obtained 

forced the national government to face such problems through a new development model. 

Thus, since 2005, the National Initiative for Human Development (INDH) was initiated. 

However, this research shows that the NIHD's investments have been directed mainly to 

the most populated areas and have a null impact on the indicators that measure social 

problems such as poverty. Therefore, it is clear that the NHRI is not the "magic" solution 

to the social issue in the country. Regarding the methodology, quantitative and qualitative 

information has been combined. The first allows for the extraction of indicators for its 

graphic and cartographic representation and the second allows for an analysis of the 

assessments expressed by the public actors involved in it. 

Key words: territorial and social development; poverty; public policy. 
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6.1. INTRODUCCIÓN 
 

La expresión política pública puede tener, al menos, dos significados (Buzúa & 

Valenti, 1995). El primero, se refiere al nuevo campo multidisciplinar, el cual surgió en 

las sociedades avanzadas, particularmente en Estados Unidos y Reino Unido, el cual se 

ocupa de estudiar los problemas y las decisiones tomadas al respecto por las autoridades 

públicas, y con un discurso propio, como ocurre en otras especialidades. Y el segundo, a 

las políticas gubernamentales, estatales o de organizaciones no gubernamentales, en un 

determinado país, a sus estrategias de acción. 

Por otro lado, no cabe duda de que a pesar de que se trata de dos conceptos 

diferentes, la pobreza y la desigualdad, están estrechamente relacionadas entre sí (Sen, 

1992); ambos se asocian, a menudo, con el crecimiento económico, siendo esta 

vinculación un tema recurrente en la economía (Fambom, 2005). 

Evidentemente, la lucha contra la pobreza y la desigualdad constituye uno de los 

mayores desafíos a los que se enfrentan los países en vías de desarrollo como Marruecos. 

Además, este problema es más complejo cuando se trata de un país con un crecimiento 

económico débil, inestable y vulnerable tanto a las crisis económicas como a las naturales, 

como la sequía, sobre todo, como indican Abdelkhalek et al. (2009), en ausencia de 

políticas públicas eficaces y coordinadas. Sin embargo, es de señalar que un aumento del 

crecimiento económico no siempre repercute positivamente a toda la población, sino que 

puede conllevar la exclusión de una parte de ella y aumentar las desigualdades. Como 

indica Griffoni (2005–2006), el crecimiento económico impulsado por el mercado suele 

beneficiar más a los ricos que a los pobres. Esto se debe a que los más solventes se 

benefician de ventajas en términos de capital humano y financiero que les permite captar 

mejor las oportunidades económicas que ofrece un crecimiento positivo. 

Tras la independencia política en 1956, Marruecos intentó “resolver” sus 

problemas económicos y sociales a través de la adopción de varios planes de desarrollo 

que se centraban en el aspecto macroeconómico como principal preocupación, como 

manifestación del enfoque economicista que se daba, en general, al desarrollo hasta la 

última década del siglo pasado, que es cuando surge la teoría del desarrollo humano 

(Picazzo Palencia et al., 2011), y que, en cierta forma, incidió en la política económica 

del país. Desafortunadamente, la mejora de los indicadores macroeconómicos no tuvo los 

efectos esperados a nivel social. De hecho, más bien, a partir de la aplicación del 

Programa de Ajuste Estructural, en 1983, los indicadores sociales conocieron un 

deterioro, aumentando la tasa de desempleo y pobreza, así como la disparidad entre el 

mundo rural (donde vivían la mayoría de los marroquíes) y el urbano (que iba recibiendo 

cada vez más los flujos emigratorios) y entre las regiones del país. 

En este contexto, en 2003 se elaboró un Informe sobre el Desarrollo Humano en 

Marruecos (PNUD, 2003) que indicó que, a pesar de que el Índice de Desarrollo Humano 

(IDH) experimentaba un crecimiento significativo, permanecía en niveles bajos a nivel 

mundial debido al alto nivel de analfabetismo, principalmente en el mundo rural, donde 

los esfuerzos realizados no fueron suficientes, así como al retraso en la generalización de 

la enseñanza básica. Este informe estableció los principales retos para incrementar el 

desarrollo humano del país: reactivación de un crecimiento económico fuerte y sostenido 
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con un reparto más favorable a los estratos sociales desfavorecidos; reducción del 

desempleo hasta umbrales aceptables; erradicación del analfabetismo y generalización de 

la enseñanza básica; y ampliación del acceso a los servicios sociales y a las 

infraestructuras básicas en las zonas rurales y suburbanas. Además, se ponía de manifiesto 

las enormes diferencias existentes entre las regiones del país (ver Figura 2). Por tanto, la 

situación descrita puede considerarse como un “indicador” del fracaso de las estrategias 

de desarrollo en el país. 

 

Figura 2. IDH en las regiones de Marruecos (2004) 

 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Alta Comisaría de Planificación (HCP, 

siglas en francés) (2004) 

 

Así, a pesar de la formulación de políticas públicas precedidas de estudios de 

diagnóstico, consultas, y asignación de recursos humanos, técnicos y financieros, estas 

no cumplen sus objetivos y a menudo los resultados son decepcionantes, sin responder a 

las expectativas mínimas de los ciudadanos destinatarios (Almassae, 2008). Todo ello, 

además, en un contexto internacional en el que Marruecos firmó en el año 2000, junto a 

los 189 estados miembros de Naciones Unidas, el acuerdo de los Objetivos de Desarrollo 

del Milenio, comprometiéndose a luchar contra la pobreza, el hambre, la enfermedad, el 

analfabetismo, la degradación del medio ambiente y la discriminación contra la mujer; 

“problemas clave de desarrollo" (Robles Llamazares, 2006). 

Otro aspecto importante a tener en cuenta es que en Marruecos no se le daba la 

importancia requerida a la evaluación de las políticas públicas. Prueba de ello es que las 

primeras evaluaciones basadas en enfoques científicos y académicos surgieron a 

mediados de los 90. Realizadas sobre todo por instituciones internacionales, 
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especialmente el Banco Mundial, procedieron a una evaluación global de varios sectores 

como educación, salud, justicia, pusieron de manifiesto las “grandes debilidades en estos 

servicios” (Aboulaaguig, 2015). Así, consideramos que los trabajos de investigación que 

analizan las políticas públicas en Marruecos son de crucial importancia ya que pueden 

llevar a su “corrección” asumiendo sus reflexiones de cara a la formulación de 

actuaciones y enfoques de desarrollo “compatibles” con las características del país. 

A pesar de que la Iniciativa Nacional para el Desarrollo Humano (INDH) se lleva 

implementando desde hace quince años, sorprende la escasez de estudios que la abordan 

de forma directa. De hecho, apenas existen referencias sobre esta cuestión en las bases de 

datos especializadas en investigación académica y científica. Se pueden mencionar el 

trabajo de Martín (2006) que fue de los primeros que trató el tema de la INDH en 

Marruecos, y que concluyó que su puesta en marcha era un hito económico y social 

debido a su apuesta por el capital humano. Sin embargo, mostró su inquietud sobre las 

modalidades de financiación y la estructura institucional. Por su parte, Bono (2010) 

abordó un asunto muy ligado a la INDH, “la participación”, analizando los estilos y 

normas que caracterizan el fenómeno de la participación con la puesta en marcha de la 

INDH en la provincia de El Hajeb. Dorado Nogueras (2011), por su parte, abundó en el 

tema de la participación, y especialmente, la sociedad civil y la INDH, y entre sus 

conclusiones destaca que los recursos movilizados no son suficientes para solucionar 

problemas sociales complejos como los que vive el país, además de que el desarrollo 

endógeno no es el enfoque central adoptado en ella. Por último, Sadiqi (2012) estudió 

uno de los programas de la INDH, la lucha contra la precariedad en la región de Chaouia-

Ourdiga en el periodo 2005-2010, concluyendo que esta región conoció avances en el 

ámbito social y económico. Sin embargo, demostró que todavía existían limitaciones 

relacionadas con la falta de cualificación del personal en el desarrollo humano. 

En este marco, la relevancia de este trabajo radica en el acercamiento “crítico” 

que se realiza respecto de las políticas públicas en el ámbito del desarrollo, en particular 

la planificación socioeconómica, implementadas tras la independencia hasta la puesta en 

marcha de la INDH, y, sobre todo, en el enfoque holístico, geográfico/territorial, con el 

que se aborda la actuación de la INDH, abundando en su comportamiento y su repercusión 

en la disminución de la pobreza y la desigualdad, ausente en las investigaciones previas 

que la han abordado. 

 

6.2. HIPÓTESIS Y OBJETIVOS 

 

A pesar de los esfuerzos realizados durante medio siglo en un Marruecos 

independiente, la etapa de planificación del desarrollo fue un claro fracaso, resultando 

problemas socioeconómicos evidentes. Es por ello que Marruecos apostó por un nuevo 

modelo de desarrollo territorial con la implementación de la INDH. A pesar de ello, no se 

han llegado a superar los graves problemas sociales de pobreza y desigualdad territorial 

ya que no se ha basado en criterios que propicien su disminución, además del escaso 

esfuerzo económico realizado. 

Por ello, el objetivo general de este trabajo es proporcionar un análisis de dicha 

Iniciativa entre2005–2016 que permita evaluar en qué medida ha contribuido a la 
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reducción de pobreza y de las desigualdades territoriales en Marruecos. Y como objetivos 

secundarios, que se corresponden con cada uno de los apartados en los que se estructura 

nuestro el capítulo de resultados: valorar la política de desarrollo previa a la INDH, 

precisamente la política de planificación aplicada durante décadas con el fin de superar 

los problemas socioeconómicos del país; proporcionar una visión global sobre la INDH 

como nuevo modelo de desarrollo en Marruecos; analizar la distribución de las 

inversiones de la INDH; y, por último, su relación con la disminución de la pobreza a 

nivel regional. 

 

6.3. METODOLOGÍA Y ÁREA DE ESTUDIO 

 

Marruecos tiene una situación privilegiada en el extremo noroeste de África, en la 

frontera entre este continente y Europa, y entre el océano Atlántico y el mar Mediterráneo. 

Presenta una importante diversidad geográfica que alterna vastas llanuras y mesetas con 

zonas costeras y montañosas. En el ámbito administrativo, está dividido en 12 regiones 

que, junto con las provincias, prefecturas y comunas, forman las unidades político-

administrativas y territoriales del país y que, como establece el artículo 135 de la nueva 

constitución, constituyen entidades de derecho público y administran democráticamente 

sus asuntos. 

Según los datos del último Censo General de Población y Vivienda, en 2014, la 

población marroquí llegó a 33.848.242 habitantes, con una de densidad de 48 

habitantes/km². La distribución de esta población se caracteriza por una clara disparidad, 

ya que coexisten regiones como la de Casablanca–Settat con 6.861.776 habitantes y el 

20.3% de la población marroquí con otras como la de Dajla-Oued Ed Dahab donde solo 

reside el 0.3% (142 955 habitantes). 

Desde un punto de vista socioeconómico se caracteriza por su gran dependencia 

del sector primario (Harraou, 2019). Este sector representó alrededor de un 14% del total 

del Valor Añadido Bruto nacional a precios corrientes durante el período 2008–2017, el 

13% para la agricultura y el 1% para la pesca. Además, en 2017, empleó a más de 4 

millones de personas, lo que representa alrededor de un 39% de la población activa 

ocupada. 

Para la realización de este trabajo hemos utilizado información relativa a 

inversiones, tipología de beneficiarios de la INDH entre los años 2005–2016, además otra 

de carácter demográfico y social proveniente, principalmente, de la HCP, que es una 

institución pública dedicada a producir información estadística económica, demográfica 

y social de Marruecos; la Coordinación nacional de la INDH; la Dirección General de las 

Colectividades Locales, que tiene como función preparar las decisiones del Ministro del 

Interior en el marco del acompañamiento de las colectividades territoriales para el 

ejercicio de sus funciones y competencias; y, por último, del Consejo Económico, Social 

y Medioambiental, encargado de realizar estudios en estos ámbitos. La información 

obtenida en el ámbito demográfico y social procede de los Censos de Población de 2004 

y 2014. Su elección abarca el período objeto de estudio y los datos de pobreza permiten 

comparar la situación anterior y posterior a la puesta en marcha de la INDH. 
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En cuanto a los datos de la INDH, cubren tanto la primera como la segunda fase 

que estaba programada para el período 2011–2015, empezando la tercera a continuación, 

aunque esta última no se lanzó hasta 2019. Por otro lado, la información de la INDH 

utilizada incluye cuatro programas. Tres de ellos se enmarcan en los denominados 

programas verticales: el programa de lucha contra la pobreza en el mundo rural;1 el 

programa de lucha contra la exclusión social en el mundo urbano; y el programa de la 

lucha contra la precariedad. Existe también un programa horizontal o transversal que se 

enfoca hacia dos ejes principales: acompañamiento y actividades generadoras de 

ingresos. En la segunda fase se ha puesto en marcha un quinto programa llamado 

Rehabilitación Territorial. Sin embargo, no lo incluimos por falta de información 

desglosada por ámbitos territoriales. 

Ello nos ha permitido extraer indicadores necesarios para este trabajo como el 

reparto de la inversión en el marco de la INDH y su relación con el número de 

beneficiarios y las tasas de pobreza multidimensional. Concepto muy completo, ya que 

no solo toma en consideración la falta de ingresos sino también las carencias en 

dimensiones básicas como la educación, la salud y las condiciones de vida de la población 

a través del acceso al agua o a la electricidad (Poza Lara & Fernández Cornejo, 2010). 

Siguiendo la última división territorial (doce regiones) se ha generado la 

cartografía correspondiente a través del sistema de información geográfica QGIS. Cabe 

indicar que en los datos relacionados con la inversión utilizamos la moneda oficial 

marroquí, el dírham, cuya equivalencia es 10,94 dírhams/euro aproximadamente. 

Por último, ha sido necesario también basarse en otros datos que no son 

estrictamente cuantitativos, a partir del análisis documental del material recogido en los 

informes de los cuatro programas mencionados anteriormente, así como de las circulares 

del Ministerio que han sido necesarias para tratar el tema de la gobernanza en la INDH. 

Por otra parte también, los documentos de los planes de desarrollo puestos en marcha 

desde 1958, y que son necesarios tener en cuenta para cualquier acercamiento al tema de 

la planificación en Marruecos. 

 

6.4. RESULTADOS 

 

6.4.1. La planificación como herramienta de desarrollo previa a la INDH 

De acuerdo con Adib (2005), citado por El Khayari (2014), Marruecos hasta el 

comienzo de la segunda década del siglo XX practicaba una economía de subsistencia 

basada en la agricultura y el pastoreo con una organización social basada en la tribu. A 

partir de la colonización, que empezó con el Tratado de Fez de 1912, se introdujo un 

modelo económico capitalista que se generalizó en todo el país. En esta época se llevaron 

 
1 El término rural en Marruecos lo podemos definir, desde un punto de vista “social” y “geográfico”, como 

un espacio de tamaño pequeño sin equipamientos básicos y en el que sus pocos habitantes se dedican a la 

actividad agraria. Desde el punto de vista administrativo, nos referimos a las comunas rurales que son 

entidades territoriales de derecho público, dotadas de personalidad jurídica y autonomía financiera. Estas 

comunas, están formadas por estos espacios y raramente las integran núcleos “urbanos”, que no llegan a 

ser clasificados como ciudad. No existen, por tanto, criterios cuantitativos para clasificar un territorio como 

rural o urbano, tal y como ocurre en España que, según el Instituto Nacional de Estadística, considera 

municipio rural a todo aquel que tiene una población inferior a 10000 habitantes. 
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a cabo programas y actuaciones político-económicas que permitieron que el colonizador 

controlara las estructuras productivas básicas del país. Evidentemente, esto supuso un 

cambio en la dinámica socioeconómica ya que las nuevas actividades económicas, sobre 

todo agro-mineras, condujeron a una profunda transformación social pasando de una 

sociedad tradicional, rural, a otra cada vez más urbana debido a la emigración rural. A 

saber, la tasa de urbanización pasó de un 8% en 1900 al 19.2% en 1936 y al 29.3% en 

1960 (El Mansouri, 1999). 

Después de la independencia, en 1956, a raíz de la fuga de capitales, el país 

conoció una fuerte recesión económica, lo que conllevó la disminución de la 

productividad y la rentabilidad del sector agrícola e industrial. En este contexto, las 

inversiones privadas disminuyeron drásticamente como lo demuestra que su volumen en 

1959, representara, aproximadamente, la mitad del existente en 1952. La economía se 

encontró en un complicado desafío, al tratar de pasar de una economía colonial, 

caracterizada por su dependencia, subdesarrollo y obsolescencia, a una economía 

nacional que creara por sí misma las condiciones mínimas de prosperidad (Agourram & 

Belal, 1970). El modelo de crecimiento colonial agro-minero, con escasa diversificación 

del sistema productivo (Jaidi, 1992), era incapaz de jugar su rol en el desarrollo 

socioeconómico del país y, por lo tanto, generó graves problemas sociales, como la 

emigración y la pobreza (Lamrani, 2001). Además, y como en la mayoría de los países 

del “tercer mundo”, se conoció un rápido crecimiento de la población desde finales de la 

época colonial, debido a la disminución de la tasa de mortalidad como resultado de la 

mejora de sus condiciones generales de salud mediante la introducción de la medicina 

moderna, mientras que la tasa de natalidad se mantuvo alta (El Miaghri, 1999). Así, 

Marruecos empezó a sufrir también una importante presión demográfica, sobre todo en 

las grandes ciudades, ya que la migración hacia estas suponía una manera de aliviar el 

fracaso social en el mundo rural (Adib, 2014). En este sentido, el promedio anual neto de 

migrantes de las zonas rurales a las ciudades pasó de 29.000 en el periodo 1936–1956 a 

45.000 marroquíes entre 1956–1960, lo que significó un aumento en un 55.2% (HCP, 

2005). 

Para superar estas condiciones económicas y sociales preocupantes, Marruecos, 

como otros países africanos, apostó por la planificación como herramienta básica e inicial 

de desarrollo socioeconómico, poniéndose en marcha, en dos fases diferentes, varios 

Planes. 

El primero de ellos fue el Plan Bienal (1958–1959), que realmente no fue un plan 

de desarrollo en sentido estricto, sino un proyecto de equipamiento y un programa de 

inversiones públicas. Una lectura del Plan permite observar que el objetivo principal fue 

la expansión de la producción agrícola. En este contexto, se establecieron tres acciones 

“decisivas”: ampliación de los cultivos, con el fin de alcanzar el millón de hectáreas en 

cinco años, y el uso de maquinaria agrícola, especialmente del tractor; modernización de 

la ganadería; y desarrollo de los cultivos leñosos y dentro de ellos el olivar y las 

plantaciones forestales. Esto explica que alrededor de un 35% de las inversiones se 

destinaran a la agricultura y a las obras hidráulicas, mientras que solo se invirtió un 6.5% 

en el sector energético, industrial y comercial. Este enfoque tiene grandes similitudes con 

las de la política agraria en España en la época de posguerra, especialmente en su primera 

etapa, en el “primer franquismo”, entre 1939 y 1959, cuando se intentó la recuperación 
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del sector agrario español y el autoabastecimiento de alimentos para la población (Gómez 

Benito, 2004). 

Posteriormente, y como comienzo de la primera fase de la planificación, se 

estableció el Plan Quinquenal (1960–1964) que se definía como un plan de “transición”. 

El objetivo era la “industrialización por sustitución de importaciones”, aplicada como 

estrategia de desarrollo en otros territorios, como el caso de los países de América Latina 

que habían apostado por este modelo desde los años cincuenta hasta los años ochenta del 

pasado siglo (Pérez, 1996). Las valoraciones sobre su repercusión son diversas. Así, 

algunos investigadores destacan los aspectos positivos, como la creación de una industria 

nacional y el aumento del empleo, mientras otros destacan los negativos, como el aumento 

de los precios (Bonfanti, 2015). Este plan quinquenal se concibió como una estrategia de 

ruptura con el pasado para conducir a la independencia económica y financiera de 

Marruecos (El Malki, 1989). Se intentó la reforma del Estado, entendida como una 

transformación de las estructuras administrativas, que permitiera poner en marcha una 

administración orientada hacia el desarrollo. Por otro lado, aunque se mantuvo la 

prioridad del sector agrícola con el fin de lograr la autosuficiencia, se establecieron las 

bases principales para la industria pesada o la industria de base y la formación de recursos 

humanos, que era una de las prioridades en las primeras etapas del desarrollo. Sin 

embargo, los creadores del Plan consideraban que la independencia política debía 

comenzar por la independencia de los fondos extranjeros, lo que causó problemas 

financieros para la ejecución del Plan (Adib, 2014) en el que las inversiones brutas 

estuvieron muy lejos de las previsiones establecidas. Se estimaba una inversión bruta de 

7680 millones de dírhams, pero sin embargo no llegaron a superar los 5378 millones. Por 

otro lado, coincidió con otros problemas de carácter político que precipitaron el cambio 

de gobierno que encabezó Abdellah Ibrahim, lo que conllevó la revisión del Plan. 

El Plan de “estabilización” de 1965–1967 se caracterizó por la “intervención” de 

las instituciones internaciones de financiación, ya que en 1964 Marruecos firmó el primer 

acuerdo con el Fondo Monetario Internacional (FMI) que concedió una “facilidad 

financiera” de 1.300.000 de dólares. Este acuerdo dio paso a un primer diagnóstico de la 

economía marroquí por el FMI y el Banco Mundial e inspiró el Plan trienal de 1965–

1967, en el que se dio gran importancia al sector del turismo en general, y al turismo de 

sol y playa en particular (Hillali, 2011) con el fin de atraer “divisas elevadas”; sobre todo 

después del éxito de esta experiencia en otros países, especialmente en España, que se 

convirtió en líder mundial en la llegada de turistas después de superar a Francia en 1963 

y a Italia en 1964 (Sánchez Sánchez, 2001). No obstante, la agricultura siguió 

encabezando las prioridades al asignarle el 31,5% del presupuesto del Plan (988 millones 

de dírhams). Una lectura de las realizaciones permite observar que este sector solo se 

benefició de 585 millones dírhams, es decir del 59% de lo previsto. Por otro lado, al sector 

de la industria, minas y energía solo se le programó un 27.1% del presupuesto, 580 

millones de dírhams, de los que se invirtieron únicamente 548 millones de dírhams. En 

sectores tan importantes como educación, salud pública y vivienda sólo se aplicaron 321 

millones de dírhams. 

Esta situación, se repitió en el Plan Quinquenal (1968–1972), ya que, aunque la 

industria era uno de los sectores más importantes para lograr el desarrollo, esta no jugó 

un papel importante ya que solo se le asignó el 5.9% de la inversión total. Tampoco se le 
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dio la necesaria relevancia al aspecto social, prueba de ello son las bajas tasas de inversión 

en enseñanza (5.6%), salud pública y planificación familiar 2.0%; mientras que, al 

contrario, la agricultura y construcción de embalses absorbió el 46.7%. Hay que destacar 

que no se lograron los resultados esperados, mostrando varios indicadores el fracaso de 

este Plan. Crece el éxodo rural como resultado de las políticas llevadas a cabo, tanto en 

la época del colonialismo como en la independencia, que prestaron especial atención a 

zonas concretas, como el litoral atlántico (polo Casablanca-Kenitra), al “Marruecos útil”, 

con un enfoque centralista a la hora de abordar el problema del desarrollo (El Ghalbzouri, 

2012). Un desarrollo desigual y desequilibrado que llevó a profundizar la disparidad 

territorial que se saldaron con la migración de la población de las zonas menos 

desarrolladas. A pesar de que uno de los objetivos era detener el éxodo rural, se estimó 

que alrededor de 500.000 personas migraron de las áreas rurales a las urbanas. Asimismo, 

se había establecido un programa de extensión de la infraestructura hospitalaria creando 

2500 nuevas camas de las que solo se instalaron 1170, menos de la mitad de lo previsto. 

Además, la tasa de desempleo en el mundo urbano alcanzó el 15.4%, afectando, 

fundamentalmente, a la población joven. 

En los años setenta se inició la segunda fase de la planificación. Como subraya 

Azlmat (2011), citado por El Khayari (2014), esta etapa es considerada como una de las 

más importantes en la medida en que se corrigen las estrategias anteriores. Se procuró 

elevar la producción nacional a través de nuevas estructuras económicas y sociales con la 

disminución “relativa” de la importancia de la agricultura en favor de la industria. 

El primer plan de esta nueva fase, el Plan Quinquenal (1973–1977), coincidió con 

un contexto internacional poco favorable debido a la crisis socioeconómica y política de 

estos años, la denominada crisis del petróleo. Este Plan, sustentado en el aumento de las 

exportaciones, estableció el objetivo de movilizar todas las capacidades productivas del 

país con el fin de lograr un máximo crecimiento económico y una distribución más 

equitativa de los logros en el marco de una verdadera justicia social. Esta política de 

exportación se basó en la liberalización del comercio exterior acompañada de varios 

incentivos administrativos, legales, financieros y fiscales (El Malki, 1989). Cabe señalar 

que en los primeros años de este Plan la tasa de cobertura del comercio exterior era 

“aceptable” situándose en un 80% en el año 1973 y en un 84% en 1974 por el aumento 

del precio del fosfato. Sin embargo, después de esta fecha apenas se situó en un 41%. Esta 

situación fue el desencadenante para la revisión del Plan. 

Un Plan de carácter transitorio y reflexivo se estableció para el periodo 1978–

1980. Se pretendía principalmente la reducción de la importación de los productos que 

podrían ser fabricados localmente, la mejora de los equilibrios internos y externos y la 

ordenación territorial para lograr una distribución equitativa de los beneficios del 

crecimiento. Ahora bien, la austeridad, que era la característica de la política 

presupuestaria de este Plan, terminó castigando fundamentalmente al pilar social. En 

efecto, una lectura del reparto de las inversiones según sector (público o privado) permite 

observar claramente esta austeridad. Baste indicar que en su elaboración se programó que 

la inversión bruta del sector privado debería llegar a 27,2 mil millones de dírhams 

mientras que la pública solo a 19,2 mil millones de dírhams. Por otro lado, deberíamos 

indicar que esta última se orientó, especialmente, al equipamiento rural y al sector 

hidráulico (30% de esta inversión). Esta política de austeridad tuvo un evidente impacto 
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negativo. El nivel de vida se deterioró aún más de lo que ya estaba, sobre todo con la 

subida de los precios, que llegó a un 9,1%, afectando el poder adquisitivo de los 

marroquíes, y la disminución de la tasa anual de empleos creados en el periodo del Plan 

como muestran los datos de la Tabla 5 del documento del Plan Trienal 1978–1980 

(Secrétariat d'Etat au Plan au Développement Régional, Direction de la Planification, n.d., 

p. 173). 

Posteriormente, el ambicioso Plan Quinquenal (1981–1985), se definía como 

portador de una "nueva visión del desarrollo económico y social" con el objetivo de 

impulsar la actividad económica, la reducción de la disparidad social, y el desarrollo 

regional y la ordenación territorial, que requería una política participativa que permitiese 

conseguir un progreso a nivel regional y local. En efecto, no será hasta la implementación 

de éste cuando se articulen, con una mayor concreción, los medios para la ejecución de 

una política regional más justa. De esta manera, se fomentó el desarrollo de las zonas 

rurales más pobres, la creación de polos industriales y un reparto equitativo de las 

instalaciones y las infraestructuras socio-educativas (Ojeda García, 2013). Entre sus 

actuaciones cabe mencionar el proyecto Neckor de ordenación y riego de 5000 hectáreas 

en la llanura de Alhucemas, una de las zonas más pobres del país, así como en Tigrigra 

(1320 hectáreas) y Assaka (188 hectáreas). Igualmente, en este contexto de intervenciones 

hidráulicas, aunque de pequeña y media dimensión, destacamos las realizadas en la zona 

sur del país, especialmente en Sous-Massa, Ouarzazat y Tafilalt. En cuanto a la industria, 

la inversión pública se orientó a la siderurgi a en Nador; la ligada a producción de fosfatos 

para fertilización ampliando la planta Maroc-Phosphore y creando otras nuevas; y la 

azucarera en Gharb, Khmeis de Zmamra y Lokkus. 

No obstante, entendemos que el acontecimiento más relevante en este periodo fue 

la aplicación del Programa de Ajuste Estructural en 1983, impuesto por instituciones 

financieras internacionales, principalmente el Fondo Monetario Internacional y el Banco 

Mundial, con el fin de lograr la estabilidad, la eficiencia y el crecimiento económico, 

sobre todo después de la “explosión” de la crisis de deuda externa que se extendió por los 

países en desarrollo desde 1982 (Al Fanik, 1990). La aplicación de este Programa, 

significó austeridad, y una política de desarrollo que no lograba sus objetivos, una 

planificación sin desarrollo (Nachoui, 2018). Las consecuencias fueron verdaderamente 

duras, sobre todo, para los estratos sociales más desfavorecidos (Bergh, 2012). En este 

contexto, la tasa de pobreza se dispara, sobre todo, en la década de los noventa. Según los 

datos de la Encuesta Nacional sobre el Nivel de Vida de los Hogares 1998/99 (HCP, 2000) 

la tasa de pobreza nacional pasó de 13,1% en 1998/99 al 19,0% actual, mientras que en 

el mundo rural pasó del 18,0% al 27.2%. 

Tras este Plan Quinquenal hubo una ausencia de planificación durante los años 

1986 y 1987. La vuelta a la planificación se produjo con el Plan de Orientación por el 

Desarrollo Económico y Social (1988–1992). Pero en realidad, tras la adopción del 

Programa de Ajuste Estructural en 1983, la economía marroquí seguía sus orientaciones 

y el ritmo en él establecido. Este Plan coincidió con una época de graves dificultades 

económicas, afectada por factores externos como el incremento del tipo de cambio del 

dólar, el deterioro del intercambio comercial, y la política comercial de los países 

industrializados. 
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El Plan de Desarrollo Económico y Social (2000–2004) significó la reafirmación 

del interés en la planificación por el gobierno marroquí (Zair, 2007) propiciando un 

crecimiento económico elevado y sostenible y la creación de empleo. Ello a través de “la 

modernización de la economía nacional y la promoción de la inversión productiva, del 

fortalecimiento del desarrollo humano, concediendo un interés particular a la valorización 

de los recursos humanos y al desarrollo social, la reducción de las disparidades sociales, 

el desarrollo del mundo rural, y la creación de un marco institucional adecuado para una 

gestión eficaz” (HCP, 2005, p. 14). Sin embargo, las tasas anuales de crecimiento 

económico durante los cinco años de su implementación varían de un año a otro. En el 

primer año no se superó el 1.6% mientras que en 2001 se alcanzó el 7,6% con una tasa 

media anual del 4,7%, frente al 5 previsto. Ahora bien, se observa una mejora en 

comparación con años anteriores (3,4% entre 1990–1995 y 2.5% entre 1995–1999). Cabe 

destacar que, durante los cinco años del Plan, varios factores impidieron el logro de las 

metas ansiadas. En primer lugar, el incendio de la SAMIR (Société Anonyme Marocaine 

de l'Industrie du Raffinage) de Mohammedia, la única refinería de petróleo del país, como 

la falta de inversión, dando lugar a pérdidas económicas importantes. En segundo lugar, 

las plagas de langostas que se extendieron entre 2003 y 2004 a varios países del Norte de 

África. Y, por último, las repercusiones del terremoto de Alhucemas de 2004, el más 

devastador desde 1960. 

La elección de un escenario de crecimiento económico elevado fue motivada por 

la necesidad de frenar el aumento del desempleo y de la pobreza ya comentados, fijándose 

como objetivo regresar a una tasa del 12,5%. A pesar de que en este período Marruecos 

conoció un crecimiento económico insuficiente y por debajo de los objetivos 

determinados, según los datos de la HCP la tasa de desempleo a nivel nacional retrocedió 

más rápidamente de lo previsto, bajando de un 13,8% en 1999 a un 10,8% en el último 

año del Plan. Además, este descenso se registró tanto en el mundo urbano como en el 

rural que presentaba unos niveles muy bajos: el 5,4 % en 1999 y el 3,1% en 2004. Ahora 

bien, este dato no debe ocultar el predominio del subempleo y, sobre todo, del no 

remunerado, ya que las categorías laborales como la de ayuda familiar y la de aprendiz 

suponían la mitad (50,5%) de la población ocupada en edad laboral en 2002. Esta 

proporción fue del 80,6% para las mujeres y del 37,5% para los hombres. El asalariado 

representaba sólo el 18% del empleo rural, aunque con remuneración escasa. Por otro 

lado, y como indicó la HCP (2005) en su informe sobre este Plan, en sus primeros tres 

años, el IDH de Marruecos se incrementó con un ritmo insuficiente (2,3%) y sin alcanzar 

el de los países de desarrollo humano medio (3,0%), lo que se puede interpretar como un 

incumplimiento de los objetivos en cuanto a la valorización de los recursos humanos y al 

desarrollo social. 

En definitiva, la política de desarrollo marroquí basada en planes para el desarrollo 

socioeconómico y sustentada en sectores tradicionales, que no pudieron desempeñar el 

papel esperado para superar los problemas socioeconómicos, se demostraron ineficaces 

para reducir el déficit y la disparidad territorial existentes en términos socioeconómicos 

(RDH50, 2005). 
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6.4.2. Aspectos de cambio en el marco de la INDH 

 

El 18 de mayo de 2005 el Rey de Marruecos anunció la Iniciativa Nacional para 

el Desarrollo Humano (INDH): “hemos decidido, [...], lanzar una nueva iniciativa que se 

considera innovadora y ambiciosa, a saber, la Iniciativa Nacional para el Desarrollo 

Humano”. 

El anuncio de la puesta en marcha de esta iniciativa se considera un punto de 

inflexión para el desarrollo en Marruecos (Martín, 2006), pues quizás se trata de la 

primera vez que se da preferencia a los asuntos sociales fijando unos objetivos orientados 

hacia la lucha contra la pobreza, la precariedad y la exclusión social situando así la 

problemática social, como queda evidente en el discurso mencionado, como “el principal 

reto que debemos afrontar para la concreción de nuestro proyecto de sociedad y de 

desarrollo”. En otras palabras, se trata de una reorientación de la acción pública en cuanto 

a la protección social de los marroquíes (Catusse, 2008). Significa una ruptura con los 

años de marginación y exclusión que llevaron a una realidad social “terrible” que causó 

una ruptura entre Estado y sociedad (Setti, 2006). Así pues, y desde un punto de vista 

filosófico, la INDH se presentó como una iniciativa que se basaba en un conjunto de 

valores como son la dignidad, la confianza, la participación, la continuidad y la buena 

gobernanza. Esta última es una de las novedades frente a las políticas anteriores de 

desarrollo que se basaban en la intervención directa del Estado. La INDH apuesta por una 

consolidación de esfuerzos en los tres sectores que forman la sociedad: el público, el 

privado y la sociedad civil; cada una de ellos con funciones y competencias diferentes 

(Ettalhi, 2007). En este sentido, entre las novedades más destacadas que ha “traído” la 

INDH encontramos los comités de gobernanza, aunque siguiendo la estructura 

administrativa básica del país, como un manifiesto de una gobernanza vertical. Su puesta 

en marcha debe ser entendida como un proceso correctivo tras el déficit de unas políticas 

sociales tradicionales, limitadas, sin éxito, y con carencias de coordinación debido a que 

no se basaban en un enfoque participativo, de apertura e integración (Louizi, 2010).  

A nivel central se crearon dos comités principales donde se observa un gran 

protagonismo del Gobierno y especialmente del Ministerio del Interior. El primero, 

llamado Comité Estratégico de Desarrollo Humano, presidido por el Jefe del Gobierno 

(antes llamado Primer Ministro) y compuesto por los miembros del Gobierno, las 

instituciones y los organismos públicos concernidos. Los roles que desempeña este 

Comité están vinculados principalmente, y como indica su nombre, a fijar el marco 

estratégico de la INDH, en particular, en el ámbito de la cooperación internacional, la 

comunicación institucional y de la formación. 

El segundo, es el Comité de Dirección de la INDH compuesto por los 

departamentos encargados de Finanzas, Desarrollo Social, Desarrollo Rural, Salud, 

Educación y Vivienda; estando encabezado por el Ministro del Interior. Una lectura en la 

composición de este Comité en el momento de la puesta en marcha de la segunda fase de 

la INDH, permite observar que su presidencia se trasladó del Primer Ministro al Ministro 

del Interior. Las competencias asignadas a este Comité, teóricamente, son de gran 

importancia, especialmente en relación al seguimiento y evaluación general de la INDH, 

la validación de las propuestas relativas a su ejecución y la elaboración de informes y 

evaluaciones presentados al Comité Estratégico. 
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Cabe destacar que, en la práctica, estos dos comités no llegan a desempeñar 

completamente sus roles, ya que como indicó un informe realizado por el Consejo 

Económico, Social y Medioambiental (CESE, 2013), se registran problemas en cuanto a 

la coordinación, el seguimiento y la evaluación. Además, las reuniones entre los dos 

comités son escasas, mostrándose una ausencia de un texto reglamentario que determine 

de manera clara la relación entre ellos. 

En este contexto, se creó la Coordinación Nacional de la INDH, que es una 

“administración de seguimiento” a nivel del Ministerio del Interior y dirigida por un 

coordinador nacional. Esto, lo podemos considerar uno de los aspectos que reflejan el rol 

central de Ministerio del Interior en esta iniciativa, y que se confirmará en la estructura 

de los otros comités de la INDH. Además, debido al incumplimiento de las funciones de 

los dos comités y la falta de bases claras para su relación, ya mencionadas, se puede decir 

que la Coordinación Nacional de la INDH se ha convertido en el comité de gobernanza 

real a nivel nacional (CESE, 2013); es decir, la que gestiona a diario esta iniciativa (El 

Mnasfi, 2013) desempeñando un rol, digamos, multifuncional. A saber, se encarga de: 

prestar apoyo técnico a los comités regionales, provinciales y locales y a otras entidades 

que participan en la ejecución de los programas de la INDH; en particular: aplicar los 

manuales de procedimiento; asegurar la implementación de las estrategias de formación 

y de fortalecimiento de capacidades, así como de comunicación, en el marco del 

acompañamiento de los actores locales; facilitar el intercambio de conocimientos y 

experiencias entre todos los actores involucrados; supervisar la ejecución de los 

programas de INDH; asegurar la interfaz de los diferentes asociados y la supervisión 

técnica y financiera necesaria; y, por último, elaborar informes y evaluaciones para el 

Comité de Dirección. 

Por otro lado, en el marco de una política más descentralizada que se había 

iniciado con el comienzo de la década de los años noventa del siglo pasado en Marruecos, 

y que se presentaba como muestra de democratización (Ojeda, 2013), se crearon a nivel 

territorial tres comités para garantizar la participación de los actores de desarrollo a nivel 

regional, provincial/prefectoral y local. Así pues, la región como división administrativa 

o colectividad territorial se considera la primera escala donde se empiezan a ver los 

“hitos” de la participación que, como bien dice Irene Bono (2010), su generación está 

intrínsecamente relacionada con la puesta en marcha de la INDH en 2005, y exige que 

los actores asociativos y políticos locales se comprometan con los representantes del 

poder central en la definición y la aplicación de las políticas sociales. 

En efecto, a nivel regional, en la primera fase de la INDH, se han establecido 16 

Comités Regionales de Desarrollo Humano (CRDH), reducidos a 12, en la segunda fase, 

después de la última división regional producida. Dado que estamos tratando el tema de 

la gobernanza, la composición o la estructura de estos comités se considera el principal 

punto que refleja quién toma las decisiones a nivel territorial. Se observa pues que estos 

comités unen a representantes de la administración, electos, y a la sociedad civil. De 

hecho, cada comité está formado por los gobernadores de las provincias y prefecturas de 

la región, el presidente del Consejo Regional y los presidentes de los Concejos 

Provinciales y prefectorales, los jefes de los servicios descentralizados del Estado y de 

las instituciones públicas y los representantes de la sociedad civil. Sin embargo, están 

presididos por el Wali de cada región, que es, como establece el artículo 145 de la 
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Constitución marroquí de 2011, el representante del poder central en la región: “En las 

colectividades territoriales, los Walis de las regiones, los gobernadores de las provincias 

y de las prefecturas representan al poder central...” (Royaume du Maroc, 2011). 

Respecto a los roles del CRDH, éste se encarga de la coherencia global de las 

iniciativas provinciales de desarrollo humano; la consolidación regional del programa de 

lucha contra la precariedad; y el aseguramiento de la convergencia entre los programas 

del Estado, establecimientos públicos, colectividades territoriales y las acciones de la 

INDH. 

A nivel de las provincias y prefecturas, se han creado los Comités Provinciales de 

Desarrollo Humano (CPDH), en los que se aprecia su similitud con los comités regionales 

en cuanto a su estructura. En efecto, estos comités provinciales conocen la representación 

de los electos (los miembros del consejo provincial o prefectoral), administración (los 

representantes de los servicios desconcentrados concernidos), y tejido asociativo, además 

de estar presididos por el representante del poder central, que en este caso es el 

gobernador de las provincias o prefecturas. Estos comités desempeñan la validación de 

las Iniciativas Locales de Desarrollo Humano (ILDH); la movilización de recursos 

financieros asignados a la ejecución de cada una de ellas y la presentación de informes 

periódicos a la Coordinación Nacional; y la elaboración de convenios de financiación con 

los diferentes asociados locales implicados. 

A nivel local, se han creado los Comités Locales de Desarrollo Humano (CLDH) 

en las distintas comunas y en los distritos urbanos. Éstos se encargan de la elaboración de 

la Iniciativa Local de Desarrollo Humano, y tienen que asegurar la convergencia con los 

otros programas sectoriales además de la selección, la evaluación y el seguimiento de los 

proyectos a nivel local. Si se analizan los componentes de los CLDH se percibe la 

existencia de la “triple combinación” que hemos visto en los comités territoriales 

anteriores, ya que se componen de los electos locales que representan a los diferentes 

partidos que forman el consejo comunal; los representantes de los servicios técnicos 

descentralizados y los representantes del tejido asociativo. 

Sin embargo, a diferencia de los anteriores, en los CDH la presidencia se asigna 

al representante de los electos, precisamente los presidentes de las comunas y los distritos 

urbanos. Se trata de una excepción que no ha podido “sobrevivir” debido a que en la 

tercera fase de la INDH los CLDH van a estar presididos por agentes de autoridad 

(Ministerio del Interior). Este cambio “político” se puede explicar por el dominio y 

control con fines “políticos”, en ocasiones, en la selección de los proyectos que se ha 

señalado anteriormente, y que es una misión de estos comités a nivel local. En efecto, a 

veces, los presidentes de los CLHD evitan cooperar con la sociedad civil en el marco de 

la INDH, por considerar que esto podría crear nuevas élites que pueden competir con ellos 

en las elecciones (Bensaoud, 2006), o favorecer asociaciones o cooperativas, poco 

proclives políticamente. En otras palabras, el factor político permanece y predomina 

sobre otros condicionantes, siendo el medio y el fin en sí mismo. 

Dicho esto, y como se puede comprobar en la Tabla 2, en la que se comparan las 

principales especificidades de los planes quinquenales y de la INDH, las diferencias son 

extremas. Entre ellas, el Estado ya no es el único actor en esta iniciativa, diferenciándose 

también por sus objetivos (desarrollo económico vs lucha contra la pobreza), escala 

geográfica, enfoque de desarrollo, y resultados finales. 
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Tabla 2. Diferencias de la política de desarrollo en Marruecos desde su 

independencia hasta la actualidad, diferenciando entre planes plurianuales e INDH 

 
PLANES 

PLURIANIALES 
INDH 

Objetivos - Desarrollo 

económico.  

- Resolver los 

problemas 

socioeconómicos. 

Erradicación de la pobreza, 

la precariedad y la 

exclusión 

Escala espacial Nacional Multiescalar: nacional, 

regional, provincial, local 

Actores principales Estado Estado, entidades territoriales, 

sociedad civil 

Enfoque de desarrollo Descendente Mixto: ascendente y 

descendente 

Resultados y observaciones - Apuesta por el desarrollo 

económico. 

- Mejora en los indicadores 

macroeconómicos con 

repercusiones negativas a 

nivel social, sobre todo 

después de la aplicación del 

Programa de Ajuste 

Estructural. 

- Ausencia casi total de 

diagnóstico y evaluación. 

- Ausencia de criterios claros 

para determinar los territorios 

beneficiarios. 

- Disparidades territoriales. 

- Apuesta por el capital 

humano y social. 

- Mejora “relativa” en los 

indicadores sociales.  

- Nuevos actores de 

desarrollo, especialmente de 

la sociedad civil. 

- Adopción de un diagnóstico 

participativo previo y 

determinación de criterios 

para beneficiarse en el marco 

de la INDH. 

- Nulo avance en la lucha 

contra las disparidades 

territoriales. 

 

Fuente: elaboración propia 

A continuación, se estudiará la intervención de la INDH a través del reparto 

territorial de las inversiones, beneficiarios, su relación con el criterio de pobreza, así como 

la correlación entre la disminución de esta última y las inversiones recibidas. 
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6.4.3. La tasa de pobreza y su relación con el beneficio en la INDH 

La INDH se puso en marcha en 2005, como proyecto de “desarrollo y sociedad” 

que debía afrontar una serie de problemas sociales tales como la pobreza, uno de los 

principales del país. Así, cualquier acercamiento al tema de la INDH, sobre todo si se 

trata de analizar sus resultados, debería empezar por el panorama general de la pobreza 

en el país en el período previo al inicio de su implementación. 

Así pues, como se puede comprobar en la Tabla 3, la tasa de pobreza 

multidimensional regional, en 2004, era muy elevada, con un promedio nacional que 

llegaba a un 23,5%. Su disparidad era un carácter destacado en cuanto a su distribución 

tanto entre las regiones del país como entre los territorios rurales y urbanos dentro de la 

misma región. 

Si la tasa media a nivel urbano, en la fecha mencionada, era un 9,7%, en el mundo 

rural era cuatro veces mayor llegando a un 41,6%. La pobreza afecta especialmente a los 

marroquíes que viven en las zonas rurales. En este sentido, dos casos destacan: las 

regiones de Tánger–Tetuán–Alhucemas y Marrakech-Safí, ya que, en su mundo rural, los 

pobres representaban un 51,7% y 50,7% respectivamente, y los pobres urbanos un 11,2% 

y 9,8%. En otras palabras, mientras que en las zonas urbanas de estas regiones los pobres 

representaban una décima parte de la población, en las zonas rurales eran más de la mitad 

de la población. Asimismo, el análisis de los datos según las regiones permite observar 

también grandes diferencias. De hecho, en 2004, de las doce regiones, cinco superan el 

promedio nacional, y con una diferencia muy llamativa entre la tasa más alta y la más 

baja, que llega a 25 puntos porcentuales, entre la registrada en la región Marrakech-Safí 

y la de El Aaiún-Saguía el-Hamra. Si nos fijamos en los datos del año 2014, a pesar de 

que la diferencia entra la tasa más alta y la más baja disminuyó llegando a 11,7 puntos 

porcentuales y el número de las regiones que superan el promedio nacional de la pobreza 

(7,7%) ha pasado de cinco a seis regiones, las que poseen una tasa superior al promedio 

nacional en 2004 son las mismas que lo superan también 2014. El único “cambio” es el 

caso de la región Oriental que igualaba el promedio nacional en 2004 mientras que en 

2014 lo ha superado ligeramente, en un 1,9%. Entre estas regiones con un alto porcentaje 

de pobres se encuentran algunas que registran una importante aportación al PIB nacional 

marroquí (Figura 3): Tánger-Tetuán-Alhucemas (el 10,5%), Fez-Mequinez (el 8.7%) y 

Marrakech-Safí (otro 8.5 %).  
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Figura 3. Creación de riqueza según las regiones, contribución del PIB regional en 

el PIB nacional (2018) 

 

 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la HCP (2018b) 

Entiendo básica la aportación realizada por la INDH en la disminución observada 

de la pobreza multidimensional entre 2004 y 2014 a nivel nacional. No obstante, no 

podemos olvidar la coexistencia de otros programas/actuaciones que han contribuido a 

ello. En efecto, en este periodo se implantaron varios programas y planes en el ámbito del 

desarrollo socioeconómico, siendo el más destacado el programa “Ciudades sin chabolas” 

en 2001 con el fin de la lucha contra el chabolismo a través de la construcción de 630.000 

viviendas sociales en siete años (Martín, 2005). Por otra parte, el ambicioso Plan 

Marruecos Verde, puesto en marcha en 2008, que pretende rehabilitar la agricultura 

marroquí dotándola de los medios de los que ha carecido para hacer de ella el “principal 

motor de crecimiento y de lucha contra la pobreza en Marruecos” (Akesbi, 2012). Y, por 

último, dos planes para el desarrollo del sector turístico “Plan Visión 2010” y “Plan Visión 

2020” (Almeida García & Chahine, 2016). Asimismo, las opciones adoptadas por 

Marruecos en materia de industrialización en las últimas dos décadas han mejorado el 

atractivo del país para las inversiones extranjeras. En este contexto, según los datos de 

Ministère de l’Économie et des Finances (2018), en el periodo 2014–2017, las inversiones 

extranjeras directas de carácter industrial han llegado a más de 13.000 millones de 

dírhams, un aumento de 1700 millones de dírhams, respecto del período 2010-2013. 

Ahora bien, y volviendo a nuestro análisis, creemos que la pregunta lógica es la 

siguiente: ¿la pobreza ha sido el factor determinante a la hora de beneficiarse de los 

fondos de la INDH? 

En el periodo 2005–2016 son 10.358.267 personas las que han sido beneficiadas 

en el marco de los cuatro programas de la INDH a nivel nacional. Si analizamos la 

distribución de estos beneficiarios, según las regiones, observamos que, desde un punto 

de vista numérico, cuatro regiones han superado el millón de beneficiarios: Fez-

Mequinez, Casablanca-Settat, Marrakech-Safí y Sus-Masa (Figura 4). Estas regiones 

cuentan con algunas características históricas, naturales, económicas y demográficas 

comunes: la presencia de ciudades históricas, que han jugado un papel importante como 

capitales de varias dinastías, en concreto, las ciudades de Fez, Mequinez y Marrakech, lo 

que les ha convertido en un recurso turístico importante; contar con infraestructura de 

base satisfactoria en comparación con otras regiones; circunstancias agrícolas favorables, 
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sobre todo el elevado porcentaje de superficie agrícola útil e irrigada; importantes y 

diversos recursos mineros; un rol destacado de la industria; y una alta densidad de 

población. Estas características, en general, son factores que no solo permiten el 

mantenimiento de su población sino también son factores de atracción de la población de 

otras regiones. 

La región de Casablanca-Settat se revela como la de mayor número de 

beneficiarios con el 17% del total. Se trata, a grandes rasgos, de regiones que conocen un 

número elevado de población, sobre todo urbana. No en vano, la de Casablanca– Settat 

representa un 20,3% de la población marroquí y la de Marrrakech-Safí un 13,4 %. Así, 

existe una relación causa-efecto entre el número de los beneficiarios y el de su población. 

En efecto, el coeficiente de correlación entre las dos variables mencionadas es de un 

0,913, lo que refleja claramente una fuerte correlación. 

 

 

Figura 4.  Número de beneficiarios en el marco de la INDH en Marruecos en 2005–

2016 

 

 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de Coordination Nationale de l’INDH (2017) 

 Quizás es una correlación que resulta lógica. Ahora bien, a partir de los datos 

disponibles relativos al volumen de población y la tasa de pobreza multidimensional, 

podemos extraer el volumen (en números absolutos) de “pobres” en cada región. Si 

calculamos la correlación entre el número de beneficiarios y el volumen de los pobres 

observamos que, si es verdad que se trata de una correlación elevada, ya que su coeficiente 

llega a 0,738, sin embargo, es inferior, en 17,5 puntos porcentuales, a la existente entre el 



42 
 

 
 

volumen de población y de beneficiarios (0,913). Esto, reflejaría una vez más el “peso” 

del factor demográfico en la INDH. 

 

6.4.4. La distribución de las inversiones en el marco de la INDH 

El análisis de la inversión total (Figura 5), de los proyectos y acciones en el 

período 2005–2016, muestra que las inversiones se han canalizado hacia zonas concretas: 

el norte de la costa atlántica, centro-norte y norte del país. Como se ha indicado en el 

apartado introductorio, el informe realizado por el PNUD (2003) indicó que si bien es 

verdad que el IDH del país experimentaba una mejora, no era suficiente para posicionar 

al país entre los que poseen un IDH alto, debido a varios obstáculos que ya hemos 

mencionado, y que la INDH pretende superar, como la ampliación del acceso a los 

equipamientos y servicios básicos. Además, hemos señalado que una de las características 

del IDH en Marruecos es la gran diferencia entre regiones. Ahora bien, nos preguntamos 

¿las inversiones en el marco de la INDH se distribuyen en función del retraso a nivel del 

IDH regional? 

 

Figura 5.  Inversión total de los proyectos y acciones de la INDH en Marruecos en 

el período 2005-2016 (millones de dírhams) 

 

 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Coordination Nationale 

de l’INDH (2017) 
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Teniendo en cuenta los datos de los mapas de las Figuras 2 y 4 podemos observar 

que, algunas regiones con un IDH bajo presentan una escasa inversión en el marco de la 

INDH o viceversa. En efecto, mencionamos el caso de Daraa-Tafilalt que está en el rango 

(0,564–0,610) que representa el rango más bajo en el mapa del IDH (Figura 2) y está en 

el rango (1801–3300 millones de dírhams), que representa el segundo rango más bajo en 

el mapa de la distribución de la inversión (Figura 4). En el extremo opuesto, se encuentra 

la región Casablanca-Settat, que está en el segundo rango más alto del IDH (0,655–0,701) 

y que ha recibido una cantidad más alta inversión en el marco de la INDH; siendo la única 

situada en el rango (4801–6300 millones de dírhams). En este sentido, si calculamos el 

coeficiente de correlación entre la inversión total en términos absolutos y el IDH, 

encontramos un coeficiente que llega a -0,391. Por lo tanto, es una correlación inversa 

entre la cantidad de inversión recibida por las regiones y el nivel de su IDH, aunque se 

trate de una correlación baja. En otras palabras, no podemos considerar que el nivel bajo 

del IDH sea un factor determinante para atraer “el dinero de la INDH”. 

Volviendo a los dos casos que hemos mencionado; de las regiones de Daraa-

Tafilalt y Casablanca-Settat, llama la atención que la primera es la región “más rural” a 

nivel nacional, ya que si se convierten los datos relativos a la población (Tabla 3) de 

números absolutos a porcentajes, se aprecia que la población rural de esta región 

representa el 65.7% de su población total. Por lo tanto, no nos sorprende que el sector 

agrícola en esta región acapare el 90% de su economía y que el 60% de su población 

trabaje en este sector según los datos de la HCP (2016). Sin embargo, varios factores 

juegan en contra de este sector, entre ellos, un clima semidesértico, con la consiguiente 

vulnerabilidad de los recursos hídricos. Al contrario, la región de Casablanca-Settat es 

una de las regiones “más urbanas”. De hecho, la población urbana representa el 73,6% 

del total. En este sentido, entre las características de los territorios urbanos encontramos, 

entre otras, la concentración de la población, alta densidad de población y tal vez sea 

lógico que las inversiones en el marco de la INDH se inclinen hacia estos territorios. ¿Y 

si cambiamos la perspectiva calculando la inversión por beneficiario, cambia el 

panorama? 

El mapa de la Figura 6, de inversión media por beneficiario en el periodo 2005-

2016, refleja que, desde este nuevo punto de vista, las regiones de Rabat-Salé-Kenitra y 

Tánger-Tetuán-Alhucemas son las que presentan medias más altas de inversión por 

beneficiario, y las únicas que están en el rango de 4500–5300 dírhams/beneficiario. 

Además, aparece, por primera vez, una de las regiones del Sur, que es Dajla-Oued Ed 

Dahab, fuera del rango de las medias más bajas. Asimismo, la región Sus Massa que se 

encuentra, como hemos visto, entre las cuatro primeras regiones con más número de 

beneficiarios, aparece, en términos de inversión media por beneficiario, entre las regiones 

con cifras más bajas, pero también la región “más rural” y con el IDH más bajo; Daraa-

Tafilalt. 
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Figura 6. Inversión media por beneficiario en el marco de la INDH 2005–2016 

(dírhams) 

 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la Coordination Nationale de l’INDH 

(2017) 

Un aspecto muy importante en este análisis, es la correlación entre las inversiones 

en el marco de la INDH y la tasa de pobreza, y más en una iniciativa que representa la 

columna vertebral en la política de lucha contra la pobreza en el país. Para ello, nos 

basamos en los datos de la tasa de pobreza multidimensional del año 2004 y las 

inversiones recibidas por cada región en el período 2005–2016 en el marco de la INDH, 

ambas variables disponibles en la Tabla 3. 

Ahora bien, los resultados muestran que la asociación entre las dos variables es 

media-baja ya que el coeficiente de correlación es 0,348, lo que quiere decir que la tasa 

de pobreza no ha sido determinante en la distribución de las inversiones y que estas 

últimas no se han dirigido a donde se concentran los pobres. De hecho, la región de 

Casablanca–Settat que representa la región con más inversión, es la segunda región con 

la tasa de pobreza multidimensional más baja (17,5%). Frente a esta débil consideración 

que se ha dado, al menos en la práctica, y como demuestran los datos, al factor social (la 

pobreza); encontramos que el factor demográfico está presente de manera relevante. De 

hecho, la asociación entre las inversiones recibidas y el volumen de población es casi 

perfecta, a saber, el coeficiente de correlación entre estas variables es de un 0,985, es decir 

que los recursos financieros en el marco de la INDH se han inclinado en función del peso 

demográfico, y más aún de la población urbana. Así, el coeficiente de correlación entre 

el volumen de población urbana y la inversión recibida es 0,937, y el de la población rural 

y la inversión de 0,867. 
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Esta vinculación entre la inversión en el marco de la INDH y el peso demográfico 

que ha quedado manifiesta, se debe, a nuestro entender, a los criterios aplicados en esta 

iniciativa, sobre todo en el programa de lucha contra la exclusión social en el medio 

urbano. En este último, se primó el criterio demográfico ya que se dirigió, en la primera 

fase de la INDH, a los barrios de las ciudades con una población superior a 100.000 

habitantes, y en la segunda fase, se han incluido comunas urbanas con una población que 

oscila entre 20.000 y 100.000 habitantes. Esto ha dado lugar, por lo menos en este 

programa, a la concentración de la inversión donde se encuentra mayor población. Basta 

indicar que más de un 20% de los barrios beneficiarios a través de tal programa en la 

primera fase pertenecen a la ciudad de Casablanca (54 barrios de un total de 264 a nivel 

nacional). 

6.4.5 ¿Qué relación tienen las inversiones en el marco de la INDH y la disminución 

de las tasas de pobreza? 

Es evidente que se ha registrado, notablemente, una disminución en la tasa de 

pobreza en Marruecos entre 2004 y 2014, que ha llegado a 15,8 puntos porcentuales, 

pasando de un 23,5% en 2004 a 7,7% en 2014. Esta tendencia ha sido el denominador 

común entre todas las regiones del país. Sin embargo, analizando la variación entre las 

dos fechas mencionadas, de forma más detallada y a escala intrarregional, se puede decir 

que el rasgo más relevante es la gran heterogeneidad en las variaciones. De hecho, la 

diferencia entre la mayor y menor variación es 15,4 puntos porcentuales. Además, se 

puede añadir también que, si las inversiones en el marco de la INDH se han encauzado 

hacia la costa atlántica, centro-norte y norte del país, como hemos visto en el apartado 

anterior, se observa que la disminución de la tasa de pobreza no se vincula a zonas 

geográficas concretas. Esto, de una manera u otra, podría significar que la disminución o 

mejora en el indicador de pobreza no está muy relacionado al volumen de inversión en el 

marco de la INDH. 

Como se puede apreciar en la Figura 7, el mayor decrecimiento de la tasa de 

pobreza multidimensional, representado por el rango (-22.7%)–(-18.85%), se ha 

registrado en dos regiones, Marrakech–Safí y Tánger–Tetuán–Alhucemas. Ambas han 

recibido una inversión elevada en el marco de INDH. La primera, con 4452 millones de 

dírhams, y la segunda, con 3510 millones de dírhams, lo que respectivamente representa 

un 12.9% y 10.2% de la inversión total. 

En el segundo rango de variación de la pobreza multidimensional (-18.5)–(-15.0), 

se concentran la mitad de las regiones (6 de 12). Estos territorios corresponden a 

diferentes zonas del país, entre ellas las que han recibido cantidades más bajas de 

inversión. Nos referimos especialmente a las del Sur y concretamente la región Dajla 

Oued Ed Dahab. Ésta ha recibido la cantidad más baja de todo el país (376 millones de 

dírhams) y a pesar de ello, ha conocido una disminución de la tasa de pobreza 

multidimensional en 15.9%, superando así la media nacional. Sin embargo, si tenemos en 

cuenta el porcentaje de los beneficiarios de cada región respecto al total de su población, 

observamos que se trata del segundo mayor porcentaje en el país. 

En el tercer rango (-15,0) – (-11,1) encontramos tres regiones. Entre ellas, la que 

ha recibido más inversión, Casablanca–Settat, que ha absorbido un 17,5% de estos 

fondos. Frente a esta elevada cantidad, en comparación con las recibidas por otras 
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regiones, la disminución de la pobreza en esta región apenas alcanza un 13,4%, por debajo 

en 2,4 puntos del descenso tenido a nivel nacional. 

 

Figura 7. Variación de la pobreza multidimensional en Marruecos, entre 2004–

2014 (%) 

 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la HCP (2014) 

Por lo tanto, atendiendo a las regiones que están en el segundo y el tercer rango, 

y que acaparan un 75% de estas inversiones, podríamos decir que existe cierta evidencia 

que sugiere que no hay una gran asociación entre la disminución de la pobreza 

multidimensional y las cantidades de inversiones que han recibido cada una de ellas. Esta 

asociación débil queda confirmada por el coeficiente de correlación medio-bajo, que no 

llega a superar 0,379. 

Pero, un asunto de gran importancia que se debe tener en cuenta después de este 

análisis que realizamos en este apartado, es que las regiones que han conocido mayor 

decrecimiento de pobreza son regiones cuyas tasas de pobreza iniciales (de 2004) eran 

altas o muy altas (Figura 8), como es el caso de la región Marrakech-Saí (34%) y Tánger-

Tetuán-Alhucemas (30,3%). En este mismo sentido, se destaca que tal decrecimiento se 

ha registrado notablemente en el mundo rural, donde los niveles de pobreza eran 

preocupantes. De hecho, a pesar de este relevante decrecimiento, las tasas de pobreza en 

el mundo rural seguían altas, como muestran los datos del año 2014 para Beni Melal-

Jenifra (23,9%) y Tánger-Tetuán-Alhucemas (20,1%). Además, continuaba la notable 

disparidad en el mundo rural; la tasa de pobreza multidimensional rural en la región 

Tánger-Tetuán-Alhucemas supera a la de El Aaiún-Saguía el-Hamra en 23,9 puntos 

porcentuales. 

 



47 
 

 
 

 

 

Figura 8. La variación de pobreza multidimensional urbana, rural y conjunta 

entre 2004 y 2014 

 

 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la HCP (2014) 

 

Cabe señalar también que la mostrada relación débil entre las inversiones 

recibidas y el descenso de la pobreza multidimensional se confirma implícitamente a 

través del mapa de la Figura 9, que representa el porcentaje de beneficiarios en relación 

con la población total. Se observa de manera firme y muy clara que esta tasa va 

aumentando gradualmente desde el norte hacia el sur. El factor demográfico es 

determinante ya que es en las regiones del sur donde menos población y densidad de 

habitantes se encuentran. Como se puede comprobar, las regiones con las tasas altas, sin 

ninguna excepción, están situadas en el Sur, Dajla-Oued Ed Dahab, y Guelmim-Oued 

Noun, donde la tasa de los beneficiarios en relación a la población total es igual o superior 

a un 81% (Goulmim Guelmim-Oued Noun, con un 95,1%), y El Aaiún-Saguía el-Hamra 

(entre 61–80%). Sería conveniente recordar que dos ellas, Guelmim-Oued Noun y El 

Aaiún-Saguía el-Hamra, son las dos regiones con menor decrecimiento de la tasa de 

pobreza multidimensional, como se ha observado previamente. En contraste, en la parte 

norte, las regiones con la tasa más baja de beneficiarios en relación con la población total, 
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son las de Rabat-Salé-Kenitra (20,2%), Tánger-Tetuán-Alhucemas (20,7%) y 

Casablanca–Settat (26,1%). A pesar de ello, se encuentran entre las regiones que han 

conocido un mayor decrecimiento de la pobreza. Por ello, se infiere que la correlación 

entre la tasa de población beneficiaria en relación con la población total y el descenso de 

la pobreza es muy reducida, de apenas 0,368. Esto quiere decir que esta disminución se 

debe también a otros factores y no solo a las inversiones en el marco de la INDH. En este 

sentido, si se toma como referencia estas últimas tres regiones; Rabat-Salé-Kenitra, 

Tánger-Tetuán-Alhucemas, y Casablanca–Settat, en ellas se localizan los primeros polos 

industriales del país, sobre todo la región Tánger-Tetuán-Alhucemas, que en estas dos 

últimas décadas se ha convertido en un polo de atracción de los inversores nacionales y 

extranjeros (HCP, 2020, p. 111). Además, llama la atención que el denominador común 

entre estas tres regiones es una tasa de analfabetismo baja en comparación con el resto 

del país. De hecho, según los datos del Censo de población de 2014, todas tienen una tasa 

inferior a la media nacional (32,2 %): Casablanca–Settat (26,2%), Rabat-Salé-Kenitra 

(29,4%) y Tánger-Tetuán-Alhucemas (30%). A saber, únicamente se encuentran dos 

regiones con tasas inferiores, en el extremo sur, y que son regiones principalmente 

urbanas. 

 

Figura 9.  Beneficiarios INDH/población total en Marruecos en 2014 (%) 

 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la HCP (2014) y la Coordination Nationale de 

l’INDH (2017) 
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6.5. CONCLUSIONES  

 

La cuestión del desarrollo fue el primer y principal desafío que enfrentó 

Marruecos después de su independencia. A lo largo de esta investigación hemos abordado 

las dos fases clave en la política de desarrollo en el país, mostrando las características 

más importantes de ambas en la Tabla 2. Marruecos apostó por la planificación a través 

del establecimiento de planes quinquenales. Sin embargo, no se trataba de una 

planificación a largo plazo ya que además de centrarse en sectores tradicionales, a menudo 

se modificaban los planes durante su aplicación, lo que reflejaba su fragilidad frente a las 

circunstancias sociopolíticas tanto nacionales como internacionales. Además, mostraban 

una total ausencia de “cultura de evaluación”, un enfoque de “arriba hacia abajo” con un 

rol central del Estado. Asimismo, al aspecto social y de reducción de la pobreza no se le 

daba la necesaria prioridad, sobre todo después de la intervención de las instituciones 

internacionales financieras. Así pues, los resultados de esta política, sobre todo a nivel 

social, no fueron alentadoras; más bien mostraron su ineficacia en la resolución de los 

desequilibrios sociales y de redistribución territorial de los beneficios económicos. 

Este “fracaso” de la política de planificación socioeconómica obliga a la necesidad 

de apostar por un nuevo modelo de desarrollo, como la INDH. El hecho de que en esta 

iniciativa esté presente lo social de manera fundamental, nos permite calificarla como 

punto de “inflexión”, o por lo menos como nueva concepción, en la implementación de 

políticas de desarrollo enfocadas hacia el capital humano y social con un enfoque 

“participativo” que incluye nuevos actores como es la sociedad civil. En este sentido es 

de destacar que la participación se considera uno de los valores en la que se basa la INDH 

desde una perspectiva filosófica y, en parte, metodológica. En efecto, una de las grandes 

aportaciones de esta iniciativa es la apuesta por la participación, concretamente de la 

sociedad civil, en los procesos de desarrollo territorial. Ahora bien, si tomamos como 

referencia a los comités nacional y regional, está correctamente representada desde un 

punto vista numérico y cuantitativo, aunque no preside ningún comité a ninguna escala 

territorial; lo que podría interpretarse como una evidencia de que la participación de la 

sociedad civil es más teórica que real. A ello se une que la estructura de representación de 

los diferentes actores en estos comités viene marcada por su carácter jerárquico, 

descendente, en el que el poder central, regional e incluso local, juegan un papel 

determinante. En todos los casos está muy presente el componente político de la mayor 

parte de los actores, como un elemento muy potente dentro de la INDH. Algo parecido 

ocurrió en el contexto español y europeo en los primeros años de la puesta en marcha de 

LEADER.  

Por otro lado, definir los objetivos de la INDH en la lucha contra la pobreza, 

exclusión social y precariedad significa, de una manera u otra, superar los desequilibrios 

resultantes de la política “fallida” de la planificación. Sin embargo, la distribución de la 

inversión en el marco de esta iniciativa demuestra que no se ha basado en un criterio que 

favoreciera la disminución de las disparidades socioeconómicas entre las regiones, sino 

que el uso del criterio demográfico en la distribución de las inversiones podría aumentar 

esta disparidad, en sintonía con el dinamismo económico a él asociado. En otras palabras, 

las regiones donde se concentra más población (como el caso de la región de Casablanca-

Settat) son las regiones más dinámicas desde el punto de vista socioeconómico. Esto 
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confirma nuestra hipótesis de partida. Por otro lado, no conviene olvidar que uno de los 

programas de INDH más importantes en cuanto a donación de dinero(presupuesto), es el 

que tiene por objetivo mejorar las condiciones de vida (pobreza) de los barrios pobres de 

las ciudades, que afecta a mucha más población que la del mundo rural en su conjunto, el 

ejemplo más emblemático es el de las regiones del sur del país. La prueba evidente de 

que ha sido un éxito es la reducción de los niveles de pobreza durante su aplicación. Es 

decir, se ha primado la inversión en “pocos territorios” (barrios) en donde vive mucha 

población, lo que podría ser considerado como la forma más eficiente desde el punto de 

vista de inversión y social por el volumen de población que mejora su situación. E incluso 

política en la medida en que se “venden” buenos resultados en poco tiempo y para mucha 

población. Las inversiones de la INDH deberían favorecer especialmente a aquellos 

territorios que conocen más retraso en el IDH, ya que la orientación de los recursos a tales 

territorios podría ser uno de los factores que llevarían a “mitigar” las disparidades. Ahora 

bien, mejorar los indicadores sociales del país no podría llevarse a cabo basándose 

únicamente en esta iniciativa. Formaría parte de la solución, pero no la solución “mágica” 

de los problemas sociales. De hecho, y como mejor ejemplo, es el caso de la región 

Tánger-Tetuán-Alhucemas, la cual, como hemos visto en el análisis de los indicadores, ni 

ha sido la región que ha recibido más inversiones en el marco de la INDH, ni la que ha 

conocido la tasa más alta de beneficiarios INDH por población total, sin embargo, en ella 

la tasa de pobreza ha disminuido de manera más llamativa. La mejora en este indicador 

social en esta región se puede interpretar a partir de la repercusión de los macroproyectos 

en esta zona, como el proyecto Tánger-Mediterráneo. 

Para terminar este trabajo es necesario recordar que hay pocos trabajos 

académicos sobre el tema de la INDH. Esta Iniciativa merece el interés de los 

investigadores como ha ocurrido en el caso de las políticas de desarrollo regional y rural 

en los países europeos. Esta investigación es el inicio de futuros análisis, sobre todo a 

otras escalas “micro”, que profundicen en la región, comarca, o comunidad rural. 
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7. LUCHA CONTRA LA POBREZA Y DESARROLLO RURAL EN 

MARRUECOS: LA INICIATIVA NACIONAL PARA EL 

DESARROLLO HUMANO EN CHEFCHAOUEN 2005-2017 

 

7.1. INTRODUCCIÓN Y ESTADO DE LA CUESTIÓN 

Es evidente que cualquier intento de estudiar un tema relacionado con el desarrollo 

supone involucrarse en una cuestión “compleja” en la que una combinación de factores 

se superpone, dificultando su comprensión. Esto se debe a que se trata de un concepto, en 

sí mismo, cargado de intereses dispares (Villarreal & Ojeda, 2020). Además, para abordar 

la experiencia actual de Marruecos es necesario evocar etapas anteriores e incluso 

retrotraernos a la época en la que el colonizador “dividió” su territorio en un Marruecos 

“útil” y otro “inútil” (Addidi, 2011). Todo ello para poder controlar las estructuras 

productivas básicas del país, así como el “aprovechamiento” de sus recursos (Direction 

du Commerce et de la Marine. Bureau du Plan, 1945). Tras la independencia política, en 

1956, Marruecos se encontraba en una situación socioeconómica crítica definida por sus 

grandes desigualdades territoriales, lo que exigía la intervención pública para superarlas. 

Para ello, se apostó por la planificación como instrumento para lograr el desarrollo social 

y económico del país. Fue una planificación que podríamos denominar como 

“tradicional” ya que se enfocaba a los sectores clásicos, sobre todo la agricultura, como 

motores del dinamismo y en la que el Estado era su principal actor (Zair, 2007; Lamarni, 

2001). 

Además, un aspecto de gran importancia a subrayar para poder enmarcar el 

surgimiento de la Iniciativa Nacional para el Desarrollo Humano (INDH) es la 

“marginación” que la dimensión social del desarrollo tuvo en toda esta etapa 

planificadora; sobre todo a partir de 1983 tras la aplicación del Programa de Ajuste 

Estructural, siguiendo las orientaciones de las instituciones financieras internacionales. 

Todo ello en un contexto marcado por el aumento del endeudamiento y el desequilibrio 

de las finanzas públicas, bien es cierto que a un ritmo menor que el de otros países 

africanos (Martín, 2008). El “desarrollo rural integrado” recomendado por el Banco 

Mundial a principios de los setenta del siglo pasado quedó muy lejos de llevarse a cabo. 

Es más, a pesar de los esfuerzos realizados, al finalizar el siglo XX seguían siendo 

evidentes el déficit de servicios públicos y la disparidad territorial existente en el país 

(RDH50,2005) con una situación social alarmante (Rajeb, Yahyaoui, & Zhar, 2019), 

especialmente en las zonas rurales (Clèment, 1995). Una situación similar a la africana se 

encuentra en América Latina donde se produjeron impactos profundamente asimétricos 

llegando a incrementarse la brecha socioeconómica en todos sus países (Arzeno & Ponce, 

2014). Ello provocó, de forma coetánea con Marruecos, la puesta en marcha, en 2005, del 

Proyecto de Desarrollo Territorial Rural a Partir de Servicios y Productos con Identidad 

(DTR-IC) (Fonte & Ranaboldo, 2007). Así, en 2005, en el discurso real del 18 de mayo, 

se anunció la puesta en marcha de la Iniciativa Nacional para el Desarrollo Humano en 

Marruecos; actuación que fue calificada por el monarca como “innovadora” y 

“ambiciosa” y cuyo “reto principal” era, y lo sigue siendo, abordar y corregir el 
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denominado problema social. Algunos autores como Kradi (2012), la consideran como el 

sólido pilar en el que sustenta el desarrollo sostenible de Marruecos. Ello es así porque 

supone un nuevo modelo de desarrollo que, cambia el marco de las acciones públicas para 

el desarrollo rural del país sustentando sus intervenciones en la implementación de 

proyectos de desarrollo a escala local y en los que la participación de la población en la 

concepción y ejecución de estos se convierte en esencial (Faysse, El Mkadmi, & Errahj, 

2015). A pesar de lo dicho, la presencia “notable” de la dimensión social en la política de 

desarrollo en Marruecos empezó con la implementación, en 2004, del programa 

“Ciudades sin chabolas” (Biri & Aljem, 2020; Bennafla & Haouès, 2011), si bien la INDH 

la supera en importancia. 

Además, estas acciones post-ajuste han supuesto la descentralización de la gestión 

en los territorios dando lugar a cambios institucionales y a la aparición de nuevas formas 

de gobernanza. Lo que ha requerido de una fuerte “movilización” tanto institucional, 

creándose organismos de gobernanza a nivel central y territorial formados por comités 

con representación de los diversos actores implicados en el desarrollo (Elloumi, 2010), 

como “financiera” para la implementación de los correspondientes programas. Por tanto, 

la INDH forma parte del conjunto de reformas y proyectos que ha conocido Marruecos 

en los últimos años con el fin de luchar contra la pobreza y reducir sus desigualdades 

socioterritoriales (Mahboubi, 2019). Los recursos económicos se encuentran, sin duda, 

entre los elementos fundamentales para el logro de los objetivos de una iniciativa de esta 

envergadura ya que abordar el déficit social requiere de fondos importantes en las dos 

fases que se han implementado. 

La primera se desarrolló entre 2006 y 2010 y fueron beneficiarios de sus fondos 

403 comunas rurales y 264 barrios urbanos, y contó con un presupuesto previo de 10.000 

millones de dírhams. Sus fuentes de financiación fueron tres. La primera, el presupuesto 

general del Estado; la segunda, las colectividades locales llamadas actualmente 

colectividades territoriales; y la tercera, la cooperación internacional. Sin embargo, según 

el informe del Consejo Económico, Social y Medioambiental (CESE, 2013), las 

inversiones reales en este período han llegado a los 14.605 millones de dírhams, es decir, 

que han superado lo previsto en un 46%. En la segunda, el importe asignado ha sufrido 

un aumento considerable (INDH, 2011). Ello se debe al aumento de los importes que 

provienen del presupuesto general del Estado que pasó de los 10.000 millones en la 

primera fase a los 17.000 en la segunda, un 70% más. Por su parte, la contribución de las 

colectividades locales aumentó en un 180%, pasando de 2.000 millones en la primera fase 

a 5.600 en la segunda. Además, se une ahora una nueva fuente financiera que procede de 

los Servicios del Estado a nivel territorial que aportan 1.000 millones de dírhams. 

Contrariamente, la contribución de la cooperación internacional ha disminuido en un 

50%, pasando de 2.000 a 1.000 millones de dírhams. 

Así las cosas, el análisis de la distribución territorial de estos recursos financieros 

es de gran relevancia para poder valorar la incidencia socioespacial de la INDH. De 

hecho, varios estudios en países europeos demostraron que, a veces, en iniciativas 

similares a esta, se terminan beneficiando unos espacios a expensas de otros. En efecto, 

así ha ocurrido con la Iniciativa LEADER que, si bien ha permitido la implantación de 
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un modelo de desarrollo rural con enfoque endógeno/local, convirtiéndose en una 

herramienta singular de articulación del desarrollo rural en Europa (Montero, Carmenado, 

y Díaz, 2005), la distribución de sus fondos ha premiado a los territorios más dinámicos 

penalizando los más rurales, profundos e interiores (Cañete, Navarro & Cejudo, 2018; 

Nieto Masot & Cárdenas Alonso, 2017). Asimismo, en el caso de Francia, la 

distribución territorial de los proyectos demuestra una concentración “relativa” en 

beneficio de los pueblos más turísticos (Chevalier et al., 2018) frente a otros más agrarios. 

En nuestro caso, hemos elegido para el análisis la provincia de Chefchaouen por ser 

considerada como una de las más pobres del país. De hecho, antes de la puesta en marcha 

de la INDH su tasa de pobreza multidimensional, en 2004, llegaba a un 54%. Un 59,5% 

de la población rural chefchaouní se consideraba pobre, solo superada por la provincia de 

Chichaoua (58,8%). Además, la mayoría de sus comunas presentaban un Índice de 

Desarrollo Humano bajo, existiendo una gran disparidad territorial en cuanto a los 

indicadores mencionados. 

La implementación de la INDH se inició en dos comunas de la provincia 

(Chefchaouen y Bni Ahmed Ghrabia) en el marco del programa de urgencia a través de 

un reducido número de proyectos, pero con gran impacto sobre la población. Ahora bien, 

su comienzo real se produce con el establecimiento de cuatro programas en la primera 

fase y cinco en la segunda. 

• El de lucha contra la pobreza en el mundo rural, destinado, en la primera fase, a 

las comunas rurales con una tasa de pobreza global que superaba el 30% de su 

población, reduciéndose al 14% en la segunda. 

• El de lucha contra la exclusión social en los barrios de las ciudades cuya población 

era superior a los100.000 habitantes en la primera fase, ampliándose en la segunda 

a las comprendidas entre 20.000 y 100.000 habitantes. 

• El de lucha contra la precariedad que pretende mejorar la calidad de vida de las 

personas vulnerables y sostener a las poblaciones en situación difícil tanto urbanas 

como rurales. 

• Un programa transversal dirigido al medio urbano y rural para el acompañamiento 

de emprendedores y ligado a las actividades productivas. 

• El de rehabilitación territorial para atender las desigualdades en el acceso a las 

infraestructuras básicas, equipamientos y servicios de las poblaciones de 

determinadas zonas montañosas o aisladas. 

El objetivo general de este trabajo es analizar la distribución de los proyectos, 

acciones, inversiones y subvenciones en el marco de la INDH en relación con la 

disminución de la pobreza en la provincia de Chefchaouen. Nuestra hipótesis de partida 

es que la distribución de los fondos de la INDH no ha favorecido a los territorios que 

sufren más problemas socioeconómicos, ni ha primado la superación de las desigualdades 

territoriales. 
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7.2. METODOLOGÍA Y ÁMBITO DE ESTUDIO 

Chefchaouen es una de las ocho provincias y prefecturas que forman la región de 

Tánger-Tetuán-Alhucemas. Esta provincia limita al sur con Uezán y Taounat, al este con 

la provincia de Alhucemas, al oeste con las provincias de Larache y Tetuán y al norte, a 

lo largo de 120 km, con el Mar Mediterráneo. Su capital es la cuidad de Chefchaouen, la 

única comuna urbana de la provincia. Además de esta comuna urbana el territorio rural 

chefchaouení se divide en 27 comunas (Figura 10) agrupadas en 5 círculos (distritos), 

unidad administrativa inferior a la provincia y superior a la comuna asociada a la 

administración central. 

Figura 10. Ámbito de estudio: la provincia de Chefchaouen 

 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Esta provincia se encuentra situada al noroeste del país, en la cadena Rif, siendo 

un territorio montañoso con materiales silíceos y calcáreos. Se pueden distinguir hasta 

tres zonas climáticas: una zona montañosa, caracterizada por poseer un clima lluvioso en 

invierno con frío y nevadas y suave en verano, donde las precipitaciones varían entre 800 

y 1.400 milímetros anuales, que a veces superan 2.000; una zona costera semiárida con 

escasas precipitaciones; y una zona sureste con un clima húmedo en invierno y seco en 

verano. La provincia de Chefechaouen ocupa una extensión de 3.511,3 km2 y su 

población llega a los 457.432 habitantes, según los datos del Censo Oficial de 2014. En 

Chefchaouen, su capital, reside un 9,4% de la población provincial (42.786 habitantes). 

El punto de partida de este trabajo de investigación ha sido la obtención de 

información relativa a los proyectos, inversiones y subvenciones en marco de la INDH 

en todas las comunas de la provincia de Chefchaouen, tanto en su primera como su 
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segunda fase. Esta información proviene de la División de Acción Social de la provincia 

de Chefchaouen. Además, ha sido necesario la obtención de otra información de carácter 

demográfico y social provenientes, principalmente, de la Alta Comisaria de Planificación 

(HCP). Es de indicar que los datos en el ámbito social y demográfico cubren el periodo 

2004-2014, fechas de los últimos censos oficiales de población. 

Las variables analizadas son el número de proyectos ejecutados, la inversión y la 

subvención recibida a escala municipal en la provincia analizada en el periodo 

comprendido entre 2005 y 2017. Los resultados se presentan a escala municipal y el 

tratamiento cartográfico se realiza a través de QGIS. Se utiliza, igualmente, análisis 

estadístico con el uso de correlaciones, así como gráfico a través de la Curva de Lorenz. 

Se han descartado en el análisis los proyectos que todavía están en la fase de lanzamiento, 

no iniciados y anulados. Asimismo, entendemos como inversión total el coste global de 

los proyectos, el cual incluye la subvención de la INDH y la aportación que procede del 

promotor y/o de otros socios. 

Debemos precisar que el término rural en Marruecos no se define con criterios 

cuantitativos, por lo que su concreción es lapsa. Se puede identificar con un espacio que 

cuenta con reducido volumen de población, sin equipamientos básicos y en el que sus 

pocos habitantes se dedican, básicamente, a la actividad agraria. 

Por último, la moneda utilizada en los datos relacionados con los recursos 

financieros es el dírham, moneda oficial de Marruecos, cuya equivalencia es 10,94 

dírhams/euro aproximadamente. 

 

7.3. RESULTADOS  

 

7.3.1 ¿Cómo se han distribuido los proyectos y acciones INDH en la 

provincia de Chechaouen? 

En el periodo 2005-2010 se programaron 181 proyectos y acciones, de ellos 10 

intercomunales. El análisis de su distribución muestra que ninguna comuna ha sido 

excluida, aunque su reparto presenta una gran disparidad. En efecto, si se descartan los 

proyectos y acciones intercomunales, la media provincial es 6,1 por comuna, valor muy 

bajo si tenemos en consideración que se trata de un período de ejecución de seis años. 

Además, la Figura 11 evidencia claramente la predominancia de las comunas con un 

número inferior a dicha media, concretamente el 71,4%; el 7,1% presentan valores 

similares y el 21,4% la superan. En términos absolutos los valores varían entre un 

proyecto, los casos de Bni Ahmed Gharbia, Bni Bouzra, Bni Mansour, Bni Salah y Oued 

Malha, y 30 en Mtioua. En el rango comprendido entre 1-8 proyectos encontramos al 

78,6% de las comunas mientras que entre 24-30 encontramos solo dos. 
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Figura 11. Proyectos y acciones INDH en la provincia de Chefchaouen, 2005-2010 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia. 

 

En el siguiente, 2011-2017, se programaron un total de 713 proyectos y acciones 

en toda la provincia de Chefchaouen, 6 de ellos intercomunales. La diferencia más 

relevante con respecto a la primera es el incremento de su número hasta alcanzar casi un 

394%. Bien es cierto que, como indica Tachafine (2019), lo que cuenta no es tanto la 

cantidad de proyectos que se han llevado a cabo en esta iniciativa sino el cambio de 

mentalidad y el establecimiento de una nueva cultura en relación con el desarrollo rural. 

Ahora bien, no lo es menos que este elevado número de proyectos es un indicador positivo 

y valorable ya que implica más participación de los emprendedores en el proceso de 

desarrollo y una mayor dinamización desde el punto de vista territorial. Este destacado 

incremento se explica por el aumento de los recursos financieros globales destinados a la 

INDH, por la modificación de los criterios tanto en el caso del programa de lucha contra 

la pobreza en el mundo rural como en el de lucha contra la exclusión social en el medio 

urbano y, por último, por la instauración de un nuevo programa en esta fase, el de la 

rehabilitación territorial. 

Este hecho “positivo” no nos puede hacer olvidar que sigue habiendo gran 

disparidad en su distribución, aunque se registre una ligera mejora a este respecto. 

Efectivamente, descartando los proyectos y acciones intercomunales, la media provincial 

para este período es de 25,2 proyectos por comuna, lo que supone multiplicar por cuatro 

la del periodo previo. Como se puede compro bar en la Figura 12 esta se supera en 9 

comunas, el 32,1%, valor 11 puntos superior al de la fase anterior, lo que interpretarnos 

como una disminución en su disparidad. 
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Figura 12. Proyectos y acciones INDH en la provincia de Chefchaouen, 2011-2017 

 

Fuente: Elaboración propia. 

Cuando agregamos los datos de los periodos, lógicamente, los valores medios de 

los proyectos por provincia se incrementan ya que en total contamos con 894, 16 

intercomunales, lo que arroja un valor de 31,3. Analizando la Figura 13 se observa que 

solo 8 comunas superan la media provincial, el 28,6%, y que se agrupan espacialmente 

en dos “conjuntos” al este y el oeste de la provincia, con la excepción de la comuna rural 

Bni Salmane. 

Figura 13. Proyectos y acciones INDH en la provincia de Chefchaouen, 2005-2017  

 

Fuente: Elaboración propia. 

Esta agrupación podría hacernos pensar que se trata de comunas con 

características similares. Nada más lejos de la realidad. La zona al oeste, compuesta por 

Derdara, Bab Taza y Fifi, pivota en torno al municipio de Chefchaouen, que es la capital 

provincial y que concentra población e infraestructuras. Asimismo, la ubicación de estas 
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comunas permite un acceso fácil de su población a otras ciudades, sobre todo a Tetuán. 

Esta zona oeste, en su conjunto, cuenta con una población que alcanza los 91.150 

habitantes, siendo mayoritariamente urbana, el 53,4%. Además, antes de la puesta en 

marcha de la INDH no tenían altas tasas de pobreza, con la excepción de Dardara, y 

contaban con unas condiciones naturales relativamente buenas como lo refleja su 

superficie agrícola útil que oscilaba entre 47% y 74% de la total. Sin embargo, las del 

este, Mtioua, Bni Rzine e Iounane, se caracterizan por la existencia de condiciones 

naturales desfavorables con una reducida superficie agrícola útil que oscila entre 17 y 

24%. Su población conjunta era en 2014 de 58.737 habitantes, siendo la urbana el 6,4 % 

y se corresponde con el núcleo urbano de Jebha (3.757 habitantes). Además, sus tasas de 

pobreza multidimensional en 2004, antes de la INHD, alcanzaban en Mtioua, Bni Rzine 

Iounane a un 78,6, 62,8 y 50,6% de su población, respectivamente. A estas dos zonas, se 

une la comuna de Bni Salmane, situada en el centro de la provincia, que posee las mismas 

características del grupo de la zona este. Otro dato para retener es que las comunas con 

más proyectos son las que se han beneficiado de un mayor número de programas. De 

hecho, 6 de las 8 lo han hecho en 4 de ellos, Derdara, Chechaouen, Fifi, Iounane, Bni 

Rzine y Mtouia. La correlación entre ambas variables, 0,614, es de tipo medio alto. 

 

7.3.2. La distribución de los recursos financieros de la INDH 
 

7.3.2.1. Inversiones totales en la primera fase de la INDH, 2005-2010 
 

Lo primero que llama la atención sobre el tema de los recursos financieros en este 

periodo es su escasez, las cifras hablan por sí solas. Durante este período la inversión total 

apenas llegó a 101.882.890 dírhams, de la cual 3.941.083 fueron destinados a proyectos 

y acciones intercomunales. Por otro lado, el análisis de la distribución de estos recursos 

refleja la “lógica” disparidad entre las comunas de la provincia, que, a priori, se relaciona 

con la desigual distribución de los proyectos que hemos señalado anteriormente. 

En efecto, como se visualiza en la Figura 14, solo un 10,7% de las comunas han 

conocido una inversión total que supera los 8.000.000 dírhams: Mtioua, Chefchaouen y 

Bab Taza. Coinciden con las de mayor número de proyectos con 30, 27 y 13, 

respectivamente. La excepción es Bni Salmane. Si descendemos al rango 5.000.001-

8.000.000 dírhams, lo que supone inversiones considerables, encontramos otras cuatro 

comunas: Bni Salmane, Bni Darkoul, Tanaqoub y Bni Ahmed Charqia, con 

características, en gran medida, similares. 

Por el contrario, un 50% han realizado una inversión inferior a los 2.000.000 DH. 

La gran mayoría se sitúa en el norte de la provincia, especialmente en la franja costera, y 

apenas ejecutaron algo más de un proyecto de media en este período. La alta asociación 

de estas dos variables se evidencia estadísticamente ya que su coeficiente de correlación 

es de 0,852. 
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Figura 14. Inversión total y porcentaje de subvención INDH en la provincia de 

Chefchaouen, 2005-2010, (en DH) 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia. 

Ahora bien, si calculamos solo la inversión total conjunta recibida por las tres 

comunas con mayor cuantía encontramos que acaparan el 46,5% de las inversiones totales 

de toda la provincia, excluidas las inversiones totales de los proyectos y acciones 

intercomunales, mientras que su superficie apenas representa un 10% de su territorio, lo 

que refleja la concentración de estas inversiones en un espacio muy reducido. Esta 

concentración resulta notoria como se aprecia en la Figura 15 en la que se muestra la 

curva de Lorenz. El coeficiente Gini es de un 0,534. 

Un asunto de relevancia es la tasa de pobreza de estas comunas con mayor 

inversión total en la medida en que, a priori, deberían ser altas en comparación con el 

resto si se quiere luchar contra ella. Sin embargo, observamos que, salvo las de Mtioua y 

Bni Salamane que sí la tienen, un 78,6% y 68,4%, respectivamente, el resto poseían una 

tasa “baja”. Así ocurre tanto en Chefchouen, la más baja de la provincia (9,9%), como en 

Bni Ahmed Charqia, Bni Darkoul y Bab Taza que son comunas rurales. En cuanto a la 

correlación entre las inversiones totales y la tasa de pobreza multidimensional existe una 

asociación negativa media, –0,558, lo que demuestra que la tasa de pobreza no ha sido el 

pilar esencial en el que sustentar las inversiones y las ayudas correspondientes en el marco 

de la INDH. Si la correlación la hacemos con la población de las diferentes comunas los 

valores obtenidos son de signo positivo y algo mayores que los registrados respecto de la 

pobreza, un 0,601; valor muy inferior al nacional donde las inversiones se han orientado 

hacia las regiones con más población. No hay, por tanto, una fuerte asociación entre las 



64 
 

 
 

inversiones y la población o la pobreza lo que nos indica la existencia de diversidad de 

factores (políticos, de oportunidad, situación, etc.) que pueden estar detrás de dicho 

reparto. 

 

Figura 15.  Curva de Lorenz de la distribución comunal de la inversión total y la 

subvención INDH en la provincia de Chefchaouen, 2005-2010 

 

Fuente: Elaboración propia. 

 

El porcentaje que supone la subvención de la INDH respecto de la inversión 

realizada (Figura 14), observamos que supone el 68,7% en toda la provincia, superando 

el 50% en el 82,1% de las comunas (23 de 28 comunas). Se trata de municipios con pocos 

proyectos en los que encontramos casos como Steha e Iounane donde el “dinero de la 

INDH” ha sido la principal fuente de financiación con porcentajes de ayuda del 100% y 

92,9% de la inversión respectivamente; bien es cierto que solo se implementaron tres 

proyectos. Esta situación no es “el comportamiento general”. Encontramos comunas 

“castigadas” en dos sentidos: con un número muy reducido de proyectos y una ínfima 

subvención INDH. Es el caso de la comuna Bni Ahmed Gharbia donde solo se ha llevado 

a cabo un proyecto con una subvención que apenas representa el 24% de su inversión. Y 

también encontramos comunas con un importante número de proyectos y una tasa elevada 

de ayuda como Bni Salmane y Mtioua en relación con el programa de lucha contra la 

pobreza en el mundo rural. 

No cabe duda que es muy importante abordar el porcentaje que supone la ayuda 

de la INDH respecto de la inversión total. Sin embargo, un análisis así, a partir de valores 
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relativos, podría ser confuso y no reflejaría la distribución real del “dinero INDH”. Por 

ello, se analizará su distribución utilizando los valores absolutos. 

7.3.2.2. La subvención de la primera fase de la INDH, 2005-2010 

En la primera fase, 2005-2010, la subvención total ha llegado a 69.181.471 

dírhams en toda la provincia de Chefchaouen de los que 65.925.988 dírhams se han 

repartido entre sus 28 comunas, el resto son proyectos intercomunales (Figura 16). 

 

Figura 16.  Subvención de la INDH en la provincia de Chefchaouen, 2005-2010, (en 

DH) 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia. 

La disparidad del reparto es la pauta. Como se puede comprobar, solo dos superan 

los 5.300.001 dírhams, Chefchaouen (11.337.653 y Mtioua (9.184.747) lo que supone el 

31,1% del total. Otras cuatro se encuentran en el intervalo 3800001-5300000, Bab Taza, 

Bni Darkoul, Bni Salmane y Bni Ahmed Charqia, que acaparan otro 28,1%. Por el 

contrario, diez comunas han recibido una subvención igual o menor de 800.000 dirhams, 

que representan el 35,7% de las comunas provinciales, localizadas de forma “dispersa” 

por toda ella. En definitiva, nos encontramos ante una importante concentración de las 

ayudas de la INDH según se comprueba en la Curva de Lorenz (Figura 15) y un 

coeficiente de Gini de 0,519. 

Las comunas con mayor subvención son las que disfrutaron de más programas de 

la INDH y, además, de más proyectos. En efecto, respecto del número de programas la 

correlación es del 0,772 y respecto del número de proyectos y acciones la asociación 

“roza le perfección” con un 0,934. Por el contrario, la asociación entre la subvención y 
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otras variables como la pobreza o la población siguen las mismas pautas que con la 

inversión: negativa con respecto a la primera, lo lógico, y positiva en relación con la 

segunda, lógico también; la intensidad de estas relaciones es algo menores que las 

observadas con la inversión: -0,433 y 0,502, respectivamente. 

En síntesis, podemos afirmar que en la primera fase de la INDH en la provincia 

de Chefchaouen la distribución de los recursos financieros se concentra en el mundo 

urbano mientras la disparidad se impone en el rural, incapaz de atraer estos recursos. La 

similitud en el comportamiento de la distribución de las inversiones y la subvención nos 

permite afirmar que el “dinero de la INDH” ha ido a los territorios donde hay “otro 

dinero” que permite emprender y, por ende, recibir ayudas. 

7.3.2.3. Las inversiones en la segunda fase de la INDH, 2011-2017 

En el periodo 2011-2017 la inversión total en la provincia de Chefchaouen llegó 

a 385.552.706 dírhams, de ellos 315.200 dírhams se asignaron a los proyectos 

intercomunales. Como se observa en la Figura 17 la distribución de las inversiones ha 

conocido una desigualdad territorial notable. En efecto, solo cuatro comunas superan una 

inversión total de 42.000.001 dírhams: Chefchaouen (52.408.233 dírhams), Amtar 

(53.562.260 dírhams), Tamorot (47.056.263 dírhams) y Iounane (45.328.894 dírhams) lo 

que supone que han acaparado el 51,5% del total. No sorprende la presencia de la comuna 

urbana en esta relación, pero sí la de las otras tres ya que se trata de comunas montañosas 

que se han beneficiado a través del programa de rehabilitación territorial; así ocurre en 

Amtar donde el 97,5% de sus inversiones proceden de dicho programa, en Tamorot el 

89,5 % y Iounane el 71,2%. Por otro lado, las comunas con menos inversión se localizan 

en el extremo sur de la provincia. Son las que tienen una inversión menor de 6.000.000 

dírhams y forman el círculo de Bni Ahmed. 

Figura 17. Inversión total en la provincia de Chefchaouen, 2011-2017, (en DH) 

 

Fuente: Elaboración propia. 
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Sin embargo, la Figura 18 muestra que, a pesar de que hay una concentración de 

tipo medio de la inversión total en el periodo 2011-2017, esta se ha atenuado suavemente 

respecto del anterior, pasando de un coeficiente de Gini de 0,534 a otro de 0,496. 

Figura 18. Curva de Lorenz de la distribución de la inversión total y subvención 

INDH en la provincia de Chefchaouen según las comunas, 2011-2017 

 

 

Fuente: Elaboración propia. 

En este periodo, al contrario que en el anterior, no hay correlación entre la 

inversión y el número de los programas, 0,153. Aunque mayor, tampoco hay una 

asociación significativa con el número de los proyectos y acciones realizadas, 0,474. 

Estos dos hechos, implícitamente, reflejan las enormes diferencias en los volúmenes de 

inversión de los proyectos que oscilan entre los 10.000 y los 51.314.910 dírhams, cifras, 

sin lugar a dudas, que hablan por sí mismas. En relación con la población la asociación 

es de tipo medio, 0,543, y disminuye respecto de la fase previa, lo que podríamos 

interpretar como un “cambio positivo” sobre todo si tenemos en consideración las 

características naturales de la provincia en la que predominan las zonas montañosas con 

escasa población y en donde la elevada dispersión territorial de muchos douars (barriadas) 

rurales complica su acceso a los equipamientos y servicios, así como de altas tasas de 

pobreza. Respecto de la pobreza, la asociación sigue siendo negativa y su intensidad se 

ha reducido considerablemente. Sin embargo, la correlación entre las inversiones totales 

y la tasa de pobreza multidimensional es negativa y muy débil (-0,282), lo que quiere 

decir que, en esta fase, las tasas bajas de pobreza si han “atraído” en mayor medida a la 

inversión y las ayudas en el marco de esta iniciativa. Ello se puede explicar por los 

criterios y objetivos establecidos en la puesta en marcha del programa de rehabilitación 

territorial que propiciaron la realización de proyectos y actuaciones en territorio con altos 

niveles de pobreza. 

Con relación con el porcentaje que supone las ayudas de la INDH respecto de las 

inversiones totales, se observa su disminución media provincial hasta el 62,4%, 6 puntos 
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menos en la primera fase. Reducción que sorprende si tenemos en cuenta el notable 

incremento de los fondos estatales que alcanzaron los 17.000 millones de dírhams en este 

periodo (INDH, 2011). Si nos fijamos en el detalle de cada uno de los proyectos 

encontramos la explicación. En efecto, existe un importante número de proyectos, 

concretamente ciento seis, con una subvención de la INDH nula. Esta “paradoja”, muchos 

proyectos sin financiación de la INDH, se debe al convenio, a nivel central, entre la 

Coordinación Nacional de la iniciativa que estamos analizando (Ministerio del Interior) 

y los Servicios Descentralizados del Estado. Estos últimos son los promotores y 

“financiadores” de tales proyectos llevados a cabo en el marco del programa de 

rehabilitación territorial. Pues bien, “el dinero de la INDH” se transfiere directamente a 

estos servicios por lo que los 91.188.772 dírhams invertidos por parte de la INDH en la 

provincia existen, pero son “invisibles”. Ello explica la reducción antes señalada. 

Aclarada esta cuestión, encontramos bastantes diferencias a este respecto entre 

una comuna y otra. Esta diferencia territorial se manifiesta claramente en la Figura 18. 

De hecho, en la comuna Amtar, la que más inversión ha tenido, la ayuda de la INDH ha 

representado el 98,3% de la inversión. La actuación ha consistido en la construcción de 

una carretera de 20 km entre douar Taghsswane y la circunvalación mediterránea. En otras 

dos comunas ese porcentaje no llega al 10%, son Tizgane (5,9%) y Steha (8,4%). Una 

tasa muy baja en unas comunas que han recibido una inversión total “considerable”, sobre 

todo la primera. Esta cuestión llama la atención, pero encuentra su explicación en lo que 

comentábamos con anterioridad, son proyectos del programa de rehabilitación territorial 

ejecutados por los Servicios Descentralizados del Estado con inversiones importantes en 

las que el dinero de la INDH es “invisible”. 

7.3.2.4. La subvención de la segunda fase de la INDH, 2011-2017 

La subvención provincial de la INDH alcanza los 243.820.019 dírhams 

distribuidos desigualmente entre sus 28 comunas (Figura 19). Solo tres han recibido una 

cuantía superior a los 14.530.000 dírhams, Amtar, Chefchaouen y, a mucha distancia, Bab 

Taza, sumando conjuntamente el 40,5% del total. De las tres, dos pertenecen al grupo que 

más inversión registran, las primeras, mientras que la tercera es una comuna rural próxima 

a la “capital” provincial. Por el contrario, un número considerable ha recibido cantidades 

muy pequeñas de subvención. Son las que reciben menos de 4.000.000 dirhams, lo que 

ocurre en diez de ellas situadas en el extremo sur y norte provincial salvo la comuna 

Tanqoub situada al oeste. Reúnen el 6,1% de las ayudas de la INDH, pero representan el 

35,4% del territorio y el 26,2% de la población de la provincia. La curva de Lorenz 

(Figura 18) y el coeficiente de Gini, 0,548, avalan su nivel de concentración. Este valor 

es superior al de la inversión y también al de la subvención de la fase anterior, lo que nos 

permite concluir su apreciable incremento durante 2011-2017. 
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Figura 19. Subvención INDH en la provincia de Chefchaouen, en el periodo 2011-

2017 (en DH). 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia. 

Otro aspecto importante para señalar es que no existe una correlación significa de 

esta variable ni con la tasa de pobreza, coeficiente de -0,130; ni con el número de 

programas, 0,050; ni con el número de proyectos, 0,298; ni con la población, 0,384. Por 

tanto, ninguna de las variables que hemos venido utilizando se revela como principal en 

la distribución de la subvención. Se tratan de unas correlaciones débiles o casi 

inexistentes. Quizás lo más relevante es la mínima relación de la subvención con la 

pobreza como ocurre en el caso de la comuna de Tassift donde uno de cada tres habitantes 

es pobre y a ella solo llegan 1.431.944 dírhams entre 2011-2017, lo que la convierte en 

una de las cinco con menor volumen de ayudas. Así las cosas, volvemos a recordar al 

lector la subvención “invisible” relacionada con el programa de rehabilitación territorial. 

 

7.3.2. La lucha contra la pobreza y la desigualdad socioterritorial: el 

papel de las actuaciones de la INDH en la provincia de 

Chefchaouen 

7.3.2.1. En relación con la pobreza multidimensional 

Comparando los datos de la Tabla 3, se aprecia una mejora notable en el indicador 

de pobreza multidimensional entre 2004 y 2014. Esta mejora provincial llegó a casi 38 

puntos porcentuales, pasando del 58,8% al 21,1%. Sin lugar a duda, una disminución 
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importante sobre todo en una provincia en la que este problema social había llegado a 

niveles inaceptables como reflejan los datos de 2004. La única excepción era la comuna 

urbana de Chefchaouen donde los pobres representaban un 9,9%. En este sentido, antes 

de la puesta en marcha de la INDH, el 82% de las comunas tenían una tasa de pobreza 

superior al 50%, y en el 18% la tasa era superior al 70%. Otro hecho que es relevante es 

que se trata de una disminución que afecta a todas las comunas. 

Por otro lado, las variaciones de la pobreza según las comunas (Figura 20) 

muestran grandes diferencias internas. Prueba de ello, es la enorme variación existente 

entre el mayor y el menor valor que alcanza los 42,7 puntos porcentuales entre Bni Rzine 

(-50,3%) y la de Chefchaouen (-7,6%). Una diferencia, a nuestro entender, que no resulta 

sorprendente si tomamos en consideración también la gran distancia existente en cuanto 

a la tasa de pobreza entre ambas. 

 

 

 

Figura 20.  Variación de la pobreza multidimensional en la provincia de 

Chefchaouen, 2004-2014 (%) 

 

 

Fuente: elaboración propia 
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Tabla 4. Inversión, subvención absoluta y por habitante, 2005-2014, y variaciones 

de la pobreza multidimensional, 2004-2014, en la provincia de Chefchaouen (en 

DH) 

Comunas 
Inversión Subvención Tasas de pobreza (%) 

Total Hab Total Hab 2014 2004 Variación 

Amtar  3.163.498 299,2 2.160.258 204,3 29,4 65,6 -36,2 

Bab Berred 3.550.100 137,2 3.231.290 124,9 9,3 34,1 -24,8 

Bab Taza 17.876.275 623 11.064.620 385,6 16,3 45,6 -29,3 

Bni Ahmed Chaqria 9.233.851 717,7 6.470.351 502,9 19,2 43 -23,8 

Bni Ahmed Gharbia 4.542.848 350 1.733.398 133,6 18,7 53,8 -35,1 

Bni Bouzra 2.537.049 153,1 1.985.921 119,9 32,4 64,8 -32,4 

Bni Darkoul 12.792.927 865,6 9.758.939 660,3 16,8 42,9 -26,1 

Bni Faghloum 7.080.639 682,3 4.937.329 475,7 17,8 55,3 -37,5 

Bni Mansour 7.624.251 366,4 6.245.468 300,1 32 77,7 -45,7 

Bni Rzine 9.927.348 475 7.668.033 366,9 12,5 62,8 -50,3 

Bni Salah 14.876.750 1311,1 13.228.610 1165,8 22,6 60,7 -38,1 

Bni Salmane 11.278.743 465,7 8.786.181 362,8 20,6 68,4 -47,8 

Bni Smih 8.115.844 477,8 6.541.933 385,1 27,2 71,3 -44,1 

Chefchaouen 68.746.622 1614,6 35.811.959 841,1 2,3 9,9 -7,6 

Derdara 11.546.271 999,9 6.918.478 599,2 22,2 64,2 -42,0 

Fifi 11.910.131 1474,8 9.140.131 1131,8 22,1 54 -31,9 

Iounane 37.052.753 1480,9 14.516.720 580,2 15,1 50,6 -35,5 

Laghdir 8.520.232 1169,7 5.966.921 819,2 14,2 55,5 -41,3 

Mansoura  8.497.587 537,1 5.513.330 348,5 19,3 68,8 -49,5 

Mtioua 15.807.551 1234,4 14.035.869 1096 30,1 78,6 -48,5 

Ouaouzgane 7.967.535 475 6.865.488 409,3 37,2 73,1 -35,9 

Oued Malha 2.074.493 152,1 882.493 64,7 24 64,9 -40,9 

Steha 14.269.732 1231,1 3.009.732 259,7 20,9 69,4 -48,5 

Talambote 3.668.597 432,6 1.804.226 212,7 22,5 67,7 -45,2 

Tamorot 8.111.738 303,3 6.326.738 236,5 16 53,9 -37,9 

Tanaqoub 7.405.848 801,8 4.478.506 484,9 14,8 59,9 -45,1 

Tassift 3.660.151 497,1 1.676.918 227,7 30,9 71,6 -40,7 

Tizgane 19.170.135 1500,8 1.336.857 104,7 25 57,3 -32,3 

 Fuente: elaboración propia a partir de los datos de DAS y HCP 
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Además de la tendencia descendente en todas las comunas, deberíamos destacar 

también que el mayor decrecimiento, representado en el Figura 20 en el rango (-50,3) – 

(- 41,8), lo encontramos en un número importante de comunas de la provincia, en concreto 

en el 35,7% de ellas. Desde un punto de vista geográfico, están situadas a lo largo de una 

transversal este y oeste que recorre la provincia su parte centro-norte. Se tratan de 

territorios con altas tasas de pobreza que oscilaba, en 2004, entre 59,9 y 78,6%; valores 

claramente superiores a la media provincial (58,8%). Sin embargo, y desde un punto de 

vista económico/financiero, llama la atención la presencia en el rango de mayor 

decrecimiento de pobreza de comunas con bajas cantidades de inversión y de subvención 

en el marco de la INDH. Mientras que el menor decrecimiento, representado con el rango 

(-16,1) – (-7,6), se corresponde con la única comuna urbana existente en ella. 

En este caso, destacamos, dos ejemplos. El primero, Talambote registra una 

reducción considerable de su tasa de pobreza pasando del 67,7% en 2004 al 22,5% en 

2014. Sin embargo, solo recibió una inversión total de 3.668.597 dírhams y una 

subvención de la INDH de tan solo 1.804.226 dírhams, valores que la situaban entre las 

últimas de la provincia. El segundo, en el extremo opuesto, la de Chefchaouen que registra 

la menor variación de la tasa de pobreza, -7,6%, pasando de un 9,9% en 2004 a un 2,3% 

en 2014. Esta misma comuna recibió, en el mismo período, la mayor inversión total 

(68.746.622 dírhams) y la mayor subvención (35.811.959 dírhams). Esto, nos permite, 

por lo menos, intuir que el volumen de las inversiones y las subvenciones en el marco de 

la INDH no han tenido un gran impacto en esta mejora del indicador de pobreza. No 

obstante, esta observación “se reduce”, relativamente, a través de la correlación entre el 

decrecimiento de la pobreza, y la inversión total y subvención en el marco de la INDH. 

En efecto, el coeficiente de correlación entre la variación de la pobreza y las inversiones 

totales es de 0,548, una relación media. Asimismo, la correlación entre la variación de la 

pobreza y la cantidad de “dinero” de la INDH (subvención) es también media, aunque su 

coeficiente es ligeramente inferior, 0,505. 

Así las cosas, ¿podemos afirmar que, al contrario de lo que parecía, las inversiones 

totales y las subvenciones de la INDH han jugado un papel fundamental en la reducción 

de la pobreza en nuestra zona de estudio? A nuestro entender, se trataría de una conclusión 

apresurada que habría que poner en cuarentena. Entre otras cuestiones porque hemos 

dejado al margen, por ahora, un “factor” primordial como es el de la población. Por ello, 

creemos necesario estudiar la correlación entre la variación de la pobreza y la inversión 

y subvención por habitante. 

Antes de abordar la correlación, la Tabla 4, al relativizar los datos por habitante, 

nos ofrece otra “realidad” en la que emergen a “escena” nuevas comunas que no aparecían 

en los análisis anteriores. Como se puede observar tanto en el mapa de inversión por 

habitante (Figura 21) como en el de subvención por habitante (Figura 22), en el mayor 

rango encontramos, por ejemplo, la comuna Fifi, con una inversión total de 1474,8 

dírhams/habitante y una subvención de 1131,8. Sin embargo, en términos absolutos, esta 

comuna, solo ha recibido una inversión total de 11.910.131 dirhams y una subvención de 
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9.140.131 dirhams, cantidades que la sitúan lejos de las comunas con mayores inversiones 

y subvenciones como Chefchaouen y Iounane. En el extremo opuesto, encontramos la 

comuna Bab Taza con un elevado volumen de inversión y subvención, 17.876.275 y 

11.064.620 dirhams respectivamente, mientras su reparto por habitante alcanza los 623,0 

y 385,6 dirhams/habitante, respectivamente. Así las cosas, el coeficiente de correlación 

entre el descenso de la pobreza y la inversión total y la subvención por habitante es muy 

débil, 0,231 y 0,131respectivamente. 

Figura 21. Inversión total por habitante en el marco de la INDH en la provincia de 

Chefchaouen,2005-2014 (en DH) 

 

Fuente: elaboración propia. 

 

Figura 22. Subvención INDH por habitante en la provincia de Chefchaouen, 2005-

2014 (en DH) 

 

Fuente: elaboración propia 
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7.3.3.2. La continuidad de las desigualdades territoriales 

Marruecos, en general, se caracteriza por una gran desigualdad territorial 

(Khalfaoui, 2021). Un desequilibrio, por un lado, causado por las políticas “fallidas” de 

desarrollo socioeconómico llevadas a cabo, incluso, desde época colonial. Además, esta 

se refleja a todas las escalas de análisis: regional, provincial, y comunal, así como entre 

el medio rural y urbano. Del mismo modo, el aumento de las desigualdades y la 

persistencia de la extrema pobreza rural son las principales causas de las tensiones 

sociales y políticas que ha sufrido y sufre el país (Banque Mondiale, 2008). Desde esta 

perspectiva es más que pertinente valorar el tema de la desigualdad y el desarrollo en la 

provincia de Chefchaouen a través del Índice de Desarrollo Humano (IDH). Sobre todo, 

si tenemos en cuenta que nuestra área de estudio es uno de los territorios más atrasados 

de Marruecos. En 2004 se situaba entre las seis últimas provincias, con un IDH de 0,336, 

superando a Boulemane, Figuig, Chichaoua, azilal y Al Haouz. En este sentido, si 

tomamos en consideración la clasificación del PNUD2, el IDH de la gran mayoría de las 

comunas de la provincia (un 78,6%) era bajo, inferior a 0,550. Solo la comuna urbana se 

catalogaba con un IDH alto (0,705). Además, a este evidente retraso, se le añade una 

incidencia muy dispar entre las comunas de la provincia (Figura 22) donde el mayor IDH 

se localiza en Chefchaouen (0,705) duplicando al menor que es el de Mtioua (0,432). 

 

Figura 23. El índice de Desarrollo Humano en 2004 y el Índice de Desarrollo Local 

Multidimensional 2014 en la provincia de Chefchaouen  

 

 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos HCP (2004) y de ONDH (2017). 

 
2 Se clasifica a cada territorio en un grupo correspondiente según su nivel de desarrollo: Desarrollo humano 

muy alto, aquellos con niveles superiores al 0,80; Desarrollo humano alto, cuyos niveles rondan entre 0,70 

y 0,80; Desarrollo humano medio, cuyos niveles rondan entre 0,55 y 0,70; y Desarrollo humano bajo, ya 

con una valoración inferior a 0,55. 
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Los objetivos perseguidos con la implementación de la INDH conllevan, 

implícitamente, la superación de las disparidades sociales y territoriales. Pero ¿se ha 

logrado este objetivo en nuestra zona de estudio? Aun confirmando la mejora de algunos 

indicadores, como el de la pobreza multidimensional, la visión de los Mapas (a) y (b) 

(Figura 22) evidencia que las disparidades entre las comunas de la provincia de 

Chefchaouen no se han superado, sino que han aumentado. Prueba de ello, es el llamativo 

número de comunas existentes en el menor rango del Mapa (b). En 2014 son doce 

comunas las que contaban con un INDH inferior a 0,514, el 42,9% del total. Además, no 

encontramos ninguna comuna en el rango 0,649 – 0,717. Finalmente, no existe una gran 

vinculación entre las inversiones totales de los proyectos y acciones de la INDH y los 

valores del IDH de las comunas; ahora bien, el 0,579 es un valor muy superior al obtenido 

cuando las relacionamos con la pobreza. 

 

7.4. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES  

El dinamismo y el desarrollo de cualquier espacio dependen de varios factores que 

pueden ser claves en su éxito o su fracaso. No cabe duda de la importancia de que la 

INDH apostara por el capital humano como uno de sus puntos fuertes. No en vano, el 

cambio de mentalidad de la población a la hora de afrontar el emprendimiento y el 

asociacionismo es clave para propiciar el desarrollo de los territorios, como bien señala 

Tachefine (2019), va más allá de enfoques puramente economicistas (Márquez & 

Foronda, 2005) y que, además, afecta directamente a las migraciones interiores y 

exteriores marroquíes (Lacomba, 2004). Ahora bien, ello no significa, en modo alguno, 

que las cuestiones financieras dejen de tener importancia en esta iniciativa. En relación 

con este tema Martín (2006) mostró su inquietud sobre las modalidades de financiación 

en la INDH y Dorado (2011) afirmó que los recursos movilizados no eran suficientes para 

solucionar los problemas sociales complejos que padece el país. Efectivamente, los 

fondos movilizados en nuestra zona de estudio en el marco de la INDH no son suficientes 

para “salvar” a este territorio de la pobreza y la desigualdad. 

Nuestro trabajo demuestra que en la primera fase de la INDH su intervención se 

realizó a través de un número reducido de proyectos y acciones. El aumento de sus fondos 

en la segunda se reflejó en un aumento considerable de los proyectos tanto a nivel 

nacional como en la provincia de Chefchaouen.Ahora bien, lo que se mantiene inalterable 

en las dos es la disparidad en cuanto a su distribución territorial. De hecho, factores como 

el carácter urbano de los territorios ha jugado un papel crucial en la atracción de los 

proyectos. Esto se ha confirmado no solo en el caso de la comuna urbana sino también en 

las comunas rurales que cuentan con núcleo urbano. 

Del mismo modo, hemos evidenciado la desigualdad en la distribución de las 

inversiones y las subvenciones de la INDH. Una distribución en la que el factor social, 

“la reducción de la pobreza”, no ha desempeñado el esperado papel central. Más bien, la 

“demografía”, el total de población ha sido la relevante, aunque no con tanta claridad 

como lo ha sido a nivel nacional. En la medida en que la inversión está muy asociada al 

número de proyectos y programas, sobre todo en primera fase, las actuaciones de la INDH 
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terminan reforzando los territorios más urbanos que son los que concentran mayores 

efectivos demográficos. Además, la subvención de la INDH ha estado muy vinculada a 

las inversiones totales por lo que terminan prestando un mayor apoyo a los territorios más 

dinámicos, en sintonía con los postulados neoliberales imperantes (Bergh, 2012). En este 

mismo sentido, el establecimiento en la segunda fase de la INDH de un nuevo programa 

no supuso una “corrección” de la distribución de los fondos, ya que la vinculación entre 

estos y la tasa de pobreza es aún más débil. 

El resultado lógico de lo que comentamos es la continuidad de las disparidades 

territoriales en la provincia. Aun cuando no se esperara la solución al “dilema” de la 

pobreza y las desigualdades en la provincia de Chefchaouen a través de sus proyectos y 

acciones, ello no quiere decir que no se aspirase a que su distribución hubiese estado 

claramente correlacionada con la pobreza de los territorios o, de otra manera, entendemos 

que era necesaria una distribución más “equitativa y justa” en favor de los territorios y 

colectivos más vulnerables. La intervención y los recursos de la INDH deberían 

canalizarse según indicadores que permitieran, al menos, mitigar las diferencias 

existentes. Desigualdades que se evidenciarían más aún si descendiéramos a la escala 

micro, la de douar (aldea); lo que no se puede hacer ya que la comuna es “la última” 

escala de análisis a la que se puede estudiar el reparto los fondos invertidos, así como las 

ayudas recibidas, al amparo de la INDH, “ocultándose” las realidades existentes dentro 

de las diferentes comunas. 
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8. EL DESARROLLO TERRITORIAL EN MARRUECOS ¿QUIÉN 

DECIDE Y QUIÉN SE BENEFICIA? EL CASO DE LA 

INICIATIVA NACIONAL PARA EL DESARROLLO HUMANO 

EN LA PROVINCIA DE CHEFCHAOUEN 
 

RESUMEN 

Marruecos apostó por un nuevo modelo de desarrollo con la puesta en marcha de 

la Iniciativa Nacional para el Desarrollo Humano (INDH), a partir de 2005, en la que se 

demostró una mayor preocupación por el tema social. En este trabajo, basándonos en una 

metodología mixta (cuantitativa y cualitativa) se analiza la estructura de los comités de 

desarrollo territorial en el marco de la INDH en la provincia de Chefchaouen (norte de 

Marruecos), así como la distribución de los proyectos y subvenciones realizados por la 

INDH. Los resultados demuestran que, si es cierto que a nivel institucional se ha incluido 

a la sociedad civil, sin embargo, la distribución de los proyectos según sus promotores 

refleja la continuidad del protagonismo dado a los actores clásicos. 

Palabras clave: Iniciativa Nacional para el Desarrollo Humano (INDH); 

Desarrollo territorial; Gobernanza; Participación; Actores y desigualdades sociales.  

ABSTRACT 

Morocco opted for a new development model with the implementation of the 

INDH, starting in 2005, in which a greater concern for the social issue was demonstrated. 

This work is based on a mixed methodology (quantitative and qualitative), and presents 

the analysis of the structure of the territorial development committees within the 

framework of the NHRI in the province of Chefchaouen (North of Morocco), and the 

distribution of projects and NHRI grants. The results show that it is true that civil society 

has been included at the institutional level; however, the distribution of the projects 

according to the actors reflects the continuity of the leading role given to the classical 

actors. 

Keywords: National Initiative for Human Development (INDH); Territorial 

development; Governance; Participation; Actors and social distribution. 

 

8.1. INTRODUCCIÓN 

Abordar el tema de desarrollo territorial en Marruecos no es una “tarea sencilla” 

como se podría pensar. Más bien, requiere evocar varios factores asociados a aspectos, 

entre otros, históricos, geográficos, políticos y socioeconómicos que interaccionan 

produciendo un contexto complejo para “aprehender”. Se requiere tener en consideración 

incluso la época del colonialismo. En este sentido es de subrayar que la política de 

desarrollo en Marruecos en aquella época se basaba en la “famosa” división del país en 

el “Marruecos útil” y el “Marruecos inútil”. Como indica Aït Hamza (2012), el territorio 
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marroquí útil es el que permitía geográficamente desarrollar las actividades agrícolas, 

donde la pluviometría permite practicar una agricultura de secano y/o intensiva basada en 

el regadío. Es también, la zona que contiene las grandes ciudades con sus actividades 

industriales y comerciales. Mientras que el Marruecos inútil, en cambio, afecta al 

conjunto de los territorios con desventajas, caracterizados por su pluviometría 

insuficiente e irregular y poco desarrollados. 

Realmente, a las zonas “útiles”, concretamente, el litoral atlántico, el polo Kenitra-

Casablanca se le dio mayor importancia, no solo en la época del colonialismo, sino 

también después de la independencia, con un enfoque centralista a la hora de abordar el 

problema del subdesarrollo (El Ghalbzouri, 2012). En este sentido, a la hora de analizar 

la evolución de las políticas de desarrollo de cualquier país es importante, también, tener 

en consideración la evolución del concepto de desarrollo. En este sentido se encuentran 

autores como Becerra Lois & Pino Alonso (2005) que subrayan la importancia de conocer 

la evolución del concepto de desarrollo, desde su anterior consideración como sinónimo 

de crecimiento de la riqueza nacional, hasta su actual concepción como un fenómeno 

caracterizado por su multidimensionalidad y complejidad, con un objetivo muy marcado 

en la búsqueda de la integralidad. 

En efecto, en el caso de Marruecos, después de su independencia y con unas 

condiciones socioeconómicas desfavorables, hubo intentos de resolver los dilemas 

socioeconómicos que, en algunos períodos, se convirtieron en problemas con una 

dimensión política como el caso de las protestas realizadas en varias ciudades a principios 

del año 1984. La apuesta fue por la planificación. Sin embargo, se observa que los planes 

establecidos se centraban más en el ámbito macroeconómico, que era la primera 

preocupación, reflejando un enfoque claramente economicista en el que se privilegiaban 

el crecimiento de las variables económicas frente al desarrollo que se impondrá en la 

década de los años noventa del siglo pasado, cuando surgió la teoría del desarrollo 

humano (Picazzo & al., 2011; Lavados, 1984). Además, las inversiones se dirigieron hacia 

los sectores tradicionales, en concreto a la agricultura, que desde los primeros años de la 

independencia estuvo en el centro de la política de desarrollo de Marruecos, como garante 

de la legitimidad del poder y base de la economía marroquí (Jouve, 2002). Hay que tener 

en cuenta que también, Marruecos, como la mayoría de los países que se independizaron 

después de la segunda guerra mundial, siguieron una política de “desarrollo desde arriba” 

que caracterizó una gran parte del Tercer Mundo durante los años cincuenta y sesenta 

(Pavel, 1985). 

Pero un asunto de gran importancia, que no se debería dejar al margen abordando 

las políticas de desarrollo en Marruecos, es la aplicación del Programa de Ajuste 

Estructural (PAE) a partir de 1983. Este programa fue “exigido” por las instituciones 

financieras internacionales, en concreto, el Banco Mundial y el Fondo Monetario 

Internacional, después de la expansión del problema de la deuda externa de los países en 

vías de desarrollo, como son los países africanos y latinoamericanos. La “austeridad” es 

lo primero que surge cuando intentamos definir este programa. En efecto, su aplicación 

conllevó que el Estado dejara de lado abordar los graves problemas sociales lo que, a 

nuestro entender, refleja la crisis del modelo protector y solida-rio indicado por Offe 

(1990), citado en Fuster-Farfán (2019), produciéndose un renacimiento intelectual y 

político del neo-laissez faire y de doctrinas económicas monetaristas. 
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Las repercusiones negativas a nivel social de este programa en Marruecos fueron 

evidentes, tanto es así, que éstas se reconocen incluso en los informes oficiales de las 

instituciones del Estado. Entre los impactos negativos mencionamos, entre otros, el 

deterioro de los salarios reales. La distribución del ingreso fue menos equitativa que antes 

de la implementación de las políticas de ajuste y el empleo se volvió aún más precario 

(Soriano & Trinidad & Kopinak, 2015). Además, se incrementó la tasa de desempleo 

pasando a nivel nacional de un 10,7% en 1982 a un 16,0% en 1994. Estas circunstancias 

conllevaron la “agudización” de las disparidades socia-les. En este sentido, Abdedine 

(2015) afirma que desde principios de los años noventa Marruecos se ha enfrentado a una 

situación social en perpetua degradación caracterizada por una pobreza creciente y un 

aumento de las desigualdades. 

Paralelamente a esta situación que vivía Marruecos, como estaba sucediendo en 

otros países en vías de desarrollo o desarrollados, estaban surgiendo nuevas tentativas o 

estrategias de desarrollo a nivel mundial, sobre todo en Europa, como el caso del 

programa “vínculos entre acciones de desarrollo de la economía rural” en francés 

“Liaison Entre Actions de Développement de l’Économie Rurale” (LEADER). Estas 

propuestas pretendían aportar alguna solución que resolviera o paliase los efectos 

negativos, en bastantes casos perversos, de los procesos desencadenados por los modelos 

de desarrollo basados en enfoques economicistas, neoliberales y sustentados en 

economías de aglomeración en esos mismos países (Pérez & Giménez, 1994). 

En el caso de Marruecos podríamos decir que hubo un retraso en la “reacción” 

para superar tales efectos que castigaron a los grupos socia-les más vulnerables después 

de la aplicación del mencionado programa de austeridad. En efecto, hubo que esperar 

hasta 2005 para poner en marcha una iniciativa que se considera un punto de inflexión en 

la política de desarrollo en Marruecos y una sincera apuesta por el desarrollo social 

(Martín, 2006). Se trata de la Iniciativa Nacional para el Desarrollo Humano, conocida 

como la INDH, que supone el establecimiento de una época de “cambio”. Un cambio que, 

como afirma Berriane (2010), no sólo ha estado en el centro del discurso oficial, sino que 

también ha atraído la atención de analistas políticos y periodistas nacionales e 

internacionales. Pero también es una época de desafíos. En este sentido, se puede 

considerar que superar las repercusiones negativas de las anteriores políticas de 

“desarrollo” y de “austeridad” que contribuyeron al “subdesarrollo” del país fue uno los 

desafíos más destacados que debía afrontar Marruecos con el comienzo del actual siglo 

(Bergh, 2012). No obstante, cabría señalar que este cambio de rumbo en el ámbito del 

desarrollo se debía también a otros factores tanto internos como externos al propio 

Marruecos. Mencionamos en particular los efectos de la globalización y las deficiencias 

encontradas por los países del Sur en su transición a una economía de mercado que han 

contribuido al agravamiento de los fenómenos de pobreza y exclusión social (Rafik, 

2020). E incluso, no se debe olvidar el establecimiento de los objetivos del milenio, entre 

los que se encuentra la erradicación de la pobreza, que firmaron en 2000 los miembros de 

la Naciones Unidas, entre ellos Marruecos. 

En efecto, la INDH se ha implementado para afrontar la pobreza, la exclusión y la 

precarie-dad. Así pues, en su primera fase, que duró desde su comienzo en 2005 hasta 

2010, se establecieron cuatro programas en el marco de esta iniciativa. En primer lugar, 

el programa de lucha contra la pobreza en el mundo rural, dirigido a las comunas rurales, 
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cuyas tasas de pobreza eran superiores a un 30% de la población. En segundo lugar, el 

programa de lucha contra la exclusión social en el medio urbano, dirigido a 264 barrios 

de las ciudades cuya población supera los 100.000 habitantes. El programa de lucha 

contra la precariedad, que pretendía mejorar la calidad de vida de las personas en situación 

de precariedad y en situación difícil. Y, por último, el programa transversal dirigido a las 

comunas no destinatarias de los otros programas. En la segunda fase (2011-2019) se 

registró una modificación en los criterios de los programas de lucha contra la pobreza y 

lucha contra la exclusión. En el primero se redujo la tasa de pobreza para beneficiarse de 

sus ayudas, del 30% al 14%, y, en el segundo, se han incluido comunas urbanas con una 

población que oscila entre 20.000 y 100.000 habitantes. Además, se ha establecido un 

quinto programa, llamado programa de la rehabilitación territorial, con el fin de atender 

las necesidades de las poblaciones de determinadas zonas montañosas o aisladas 

reduciendo las disparidades en el acceso a la infraestructura básica, los equipamientos y 

los servicios de proximidad. 

Antes de seguir, conviene subrayar que entre los conceptos que han permanecido 

“muy vinculados” al desarrollo territorial encontramos el de gobernanza. Este concepto 

se utilizó al principio en el área de las ciencias económicas, exactamente con la finalidad 

de expresar los mecanismos de coordinación y dirección en el mercado de los procesos 

económicos. Sin embargo, paulatinamente se extendió a otras disciplinas (Kehm, 2011) 

convirtiéndose en cuestión central de debate en el campo de las ciencias sociales (Farinós 

Dasí, 2008). En general, este concepto se usa habitualmente para señalar el nuevo modo 

de gobernar donde los actores estatales y no estatales cooperan para afrontar los 

obstáculos y desafíos superando el modelo de un gobierno vertical (Cerrilloi Martínez, 

2006), que ha demostrado sus limitaciones. Dicha cooperación requiere de la 

coordinación entre los diferentes actores involucrados constituyendo el primer paso para 

solucionar los problemas que vive cualquier sociedad. O, como indica Wardi (2014) se 

trata de una llamada explícita para superar el desequilibrio resultante de las decisiones 

unilaterales. En mismo sentido, conviene señalar que superar los desequilibrios que, por 

ejemplo, supone la despoblación rural en España requiere de una gobernanza multinivel, 

desde la escala nacional hasta la escala local. (Esparcia & Martínez & Querol, 2020). 

Desde este punto de vista, creemos que uno de los aspectos más positivos de la 

INDH es que se basa en una nueva metodología que tiene en cuenta estos criterios (tasa 

de pobreza, número de población y zonas montañosas o aisladas) para determinar los 

territorios destinarios. Pero también en la filosofía o el enfoque adapta-do. En este sentido 

cabría señalar, como indica bono (2010), la participación del conjunto de los agentes 

sociales se impone como eje principal de la INDH. Es decir que se basa en un enfoque 

participativo e inclusivo, y en un modo de gobernanza democrática, la INDH busca la 

participación de los beneficiarios, actores y responsables locales y regionales en los 

diferentes ciclos del proyecto para garantizar su rendimiento y su perennidad, (Mekkaoui 

Alaoui & Zouiten, 2019). Es decir, que estamos hablando del mismo enfoque adaptado 

en la iniciativa comunitaria LEADER en la Unión Europea, que ha exigido que el 

conocimiento local, los recursos locales y la participación de la población local sean 

fundamentales para los procesos de desarrollo (Bosworth & al., 2016) permitiéndose así, 

como indica Ray (2006), citado en (Cejudo & Navarro & Camacho, 2017) enfocar el 

desarrollo hacia las necesidades, capacidades y perspectivas de la población local. Sin 

embargo, esto no quiere decir “eliminar” cualquier fuerza exógena en el proceso de 
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desarrollo de un territorio, ya que, y de acuerdo con (Shucksmith, 2012) citado en 

(Cheshire& Esparcia & Shucksmith, 2015), estos procesos incluyen inevitablemente una 

mezcla de fuerzas (endógenas y exógenas), siendo la cuestión fundamental el equilibrio 

entre el control interno y externo de los procesos de desarrollo y cómo mejorar la 

capacidad de los actores para dirigir estos procesos en su beneficio. 

En efecto, para propiciar una buena gobernanza en la INDH se han creado unos 

comités tanto a nivel estatal como a diferentes escalas territoriales. 

A nivel nacional estaría el Comité Estratégico de Desarrollo Humano, presidido 

por el Jefe del Gobierno, compuesto por miembros del Gobierno, las instituciones y los 

organismos públicos concernidos. Asimismo, el Comité de Dirección de la INDH, 

presidido por el Ministro del Interior, compuesto por los responsables de los 

departamentos encargados de Finanzas, Desarrollo Social, Desarrollo Rural, Salud, 

Educación y Vivienda. Además, se ha creado una Coordinación Nacional de la INDH, 

que es una administración de misión3 a nivel del Ministerio del Interior dirigida por el 

gobernador coordinador nacional. 

A nivel regional se creó el Comité Regional de Desarrollo Humano en todas las 

regiones, presidido por el Wali de la región, compuesto por los gobernadores de las 

provincias y prefecturas de la región, el presidente del Consejo Regional y los presidentes 

de los concejales provinciales y prefectorales, los jefes de los servicios descentralizados 

del Estado y de las instituciones públicas y los representantes de la sociedad civil. Así 

pues, queda reflejada una representación de la administración, cargos electos y de la 

sociedad civil. 

A nivel de las provincias y prefecturas, encontramos la creación del Comité 

Provincial de Desarrollo Humano, presidido por el gobernador de las provincias o 

prefecturas con una representación de los miembros del Consejo provincial o prefectoral, 

los representantes de los servicios desconcentrados concernidos y los del tejido 

asociativo. 

A nivel local, se ha establecido el Comité Local de Desarrollo Humano en las 

comunas y en los distritos urbanos. Estos comités están presididos por los presidentes de 

las comunas y de los distritos urbanos y se componen de: representantes electos de los 

diferentes partidos que forman el Consejo comunal; los representantes de los servicios 

técnicos descentralizados y los del tejido asociativo.  

Ahora bien, siendo poco discutibles los aspectos positivos de la INDH en relación 

con la puesta en marcha de un nuevo modelo de desarrollo en Marruecos, por lo menos 

desde el punto de vista metodológico, cabría preguntarse, ¿Cuál ha sido el nivel de 

participación en la toma de decisiones por parte de los distintos actores?, ¿se les ha 

permitido un real protagonismo o sigue siendo el Estado el principal actor en marco de la 

INDH? 

 
3 Es una expresión que se usa para referirse a una administración interministerial encargada de lograr un 

objetivo particular coordinando la acción de varios servicios (Morand-Deviller & Racine, 1987). La 

Coordinación Nacional de la INDH es una “administración de misión” ya que se ha creado con la puesta 

de marcha de la INDH, entre sus cometidos mencionamos: facilitar el intercambio de los conocimientos y 

experiencias entre todos los interventores y prestar apoyo técnico a los comités regionales, provinciales y 

locales. 
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 Para intentar responder a estas preguntas es necesario realizar un análisis a nivel 

territorial sobre los actores que llevan o gestionan el proceso el desarrollo a través de esta 

Iniciativa. Para ello, se ha elegido la provincia de Chefchaouen como caso de estudio. Así 

pues, el objetivo global de este trabajo es analizar la representación de los diferentes 

actores en los comités de gobernanza, así como la distribución de los proyectos y su 

financiación según sus promotores. Este análisis reflejaría hasta qué punto podemos 

hablar de un modelo de gobernanza basado en la participación e inclusión social. Por ello, 

la importancia y el valor agregado de este trabajo de investigación radica en el hecho de 

que proporciona un análisis de la Iniciativa según los actores, no sólo en su representación 

a nivel “institucional”, sino también a nivel de la ejecución de los proyectos, tratando de 

ser el espejo que refleja la realidad de los avances que ha traído esta Iniciativa y 

suponiendo, a nuestro entender, una aportación novedosa para las investigaciones 

relacionadas con ella. 

Buscando referencias relativas a nuestra zona de estudio (provincia de 

Chefchaouen) en las bases de datos especializadas, nos encontramos ante una 

diversificación de temas trata-dos. Sin embargo, es palpable la escasez en investigaciones 

en el ámbito del desarrollo territorial, y más aún desde una óptica geográfica. Únicamente 

Darif & Mouwaq (2019) intentaron identificar la contribución de la INDH al desarrollo 

de las zonas montañosas, como el caso de la provincia de Chefchaouen basándose en 

estadísticas oficiales y resaltando los desafíos del medio natural que impide a los 

ciudadanos beneficiarse de los programas de desarrollo. Presentan cuatro 

recomendaciones y propuestas: promover un desarrollo equilibrado entre las comunas 

rurales y la comuna urbana en la provincia de Chefchaouen a través del apoyo a las 

empresas, a las iniciativas individuales y el fomento de la inversión en productos 

endógenos; programación de proyectos de desarrollo socioeconómico en paralelo a la 

INDH que incluyen a todos los grupos sociales; adecuación de los programas de la 

Iniciativa Nacional de Desarrollo Humano a las características montañosas de las 

comunidades de la provincia de Chefchaouen, teniendo en consideración los riesgos 

naturales, sobre todo los incendios forestales en los programas de la INDH. Asimismo, 

concluyen su trabajo de investigación indicando la existencia de varios obstáculos que 

impiden que los programas de desarrollo logren sus objetivos, destacando que los 

programas de desarrollo aplicados en las zonas de llanura no se pueden aplicar de forma 

similar a las zonas montañosas. Por lo tanto, surge la urgencia de la creación de una 

agencia de desarrollo para las zonas montañosas y el establecimiento de una ley de 

montaña, como indican los mencionados autores. En este contexto, cabría seña-lar que 

algunos países han promulgado una ley específica relativa a los ámbitos de montaña desde 

hace tiempo, como es el caso de Francia que estableció en 1985 la Ley nº 85-30 relativa 

al desarrollo y a la protección de la montaña con la que se pretende combinar la exigencia 

del desarrollo basado en la valoración prioritaria de los recursos locales y la de la 

preservación del medio ambiente, dentro de un mismo espacio local. 

Así pues, esta Ley que está inserta en la lógica del desarrollo endógeno (Broggio, 

1997). Lo mismo se puede decir de la Ley 25/1982, de 30 de junio, de agricultura de 

montaña española e incluso de la Directiva comunitaria 75/286/CEE de Consejo, de 28 

de abril de 1975, sobre la agricultura de montaña y de determinadas zonas desfavorecidas, 

que sirvió de referencia para la citada normativa española, entre otras. 
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8.2. ÁREA DE ESTUDIO Y METODOLOGÍA 

Hemos elegido la provincia Chefchaouen como caso de estudio debido a que se 

consideraba una de las provincias de Marruecos más pobres antes de la puesta en marcha 

de la INDH. En efecto, la tasa de pobreza multidimensional, en 2004, llegaba a un 54% 

en la provincia. Este indicador la situaba como la provincia más pobre en la región 

Tánger-Tetuán-Alhucemas (Tabla 5) y la segunda a nivel nacional sólo superada por 

Chichaoua (58,8%). Además, la mayoría de sus comunas presentaban un Índice de 

Desarrollo Humano bajo debido, principalmente, a su carácter rural ya que entre las 28 

comunas que forman la provincia solo encontramos una urbana que es la capital 

Chefchaouen. A estos factores se debe añadir que se trata de un territorio montañoso, por 

lo que se ha beneficiado de todos los programas establecidos en el marco de la INDH que 

hemos mencionado en la introducción. Ello permitió que en esta provincia, en el periodo 

2011-2018, se realizarán 700 proyectos en el marco de esta iniciativa. Un número que 

permite conocer en profundidad esta Iniciativa, sobre todo cuando se desglosan estos 

proyectos según los actores que los han ejecutado. 

La provincia de Chefchaouen es una de las ocho provincias y prefecturas de la 

región de Tánger-Tetuán-Alhucemas, norte de Marruecos (Figura.23). Limita al sur con 

Uezzán y Taounat, al este con la provincia de Alhucemas, al oeste con las provincias de 

Larache y Tetuán y al norte, a lo largo de 120 km, con el Mar Mediterráneo. 

En cuanto al medio físico, el territorio de la provincia pertenece a la cadena 

montañosa del Rif, de materiales silíceos y calcáreos. Varias cimas en la provincia de 

Chefchaouen superan los 2000 metros, como son los casos de Jbel Lakraa 2159 metros, 

Jbel Tissouka 2122 metros y Jbel Tizirene 2106 metros. Asimismo, encontramos algunas 

llanuras costeras en el norte de la provincia, concretamente en Jabha, Kaa Asras y 

Chmaala. Climáticamente se pueden distinguir hasta tres zonas diferentes: una zona 

montañosa, caracterizada por poseer un clima lluvioso y frío en invierno y suave en 

verano donde las precipitaciones varían entre 800 y 1400 milímetros anuales, a veces se 

superan los 2000; una zona costera semiárida con es-casas precipitaciones; y una zona 

sureste con un clima húmedo en invierno y seco en verano. 

La superficie de esta provincia es de 3511,3 km². La comuna urbana Chefchaouen 

se considera la comuna más pequeña de la provincia con una superficie de 10,4 km², 

mientras que la comuna rural Talambote es la más grande con una superficie de 205 km². 

La población de la provincia de Chefchaouen era de 457.432 habitantes, según datos del 

Censo Oficial de 2014, siendo predominantemente rural. Su tasa de urbanización es muy 

baja, apenas llega al 12,5% del total de población. 
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Tabla 5. División administrativa de la Región Tánger-Tetuán -Alhucemas y tasa de 

pobreza multidimensional 

 

Provincias y Prefecturas 

Comunas 
Total  

comunas 

Tasa de pobreza 

multidimensional 

2004 
Urbanas Rurales 

Alhucemas 5 31 36 41,0 

Chefchaouen 1 27 28 54 

Fahs Anjra 0 7 7 48,4 

Larache 2 17 19 34,1 

M'diq-Fnideq 3 2 5 15,3 

Uezzán 1 16 17 32,9 

Tánger-Assilah 3 9 12 13,6 

Tetuán 2 20 22 24,6 

Región Tánger-Tetuán-Alhucemas 17 129 146 51,7 

Marruecos 221 1282 1503 25,0 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Alta Comisaria de Planificación (HCP, 

2018a y 2018b) 

 

Figura 24. Localización del área de estudio 

 

Fuente: elaboración propia 
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Para realizar este trabajo de investigación ha sido necesaria la obtención de información 

relativa a los miembros de los comités a nivel territorial y también a los proyectos realizados en 

el periodo 2011-2018. Dentro de ellos se incluyen: los proyectos operativos que son los realizados 

que han entrado o están listos para entrar en “actividad” y poder proporcionar el resultado 

deseado; los proyectos realizados considerados no operativos que son aquellos que se han llevado 

a cabo pero no son aptos para entrar en “actividad”; las acciones realizadas que son las 

intervenciones puntuales que no llegan a ser proyectos y que en su mayoría son diagnósticos; los 

proyectos estancados que son aquellos que tienen dificultades pero no se ha anulado su 

realización; y los proyectos que están en su fase de ejecución. Esta información proviene de la 

División de Acción Social (DAS) que desempeña el papel de interlocutor y de coordinación 

provincial de la acción de desarrollo humano a nivel local. Ha sido necesario completarla con otra 

proveniente de la Alta Comisaria de Planificación (HCP por sus siglas en francés), que es el 

organismo encargado de producir información estadística en el ámbito económico, demográfico 

y social de Marruecos. Por su parte, la información de carácter cualitativo se ha extraído de los 

manuales de procedimiento que nos han permitido una aproximación a los criterios adoptados 

tanto para beneficiarse de los programas de la INDH como de la estructura de los comités de 

gobernanza creados en el marco de esta iniciativa. 

Esta información, cualitativa y cuantitativa, nos ha posibilitado la creación de una base 

de datos que permite analizar los proyectos, inversiones totales4 y subvención5 según los actores, 

así como la estructura de los comités según la tipología, número de integrantes y género. El 

resultado conseguido a través de los datos cuantitativos se representa principalmente en tablas y, 

en menor medida, se utiliza la representación gráfica y cartográfica generada a través del sistema 

de información geográfica QGIS. Cabría indicar que, la moneda utilizada en los datos 

relacionados con los recursos financieros es el dírham, moneda oficial de Marruecos, cuya 

equivalencia es de 10,94 dírhams/euro aproximadamente. 

8.3. RESULTADOS  

 

8.3.1. ¿Cómo se estructuran los Comités de Desarrollo Humano en el 

marco de la INDH en el territorio de nuestra zona de estudio? 

Como ya se ha mencionado, a nivel de las provincias se ha creado el Comité 

Provincial de Desarrollo Humano (CPDH). Este Comité es un órgano decisorio (Conseil 

Économique Social et Environnemental, 2013), presidido por el gobernador, compuesto 

por representantes electos, representantes de la administración y de la sociedad civil. Su 

estructura en nuestra zona de estudio refleja una estructura tripartita igualitaria desde el 

punto de vista numérico, ya que de los 15 miembros que lo forman cinco representan a la 

administración, cinco a los representantes electos y cinco a la sociedad civil. Ahora bien, 

si tenemos en cuenta la profesión de cada miembro, que en gran medida refleja el nivel 

 
4 Referido al coste global de los proyectos que incluye la parte aportada por: 1) los beneficiarios que por 

ejemplo en el caso de las Actividades Generadoras de Ingresos (AGI) debe ser como mínimo el 30% del 

mencionado coste, como establecen los criterios de financiación de esta tipología de las AGI; 2) los socios 

de los proyectos (provincia, comuna, Agencia de la Promoción y el Desarrollo del Norte, etc.); 3) la 

subvención INDH. Cabría señalar que, debido a la falta de datos detallados relativos a la aportación de los 

socios, este trabajo se centra en el coste global invertido y en la parte de subvención procedente de la INDH 
5 Relativo a la subvención de la INDH, es decir, el dinero que proviene de la “Cuenta de apoyo de la 

Iniciativa de Desarrollo Humano”. Sería oportuno señalar que los fondos de esta cuenta provienen del 

presupuesto general del Estado, de colectividades territoriales, de los servicios del Estado a nivel territorial 

y de la cooperación internacional. 
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de estudios de sus miembros, observamos un desequilibrio notable entre las tres partes 

mencionadas. 

En efecto, la mayoría de los representantes de la administración son ingenieros (3 

de 5), un doctor en medicina y un profesor. Esto quiere decir que todos poseen una 

formación superior. Esto es lógico porque representan el sector de la administración 

pública que requiere de criterios específicos para su acceso, entre ellos el nivel de 

instrucción. Por su parte, la mayoría de los electos son comerciantes en el mundo rural (3 

de 5), además de un agricultor y un jubilado. Sin embargo, el denominador común entre 

los representantes electos y los de la administración es la ausencia total de las mujeres. 

En este sentido, es considerable el esfuerzo realizado por Marruecos en el ámbito de la 

igualdad, tras las reformas constitucionales y normativas realizadas, que han permitido 

un avance significativo en la participación de la mujer en el desarrollo (Conseil 

Économique Social et Environnemental, 2014). No obstante, debemos registrar que 

todavía existen varios escollos que se deben soslayar (Laghdas, 2017), entre ellos, la 

exclusión de la mujer en el proceso de la gestión de los asuntos públicos de su territorio, 

sobre todo en el medio rural. 

Parece que se ha apostado por la sociedad civil para “compensar” la ausencia total 

de la mujer como representante de la administración y de los electos. La obligación de la 

presencia de la mujer en los órganos de la gobernanza es la única explicación, sin lugar a 

dudas, para que los cinco miembros del CPDH en nuestra zona de estudio que representan 

a la sociedad civil sean, todas, mujeres. Intentando analizar las características 

profesionales de estas mujeres nos encontramos ante una paradoja, ya que tres de ellas no 

ejercen ningún trabajo. Sin embargo, las tres son presidentas de cooperativas agrícolas y 

asociaciones beneficiadas en el marco de la INDH como actividades generadoras de 

ingresos. De todos modos, además de ellas, encontramos una agricultora y una gerente de 

una empresa de construcción. 

 Además de este comité provincial encontramos ocho comités locales a nivel de 

las comunas rurales beneficiadas del programa de la lucha contra la pobreza en el mundo 

rural; y en la comuna urbana de Chefchaouen, en el marco del programa de la lucha contra 

la exclusión en el mundo urbano.  

El análisis de los datos de la Tabla 6 permite observar que la agricultura es la 

principal profesión de los miembros de los Comités Locales de Desarrollo Humano en la 

provincia de Chefchaouen (un 17%), siendo todos hombres.  

Este dato no es nada sorprendente ya que la agricultura es la principal actividad 

en el mundo rural marroquí, y sobre todo en una provincia como Chefchaouen en la que 

la tasa de analfabetismo supera el 40%, y los asalariados en el sector público y privado 

apenas representan un 15,8% de la población activa ocupada o en paro (que había 

trabajado según el censo oficial de 2014. En representación de los electos encontramos 

que los agricultores suponen el 29,5% y si descartamos la representación de las mujeres 

esta tasa se duplica llegando al 40,6%. Además, esta situación casi se repite también en 

el caso de la representación de la sociedad civil. En efecto, un 21,1 % de ellos son 

agricultores y, si solo tomamos en consideración la representación de los hombres, esta 

tasa asciende al 29,4%. 
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Tabla 6. Distribución de los miembros de los Comités Locales de Desarrollo 

Humano en la Provincia de Chefchaouen, según la profesión, 2015 

PROFESIÓN 
ELECTOS ADMINISTRACIÓN SOCIEDAD CIVIL 

TOTAL (%) 
M H M H M H 

Agricultores 0 13 0 0 0 10 23 17,0 

Estudiantes 6 0 0 0 3 3 12 8,9 

Directores de escuelas o centros 0 0 1 7 0 0 8 5,9 

Comerciantes 0 6 0 0 0 1 7 5,2 

Profesores 1 0 2 2 0 1 6 4,4 

Enfermeros 0 0 2 4 0 0 6 4,4 

Maestros 0 0 2 3 0 1 6 4,4 

Amas de casa 1 0 0 0 4 0 5 3,7 

Obreros 0 2 0 0 0 3 5 3,7 

Desempleados 3 0 0 0 1 3 7 5,2 

Administrativos 0 1 0 3 0 0 4 3,0 

Ingenieros 0 1 1 1 0 0 3 2,2 

Jubilados 1 2 0 0 0 0 3 2,2 

Redactores 0 0 0 1 1 2 4 3,0 

Técnicos 0 1 0 10 0 0 11 8,1 

Auxiliar técnico 0 1 1 0 0 0 2 1,5 

Funcionarios 0 0 0 0 0 2 2 1,5 

Médicos 0 0 1 1 0 0 2 1,5 

Pescadores 0 0 0 0 0 2 2 1,5 

Abogados 0 1 0 0 0 0 1 0,7 

Agente de inmobiliaria 0 1 0 0 0 0 1 0,7 

Agente de seguro 0 1 0 0 0 0 1 0,7 

Empleado Agencia ONEEP 0 0 0 1 0 2 3 2,2 

Animadores 0 0 0 0 1 0 1 0,7 

Conductores 0 0 0 0 0 1 1 0,7 

Contratistas 0 1 0 0 0 0 1 0,7 

Farmacéuticos 0 0 0 0 1 0 1 0,7 

Jefe de servicio de pesca marítima 0 0 0 1 0 0 1 0,7 

Jefe de servicio de registro 0 1 0 0 0 0 1 0,7 

Monitores 0 0 0 0 1 0 1 0,7 

Parteras 0 0 1 0 0 0 1 0,7 

Soldadores 0 0 0 0 0 1 1 0,7 

Supervisor de mezquitas 0 0 0 0 0 1 1 0,7 

Vendedores ambulante 0 1 0 0 0 0 1 0,7 

Total 12 33 11 34 12 34 135 100 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos obtenidos de la División de Acción Social 

(DAS) Chefchaouen 
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No cabe duda, que una de las observaciones más llamativas es la fuerte presencia 

de los estudiantes en estos Comités Locales de Desarrollo en el marco de la INDH. Los 

estudiantes suponen un 8,9% de sus miembros. Pero aún más llamativa es la significación 

de las estudiantes en la categoría de electos ya que la mitad de las mujeres que representan 

a los electos son estudiantes. Esto lo podemos interpretar como uno de los frutos de los 

avances en la educación en el mundo rural marroquí, en general, y en nuestra zona de 

estudio, en particular. Las escuelas construidas en el mundo rural en las últimas décadas 

han permitido el “avance” de la mujer rural en la esfera política, aunque no a la altura de 

las expectativas. De hecho, como se puede comprobar en el mapa la representación de la 

mujer en los consejos comunales, todavía esta es “escasa” (Figura. 25). 

 

Figura 25. La representación de la mujer en consejos comunales de la provincia de 

Chefchaouen según las elecciones comunales y regionales de 2015 

 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los resultados de las elecciones 

http://www.elections.ma/ 

 

La tasa más alta registrada, que no supera el 42,9%, se encuentra en dos comunas 

rurales, Bni Ahmed Chaqria y Tanaqoub, y en la comuna urbana de Chefchaouen donde 

alcanza el 33,3%. Aún más, en algunas comunas se constatan unas tasas “ridículas” 

llegando a ser 0 en tres de ellas (Ouaouzgane, Bni Salah y Derdara). Es verdad que hay 

claras diferencias en esta representación de la mujer entre las comunas de la provincia, 

pero el denominador común entre todas ellas es la ausencia de mujeres en el cargo de 

presidente del Consejo comunal; todos los presidentes son hombres. 

Tras la representación de los estudiantes, se observa que los técnicos también se 

encuentran entre las profesiones más significativas en estos comités, ya que conforman 

un 8,1%. Casi todos los técnicos son representantes de la administración. Únicamente en 

un caso se encuentra que un miembro de los electos es técnico (comuna Bni Rzine). Estos 

técnicos pertenecen a los servicios descentralizados del Estado, en gran medida, al sector 

de agricultura, agua y bosques. La presencia de estos técnicos refleja, de una manera u 
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otra, los servicios que tiene cada comuna. Por el contrario, es reseñable la inexistencia de 

actores del sector educativo (maestros, profesores, y directores) a pesar de que todas las 

comunas tienen escuelas. 

8.3.2. La distribución de los proyectos según los actores 

8.3.2.1. Actores públicos 

Durante el periodo 2011-2018 se han lleva-do a cabo 700 proyectos en la provincia 

de Chefchaouen en el marco de la INDH. Como se puede comprobar en los datos (Tabla 

7), los actores públicos han sido promotores de 285 proyectos, lo que representa el 40,7%, 

un porcentaje que indica que se trata del primer actor en el marco de la INDH. Su peso es 

aún mayor en la subvención recibida. Estas iniciativas retienen mucha más de la mitad de 

la subvención INDH (un 56,7%). Tal porcentaje significaría, en gran medida, que la 

administración pública conforma el principal “gestor” del dinero de la INDH. Si 

evocamos la representación de la ad-ministración en los comités de la gobernanza 

podríamos inferir que “la igualdad” representativa se ve compensada por el dominio del 

sector público en la “gestión” de los fondos de la iniciativa. Más bien, este dato, se puede 

considerar como una “encarnación” sobre el terreno de la ambigüedad señalada por los 

autores Rajeb & al. (2019) en el sentido de que el Estado, admite sus debilidades en 

materia de gobernanza y su incapacidad para responder correctamente a las necesidades 

de la población, pero al mismo tiempo, muestra su omnipresencia, y, quizás se trata del 

mismo signo de “vacilación” en compartir el poder por parte de la administración 

registrado en otras experiencias de desarrollo territorial como el caso español, 

precisamente en los programas LEADER y PRODER estudiados Por Navarro & Cejudo 

& Maroto (2014). 

Un análisis más detallado enfocado a estos actores públicos, en nuestra zona de 

estudio, per-mite “descubrir” que la provincia se considera el principal actor ya que la 

encontramos como promotor en el 58,9% de los proyectos realizados por la 

administración pública. Para evitar cualquier confusión sería necesario detenerse para 

indicar a qué nos referimos a la provincia como administración, en la que el gobernador 

representa al poder central como establece el artículo 145 de la nueva constitución 

marroquí de 2011. En este contexto, el rol del gobernador ha conocido una evolución 

considerable pasando de un rol tradicional limitado al “aspecto de seguridad”, a un rol 

que incluye otros aspectos, entre ellos el aspecto de desarrollo socioeconómico como 

establece el artículo citado: “Los gobernadores asisten a los presidentes de las 

colectividades territoriales y en especial a los presidentes de los Consejos regionales en 

la puesta en práctica de los planes y programas de desarrollo”. 

Por otro lado, y como demuestran los datos (Tabla 7), la inversión total de los 

proyectos de la provincia en el marco de la INDH representa más de la mitad de las 

inversiones de las administraciones públicas en esta área. En efecto, sus proyectos han 

requerido una inversión de 144.444.301 dírhams lo que supone el 50,6%. Además, llama 

poderosamente la atención que la inversión total de los proyectos de la provincia iguala 

la subvención INDH (144.473.101 dírhams), lo que quiere decir que estos proyectos han 

sido financiados únicamente por la INDH, presentando así una situación singular en 

comparación con el resto de los actores. 
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Si se abunda en los detalles de estos proyectos de la provincia (Tabla 8) se aprecia 

que, solo dos comunas han quedado excluidas (Bni Ahmed Gharbia y Talambote). Estas 

comunas rurales se caracterizan por una tasa de pobreza multidimensional, relativamente 

elevada, sobre todo Talambote en la que esta tasa ha llegado, según los datos de la HCP 

basados en el Censo de Población de 2014, a 22,5%, a saber. Esta tasa supera la tasa 

provincial en 3,7 puntos porcentuales (18,8%). Además, se consideran entre las comunas 

con menos población a nivel provincial ya que Talambote se sitúa en la posición 25 (8481 

habitantes) y Bni Ahmed Gharbia en la posición 15 (12.978 habitantes). 

Por otro lado, se registra que, desde un punto de vista numérico, la actuación de 

la provincia a través de los proyectos realizados de la INDH se ha concentrado, 

relativamente, en la comuna urbana de Chefchaouen, que ha acaparado un 13,6% de estos 

proyectos. Asimismo, en el mundo rural, estas actuaciones llevadas a cabo por la 

provincia se han concentrado, principalmente, en dos comunas; Bab Taza y Ouaouzgane. 

De hecho, el 8,3% de los proyectos se ha realizado en la primera y el 7,7% en la segunda. 

 

Tabla 7. La administración pública como promotor de los proyectos de la INDH, 

provincia de Chefchaouen, 2011-2018 

 Proyectos Inversión total Subvención INDH 

Actores Abs. % en DH (%) en DH (%) 

Provincia 168 58,9 144.444.301 50,6 144.444.301 86,4 

APDN 8 2,8 33.754.408 11,8 20.544.408 12,3 

Los servicios descentralizados del Estado 109 38,2 107.173.773 37,6 2.127.230 1,3 

Total  285 100,0 285.372.482 100,0 167.144.739 100,0 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos obtenidos de la DAS Chefchaouen 

 

Sin embargo, si se analizan estas actuaciones desde una perspectiva del volumen 

de los recursos financieros, se puede observar que la cantidad de los proyectos no refleja 

la realidad de la inversión y subvención INDH. De hecho, encontramos comunas con un 

número limitado de proyectos y con un volumen considerable de inversión. Nos 

referimos, en particular, a Amtar con solo 5 proyectos (3%), ha acaparado 51.944.910 

dírhams de la subvención INDH (36%); y Tamorot con tan solo dos proyectos (1,2%) se 

ha beneficiado de un volumen de 24.551.447 dírhams (17%). 

En lo que se refiere a los ámbitos de las actuaciones, conviene subrayar que existe 

una variedad en las intervenciones. Sin embargo, se destaca una orientación hacia la 

educación y el abastecimiento de agua potable. En efecto, casi un tercio (un 31,9 %) de 

los proyectos de la provincia están vinculados al sector de la educación y pretenden el 

fortalecimiento de infraestructuras e instalaciones educativas sobre todo en el mundo 

rural para la reducción de las desigualdades en la educación y la lucha contra el abandono 

escolar que representa un verdadero problema. Estas actuaciones se han llevado a cabo 

principal-mente en el marco de dos programas de la INDH; el programa de la lucha contra 

la precariedad y el programa de la rehabilitación territorial. Asimismo, encontramos que 

el sector de abastecimiento de agua potable representó el segundo en cuanto la cantidad 

de proyectos (26,6 %), lo que reflejaba la orientación estratégica hacia este sector de gran 

importancia no solo en el ámbito del desarrollo socioeconómico, sino también de 

seguridad ya que a pesar de que la provincia de Chefchaouen conoce precipitaciones que 
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a veces superan 2000 milímetros por año, el problema del agua potable en el mundo rural 

se destaca sobre todo en los años de sequías y resulta en conflictos y manifestaciones 

como el caso del año 2015 (Chaouen Press, 2015; Assabah, 2017). 

 

Tabla 8.  La institución provincial como promotor de los proyectos en el marco de 

la INDH en la provincia de Chefchaouen, 2011-2018 

Comunas  

Proyectos inversión total Subvención INDH 

Nº abs (%) En DH (%) En DH (%) 

Amtar  5 3,0 519.449.10 36,0 51.944.910 36,0 

Bab Berred 4 2,4 1.659.556 1,1 1.659.556 1,1 

Bab Taza 14 8,3 11.689.670 8,1 11.689.670 8,1 

Bni Ahmed Chaqria 4 2,4 1.142.485 0,8 1.142.485 0,8 

Bni Ahmed Gharbia 0 0,0 0 0,0 0 0,0 

Bni Bouzra 3 1,8 1.441.419 1,0 1.441.419 1,0 

Bni Darkoul 9 5,3 2.052.918 1,4 2.052.918 1,4 

Bni Faghloum 7 4,1 2.312.496 1,6 2.312.496 1,6 

Bni Mansour 3 1,8 201.600 0,1 201.600 0,1 

Bni Rzine 7 4,1 1.901.044 1,3 1.901.044 1,3 

Bni Salah 3 1,8 12.201.097 8,4 12.201.097 8,4 

Bni Salmane 10 5,9 1.771.661 1,2 1.771.661 1,2 

Bni Smih 8 4,7 2.126.954 1,5 2.126.954 1,5 

Chefchaouen 23 13,6 6.824.396 4,7 6.824.396 4,7 

Derdara 8 4,7 4.273.643 3,0 4.273.643 3,0 

Fifi 5 3,0 756.706 0,5 756.706 0,5 

Iounane 9 5,3 2.770.378 1,9 2.770.378 1,9 

Laghdir 6 3,6 2.841.038 2,0 2.841.038 2,0 

Mansoura  4 2,4 1.201.703 0,8 1.201.703 0,8 

Mtioua 10 5,9 1.171.770 0,8 1.171.770 0,8 

Ouaouzgane 13 7,7 4.361.349 3,0 4.361.349 3,0 

Oued Malha 1 0,6 295.066 0,2 295.066 0,2 

Steha 3 1,8 916.969 0,6 916.969 0,6 

Talambote 0 0,0 0 0,0 0 0,0 

Tamorot 2 1,2 24.551.447 17,0 24.551.447 17,0 

Tanaqoub 1 0,6 500.000 0,3 500.000 0,3 

Tassift 3 1,8 1.111.944 0,8 1.111.944 0,8 

Tizgane 1 0,6 45.000 0,0 45.000 0,0 

Intercomunal 3 1,8 2.405.882 1,7 2.405.882 1,7 

Total 169 100,0 144.473.101 100,0 144.473.101 100,0 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos obtenidos de la DAS Chefchaouen 

 

En Marruecos, la descentralización y la desconcentración ocupan un lugar 

preponderante como políticas de modernización de la administración, sobre todo con la 

llegada de la nueva Constitución marroquí (Benabdelhadi, 2018). En este contexto, los 

servicios descentralizados del Estado a nivel de la provincia de Chefchaouen se 

consideran el segundo actor público que ha intervenido a través de los proyectos de la 

INDH para el desarrollo territorial de nuestra zona de estudio. De hecho, lo encontramos 

como promotor en un 38,2% de los proyectos de INDH como un promotor de carácter 

público (Tabla 7). Precisamente son 109 proyectos en los que un poco más de la mitad 

(50,5%) están relacionados con la electrificación, sobre todo rural. En los datos de la 

Tabla 7 se observa que hay una característica muy relevante en cuanto a la financiación 

de los de los servicios descentralizados del Estado. Pues, si la cantidad de los proyectos 
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de éstos representa el 38,2% de los proyectos de los actores públicos como hemos 

indicado, estos proyectos han requerido una inversión total de 107.173.773 dírhams, lo 

que supone un 37,6% de la inversión total en los proyectos de los actores públicos, lo que 

representa un porcentaje muy similar al de la cantidad de los proyectos (38,2%). Sin 

embargo, se registra una escasez muy llamativa de la subvención INDH. De hecho, esta 

subvención INDH apenas llega 2.127.230 dírhams que escasamente representa el 2 % de 

la inversión total de estos proyectos y el 1,3% de la subvención INDH de los proyectos 

de los actores públicos. La explicación de esta escasa subvención se encuentra en el tipo 

del promotor mismo, esto es que se firmaron convenios a nivel central, entre la 

Coordinación Nacional de la INDH (Ministerio del Interior) y los Servicios 

Descentralizados del Estado. En “virtud” de estas convenciones las “subvenciones” se 

han transferido directamente a estos servicios y no a las Divisiones de Acción Social 

(DAS) de las provincias y prefecturas. De hecho, encontramos que la subvención INDH 

en los proyectos de la electrificación, que representan casi la mitad de los proyectos de 

los Servicios Descentralizados del Estado, es “nula” o mejor dicho invisible ya que, 

examinando los datos de estos proyectos observamos que la Oficina Nacional de la 

Electricidad y Agua Potable es el promotor y financiador de estos proyectos. Pareciendo 

así una contradicción “proyectos de la INDH sin subvención INDH”, sin embargo, 

encontramos que la DAS de la provincia de Chefchaouen participa en los comités de estos 

proyectos, y además se encarga de su seguimiento. 

Además de la electrificación, la intervención de los Servicios Descentralizados 

del Estado (precisamente Oficina Nacional de la Electricidad y Agua Potable) otorgó gran 

relevancia al sector del agua potable ya que las actuaciones en este ámbito supusieron el 

22,0% de los proyectos de estos servicios. Recordamos que este ámbito ha sido también 

uno de los más destacados en los proyectos de la provincia. Asimismo, las vías de 

comunicación tienen una considerable representación en las actuaciones de este actor 

público. En efecto, el 14,7% de estas actuaciones están vinculadas a esta área. Además, 

la observación apuntada en cuanto a los proyectos de la electrificación se repite también 

en el caso de los caminos de comunicación, nos referimos a la subvención INDH nula; 

todos los proyectos de caminos (construcción, rehabilitación de caminos, puentes), que 

tienen a la Dirección Provincial de Equipamiento, Transporte y Logística como portador 

de proyecto se han llevado a cabo “sin subvención INDH”. 

Frente al dominio de la provincia y de los Servicios Descentralizados del Estado, 

es destacable subrayar la limitada actuación de la APDN. Su presencia “casi nula” como 

promotor de proyectos no llega pasar 8 proyectos, lo que supone solo un 2,8% de los 

proyectos de actores públicos. Sin embargo, su porcentaje asciende en cuanto a la 

inversión total y subvención INDH, respectivamente, a 11,8 y 12,3%. Este ascenso, 

especialmente de representación de la subvención INDH, a nuestro entender, es resultado 

lógico del caso indicado; proyectos de los Servicios Descentralizados del Estado con 

subvención INDH “nula” pero también por la presencia de proyectos financiados 

totalmente por la INDH. Analizando esta escasa actuación de la APDN se percibe que 

apostó por el ámbito social, particularmente la construcción de los centros polivalentes. 

8.3.2.2. Actores electos 

Antes de emprender el análisis relativo a estos actores, sería conveniente indicar 

que se entiende por actores electos a las autoridades locales electas, que han llegado al 
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“poder” a través de elecciones. Se consideran el segundo actor en la actuación en el marco 

de la INDH, a poca distancia de los actores públicos. Como se puede comprobar en la 

Taba 9.  son 263 proyectos los que han realizado los actores electos, lo que representa el 

37,6 % del total de los proyectos realizados, es decir que este porcentaje solo es inferior 

al de los actores públicos por 3,3 puntos porcentuales. Sin embargo, desde un punto de 

vista financiero, los datos reflejan una diferencia notable entre los dos actores. En efecto, 

los proyectos de los actores electos se han llevado a cabo con una inversión total de 137 

756.081 dírhams, en la que 100.093.895 dírhams provienen de la subvención INDH. Estas 

cantidades son muy inferiores a los de los actores públicos. 

Por otro lado, los actores electos se desglosan en dos; las comunas y el Consejo 

provincial. Si nos fijamos en los datos (Tabla 9), lo primero y lo más impactante que salta 

a la vista es la cantidad de iniciativas del Consejo provincial, que ha realizado 3 proyectos 

(1,1%), en dos comunas; la comuna urbana Chefchaouen (1 proyecto) y la comuna rural 

Ouaouzgane (2 proyectos). La característica interesante de estos proyectos son los 

destinarios; jóvenes a través de iniciativas en el ámbito de educación y deporte, de 

residencias de estudiantes y la construcción de un campo de fútbol en Ouaouzgane; y, 

ancianos a través de la construcción de un espacio cultural y educativo para los antiguos 

miembros del ejército de la liberación en la ciudad de Chefchaouen. Al contrario de este 

actor, se observa que las comunas han tenido el protagonismo en la realización de los 

proyectos de la INDH en la provincia de Chefchaouen. Son 263 iniciativas llevadas a 

cabo por las comunas como promotor, lo que representa el 98,9% de los proyectos de los 

actores electos y más de un tercio (37,6%) del total de actuaciones realizadas en general. 

Esta tasa supera incluso a la representación de los electos en los comités de la gobernanza. 

 

Tabla 9. Los electos como promotor de los proyectos de la INDH, provincia de 

Chefchaouen, 2011-2018 

 Proyectos Inversión total Subvención INDH 

Actores nº abs % en DH (%) en DH (%) 

Comunas 260 98,9 132.456.081 96,2 98.293.895 98,2 

Consejo provincial 3 1,1 5.300.000 3,8 1.800.000 1,8 

Total  263 100,0 137.756.081 100,0 100.093.895 100,0 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos obtenidos de la División de Acción Social (DAS) 

Chefchaouen 

 

Ahora bien, esta tasa debe interpretarse con cautela, dado que no refleja la realidad 

de cada comuna, sino de la provincia en su conjunto. Analizando los proyectos según las 

comunas (Figura 26), la observación subyacente es la gran disparidad en la cantidad de 

proyectos realizados de una comuna a otra. En este sentido, encontramos la comuna 

Iounane con 46 proyectos realizados por ésta como promotor. Sin embargo, en el lado 

opuesto se encuentra a la comuna Steha sin ningún proyecto. En el mundo rural, la pieza 

clave en la explicación de esta enorme disparidad es el programa de lucha contra la 

pobreza en el mundo rural. Como se puede comprobar en el gráfico, las comunas con 

mayor número de esta tipología de proyectos son: Iounane (46); Derdara (32); 

Chefchaouen (23); Fifi (21); Bni Smih (19); Bni Mansour (18); Bni Rzine (16); Mtioua 
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(13) y Bni Salmane (10). Se podría decir que el común denominador entre estas comunas, 

con la excepción de la comuna urbana Chefchaouen, es la elevada tasa de pobreza 

multidimensional. 

 

Figura 26.  Proyectos con comuna como promotor en el periodo 2011-2018 (en 

números absolutos) y la pobreza multidimensional, 2014, (en porcentaje) en las 

comunas de la provincia de Chefchaouen 

     
             Fuente: Elaborador propia a partir del cálculo propio y datos de la Alta Comisaría de 

Planificación (HCP) 

 

Esta observación, ha “remitido” a examinar los programas de INDH en los que se 

han beneficiado estas comunas. Esto, facilita inferir un nuevo denominar común; el 

programa de lucha contra la pobreza en el mundo rural, ya que todas estas comunas 

rurales se han beneficiado en este marco, que se basa en el criterio de pobreza, a saber, en 

este periodo se han beneficiado las comunas cuya tasa de pobreza global es superior a un 

14%. Asimismo, la comuna urbana se ha beneficiado del programa de la lucha contra la 

exclusión en el mundo urbano. Estas comunas son las únicas que han conocido la creación 

del Comité Local de Desarrollo Humano. Las subvenciones INDH en el marco de los dos 

programas se otorgan, de manera directa, a este comité que preside el presidente de estas 

comunas. 

En este contexto cabría señalar que los electos comunales desempeñan un papel 

importante en la gestión de asuntos públicos locales. Cuatro funciones básicas son las que 

desempeñan: representación, gestión, control y mediación (OCDE, 2017). Así pues, 

otorgar la subvención INDH de manera directa al comité que presiden los presidentes de 

las comunas lo podríamos considerar como un reflejo de la función de gestión que hemos 

mencionado, pero también como un reforzamiento del “poder político” de los presidentes, 

ya que la subvención INDH podría desviarse de sus objetivos, pasando de pretender lograr 

el desarrollo a “buscar votos”. De hecho, si se registra la presencia de “la dimensión 

política” en algunos proyectos de las comunas, un simple cálculo nos permite extraer que 

alrededor de un 70% de los proyectos relacionados con la construcción y rehabilitación 

de los campos de fútbol en el mundo rural se han llevado a cabo entre 2013 y 2015. 

Intentando interpretar este dato quizás el interrogante más acertado sería si las elecciones 
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comunales de 2015 han sido el principal motivo de esta “relevancia” dada al deporte más 

popular (el fútbol) en este corto periodo. La “instrumentalización política”, quizás es el 

motivo del cambio que conoce la presidencia de los Comités Local de Desarrollo Humano 

en la tercera fase de la INDH, ya que se han excluido los presidentes de las comunas de 

la presidencia de estos comités. 

Otro asunto que se debía indicar en el análisis de la intervención de las comunas 

en el marco de la INDH, es la relevante concentración de los proyectos en tres sectores. 

En primer lugar, las vías de comunicación, que representa una cuarta parte (25%) de los 

proyectos de las comunas. Sin embargo, examinando la “localización” de los proyectos 

de las comunas en esta área se destaca que no todas las comunas han realizado este tipo 

de proyectos. Solo 12 comunas han realizado proyectos de vías de comunicación. No 

obstante, deberíamos señalar que todas las comunas beneficiadas del programa de la lucha 

contra la pobreza en el mundo rural (8 comunas) y la comuna urbana beneficiada en el 

marco del programa de la lucha contra la exclusión social en el mundo urbano, han 

llevado a cabo esta actuación. Esto se puede interpretar como que las comunas que han 

tenido “el poder” de toma de decisión a través de los comités locales de desarrollo humano 

han apostado por las vías de comunicación como factor determinante en el desarrollo de 

sus territorios. 

No podemos negar el rol y la relevancia de los caminos rurales. Sus impactos a 

nivel socioeconómico son indiscutibles. Sin embargo, cuando examinamos los proyectos 

en este ámbito se observa que ningún proyecto de las comunas trata la construcción de 

nuevos caminos, sino la gran mayoría (53,8%) de los proyectos en esta área abordan la 

construcción de puentes, pequeños y medianos, (Ouvrage d’art), y el resto consiste en la 

rehabilitación de los caminos ya existentes. 

Por tanto, la intervención en este ámbito debía orientarse a la construcción de 

nuevos caminos y a asfaltar los caminos en el mundo rural, ya que como podemos 

observar en la Figura 27 casi la mitad de las comunas rurales (un 48,1%) tienen una 

distancia media a la carretera asfaltada que iguala o supera cinco kilómetros, rebasando 

la distancia media en cuatro de ellas diez kilómetros; Bni Mansour, Bni Smih, Steha y 

Talmbote. Este dato refleja la dificultad de comunicación que “padecen” algunos douars, 

sobre todo en la temporada de lluvias, lo que repercute negativamente en el proceso del 

desarrollo territorial de estas zonas. 
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Figura 27.  Distancia media a la carretera asfaltada 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Alta Comisaría de Planificación, HCP 

(2014) y ESRI Transportation 

 

Al analizar los principales sectores de la intervención de las comunas como 

promotoras de proyectos, en segundo lugar, se revela el sector educativo, que representa 

un poco menos de la cuarta parte (23,8%) de las actuaciones de este actor. En este 

contexto, se debe subrayar la gran consideración que tienen algunos proyectos de las 

comunas vinculados a esta área. Nos referimos, en particular, a los proyectos de transporte 

escolar en el mundo rural, al que se le ha otorgado gran importancia. De hecho, 

representan casi la mitad (45,7%) de las actuaciones de las comunas en este sector. No 

nos referimos solo a la cantidad de los proyectos, sino también a su impacto, sobre todo 

en la lucha contra el abandono escolar. En el extremo opuesto, se aprecia que las comunas 

no se han implicado suficientemente en cuanto a los proyectos relacionados con las 

residencias estudiantes, ya que solo un 9,9% de sus proyectos en el ámbito educativo 

están vinculados a tales residencias. 

El sector de salud se sitúa en tercer lugar en las actuaciones de las comunas, pero 

a mucha distancia de los dos primeros. De hecho, apenas representa el 11,2% de los 

proyectos de las comunas. El análisis de la tipología de los proyectos en el ámbito de la 

salud pone de manifiesto la evidente orientación hacia la compra de ambulancias. Prueba 

de ello es que el 41,4 % de estas iniciativas consisten en la compra de este medio de 
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transporte sanitario. No cabe duda que estos proyectos podrían facilitar el acceso de la 

población rural a los equipamientos y a los servicios en materia de salud y asistencia a 

mujeres embarazadas y enfermos. Sin embargo, el mal estado de los caminos rurales, 

dificulta la llegada de estas ambulancias a los pueblos, excluyéndolos así del beneficio de 

estos proyectos. 

8.3.2.3. Actores de la sociedad civil 

Como primera cuestión a subrayar es que la sociedad civil ha quedado lejos de las 

aspiraciones en las actuaciones de la INDH. Dos indicadores reflejan la limitada 

representación de la sociedad civil en el “panorama” de la INDH en la provincia de 

Chefchaouen. El primero es la cantidad de proyectos, que no ha llegado a pasar de 151, 

lo que representa solo el 21,6 % de los proyectos realizados en la zona de nuestro estudio. 

Esta tasa significa que existe una gran diferencia en cuanto al “reparto” de los proyectos 

de la INDH entre las tres “categorías” de actores. En este sentido, recordamos que las 

iniciativas llevadas a cabo por actores públicos representaron un 40,8%, y el de los actores 

electos un 37,6%, lo que quiere decir que casi duplican a la sociedad civil. El segundo 

aspecto es la subvención INDH de los proyectos de la sociedad civil. Ésta refleja de 

manera más clara que la sociedad civil ha permanecido al “margen” en la INDH desde 

esta perspectiva. En efecto, la subvención INDH de los 151 proyectos de la sociedad civil 

apenas ha llegado a 27.370.158 dírhams, lo que representa escasamente el 9,3% de la 

subvención INDH en los proyectos en el marco de esta iniciativa. 

Por otro lado, a partir de los datos de la Tabla 10 se puede observar el predominio 

de los proyectos llevados a cabo por asociaciones4 en la categoría de los actores de la 

sociedad civil. De hecho, los proyectos de las asociaciones suponen casi tres cuartos de 

estos proyectos. Se trata fundamentalmente de proyectos que no se enmarcan en las 

actividades productivas o actividades generadoras de ingresos como se han llamado en 

los manuales de procedimientos de la INDH. Estas actividades solo representan un 20,3% 

de los proyectos de las asociaciones. Esta tasa a nuestro entender se puede interpretar 

como que las asociaciones no solo han quedado al margen, sino incluso que sus 

actuaciones no han traído novedades en el marco de las INDH. En otras palabras, casi 

hablamos de una prolongación de las actuaciones de los actores electos y públicos. 

De hecho, si se excluyen las actividades productivas, sería difícil extraer los 

principales rasgos distintivos en los que se diferencian los proyectos de las comunas, 

provincia y asociaciones, por ejemplo. Además, en los datos de la Tabla 10 se observa 

que la representación de las asociaciones desde el punto financiero, es decir en cuanto a 

la inversión total y subvención INDH, aumenta en comparación con la de proyectos en 

términos absolutos, por lo cual se aumenta la diferencia con el resto de los actores de la 

sociedad civil. En efecto, la inversión total de los proyectos de las asociaciones representa 

un 85,2% (38.469.303 dírhams) y la subvención INDH un 82,9% (22.681.463 dírhams). 

Asimismo, se confirmaría aún más esta reducida apuesta por las actividades productivas 

en la cantidad de recursos financieros que se ha dedicado a tales actividades productivas. 

Su inversión total solo llega a 3.525.989 dírhams, es decir solo el 9,2 % de la inversión 

total de los proyectos de las asociaciones, y su subvención INDH que apenas alcanza 2 

164.899 dírhams, y que supone un 9,5% de la subvención INDH que han recibido los 

proyectos de las asociaciones. 
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Por otro lado, los datos de la Tabla 10 demuestran que las cooperativas representan 

el segundo actor de la sociedad civil, pero a muchísima distancia de las asociaciones. Los 

proyectos de las cooperativas escasamente alcanzan los 36. Esta cantidad en un periodo 

de 8 años habla por sí misma del limitado rol de este actor. Pormenorizando más el 

análisis, en este periodo, que va de 2011 a 2018, solo 16 comunas que han conocido la 

realización de proyectos de las cooperativas en el marco de la INDH, en términos relativos 

significan un 57,1% de las comunas de la provincia de Chefchaouen. No obstante, estos 

proyectos se caracterizan por ser actividades productivas, sin ninguna excepción, la 

mayoría de ellas (63,9%), vinculadas a actividades de agricultura y pesca, y reflejo del 

predominio de las actividades tradicionales del mundo rural (agricultura y pesca), sin 

diversificación. 

Pero, lo más destacado en este análisis en general y no solo en cuanto a los datos 

de la Tabla 10 es la “escandalosa” ausencia de sociedades y autónomos. Su implicación 

en esta iniciativa es prácticamente nula en nuestra zona de estudio. Solo dos proyectos 

con promotores privados, los cuales consisten en la compra de transporte (furgoneta) para 

jóvenes diplomados en la comuna urbana de Chefchaouen. Lo que significa que no se 

trata de empresas ya existentes, sino en realidad, de una “organización” de jóvenes con el 

fin de beneficiarse de la subvención de la INDH. De acuerdo con Badrane (2017), la 

participación de los actores privados es necesaria para alcanzar los nobles objetivos del 

desarrollo humano. En este sentido, los socios de los dos proyectos (jóvenes diplomados), 

en nuestra zona de estudio, son los mismos beneficiados de estos proyectos. Esto quiere 

decir la ausencia total de participación de empresas privadas, como promotoras, en los 

proyectos destinados a otros beneficiarios. Sin embargo, cabría indicar que, a nivel 

nacional se ha registrado, la participación del sector privado, en algunos proyectos. Es 

necesario mencionar el caso de LYDEC5 en Casablanca, que creó un departamento 

específico llamado INDH-Inmae que significa (INDH desarrollo) en el marco del 

convenio firmado en 2005 entre LYDEC y la Wilaya de Gran Casablanca y el Ministerio 

de Interior. 

 

Tabla 10. Sociedad civil como promotor de los proyectos de la INDH en la 

provincia de Chefchaouen 2011-2018 

Actores Proyectos Inversión total Subvención INDH 

Abs. % en DH (%) en DH (%) 

Asociaciones 113 74,8 38.469.303 85,2 22.681.463 82,9 

Cooperativas 36 23,8 5.948.051 13,2 4.166.695 15,2 

Sociedades privadas 2 1,3 744224 1,6 522.000 1,9 

Total  151 100,0 45.161.578 100,0 27.370.158 100,0 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos obtenidos de la DAS Chefchaouen 

 

8.4. CONCLUSIÓN 

Este trabajo de investigación se puede considerar pionero en nuestra zona de 

estudio. En este sentido, señalamos la ausencia total de evaluación de los resultados en 

relación con la mejora de la pobreza y la exclusión social en la provincia de Chefchaouen 

después de la puesta en marcha de la INDH. Si se atiende a los criterios para beneficiarse 
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del programa de la lucha contra la pobreza en el mundo rural, que es uno de programas 

de la INDH, se aprecia que se ha basado en la tasa de pobreza; las comunas rurales 

beneficiadas en la primera fase han sido las que cuya población pobre es igual o supera 

el 30% de población total de cada comuna y el 14% en la segunda fase. Sin embargo, 

frente a este criterio cuantitativo, se observa que no se ha determinado un objetivo 

cuantitativo a conseguir. Conviene señalar que en cuanto a los mecanismos de control de 

los proyectos de estos programas, un comité de funcionarios de la DAS, realiza visitas al 

terreno, además de informes sobre los proyectos. A partir de estos informes, el Comité de 

Dirección de la INDH, a nivel central, hace una evaluación general y toma decisiones. Es 

el caso, por ejemplo, de la decisión de no subvencionar los proyectos de cunicultura 

debido al fracaso de estas iniciativas ya que se observó que los conejos mueren 

notablemente en la provincia de Chefchaouen. 

No cabe duda que la INDH es un “proyecto social” que ha cambiado el rumbo de 

la política de desarrollo en Marruecos. Después de años de unas políticas que reflejaban 

el rol central del Estado como el principal actor que “decide todo” y “realiza todo”. Y 

después también del evidente fracaso de estas políticas. Tal cambio, se refleja por su lado 

en las novedades que trae esta iniciativa. Si en las políticas anteriores no se conocían los 

criterios para beneficiarse, con la INDH por lo menos se han establecido unos criterios 

socioeconómicos e incluso geográficos para beneficiarse. Estos criterios se podrían 

denominar “metodología INDH”. Por otro lado, mediante esta “metodología” se reconoce 

el rol que pueden jugar otros actores, sobre todo de la sociedad civil. Esta última, forma 

parte de los comités de gobernanza en el marco de la INDH, y su representación iguala la 

de la administración y los electos. 

Ahora bien, si se evoca la estructura de los comités, tanto a nivel estatal como 

territorial, se aprecia que los representantes de la sociedad civil son los únicos que no 

presiden ningún comité. Además, frente a la representación equitativa en los comités 

(entre los electos, administración y sociedad civil) encontramos un predominio de los 

actores públicos y electos en cuanto a la realización de los proyectos y subvenciones en 

el marco de la INDH. La abismal distancia registrada entre la sociedad civil y los otros 

actores, como hemos visto en el análisis en este ámbito, lo podemos interpretar como una 

continuidad del protagonismo dado a los actores “clásicos”. De hecho, si nos fijamos en 

la estructura de los comités de gobernanza se revela que todavía se trata de una 

“formulación” jerárquica, sus componentes son los tres pilares de la sociedad 

(administración, electos y sociedad civil), sin embargo, todavía es evidente que la 

sociedad civil aún no se le ha “dado” la “oportunidad” de “decidir” en el proceso de 

desarrollo. En otras palabras, la sociedad civil está presente, pero de facto no decide, 

incluso, en los comités de gobernanza a nivel territorial, sus representantes se designan 

por un año renovable. Incluso, dejando de lado la cuestión de la estructura de los comités 

de gobernanza y el “posicionamiento” de la sociedad civil, la participación en la INDH, 

tanto en la primera fase como en la segunda, la podríamos considerar como una 

participación “parcial” tanto en “el formato” como en “el fondo”, por dos razones. La 

primera, se trata de los que hemos registrado en cuanto al posicionamiento de la sociedad 

civil dentro de los comités. La segunda, se debe a que los Comités Locales de Desarrollo 

Humano, no se han creado a nivel de todas las comunas, sino solo en las comunas que se 

han beneficiado en el marco del programa de lucha contra la pobreza en el mundo rural y 

del programa de la lucha contra la exclusión en el mundo urbano. Esto quiere decir que, 
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en la primera fase, en nuestra zona de estudio, estos comités se han creado solo en dos 

comunas rurales (uno en cada una). Mientras que en la segunda fase se han creado nuevos 

comités en seis comunas rurales y uno en la comuna urbana. 

Ahora bien, si se toman estos comités como “referencia” de “la inclusión” de la 

sociedad civil, se puede decir que es cierto que a nivel local se incluyen en ocho comunas 

rurales y un barrio de la comuna urbana, pero significaría también que se han “excluido” 

en el resto de las comunas. Del mismo modo, si se considera que los diagnósticos 

participativos realizados en el marco de la INDH, son el instrumento que permite la 

participación de la población local, por lo menos para “diagnosticar” los obstáculos para 

el desarrollo de su territorio, se puede decir que se ha excluido a la gran mayoría de la 

población ya que estos diagnósticos solo se han realizado en las ocho comunas rurales y 

un barrio de la comuna urbana. 

Por otro lado, que no se constata una diversificación en la tipología de los 

proyectos. De hecho, se cambia el actor, pero sigue el mismo telón de fondo, o, en otras 

palabras, el mismo proyecto se realiza en una comuna con un promotor público y en otra 

con un promotor de la sociedad civil. La subvención de la INDH debe enfocarse hacia 

proyectos concebidos por parte de la sociedad civil y también para la implementación de 

actividades productivas. Los actores públicos y los electos deberían cumplir sus roles sin 

necesidad de subvención INDH. Los consejos comunales y provinciales deberían buscar 

otras fuentes de financiación. Los ayuntamientos en lugar de ser promotores de proyectos 

de la INDH deberían crear una división permanente con especialistas en desarrollo 

territorial que acompañen a los portadores de proyectos en todas las fases de su 

realización, tanto en el marco de la INDH como en otros ámbitos. 

Como último apunte, es necesario afirmar que sería imprudente sacar 

conclusiones generales sobre la implementación de la “iniciativa INDH” a nivel nacional, 

basándose exclusivamente en los resultados de un solo caso de estudio relacionado con 

un territorio pequeño como es la provincia de Chefchaouen. Ahora bien, tales 

conclusiones están claramente justificadas si se aplican a casos similares, y en esa escala. 

Por lo tanto, este tipo de análisis donde se toma en consideración a los actores del 

desarrollo, se puede realizar también en otros territorios a nivel regional o local. 

Asimismo, sería muy interesante realizar otro estudio, que lo complete, que analice el rol 

de la sociedad civil como nuevo actor en esta iniciativa, además de un análisis más 

detallado enfocado en cuestiones de género. 
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9. LA INDH Y EL DESARROLLO TERRITORIAL EN 

MARRUECOS: UNA APROXIMACIÓN AL PROTAGONISMO 

DE LAS ASOCIACIONES EN LA PROVINCIA DE 

CHEFCHAOUEN 

 

RESUMEN 

El papel desempeñado por las asociaciones en Marruecos siempre ha estado ligado 

al contexto político y socioeconómico del país. La puesta en marcha de la Iniciativa 

Nacional para el Desarrollo Humano (INDH) supone un impulso, un revulsivo para el 

tejido asociativo marroquí. Este trabajo analiza la distribución de las asociaciones en la 

provincia de Chefchaouen, así como su participación en la INDH a través de sus proyectos 

en el periodo 2011-2018. Se realiza un primer análisis cuantitativo a partir de las 

inversiones realizadas y de las subvenciones recibidas que se complementa con otro de 

carácter cualitativo a partir de las entrevistas a sus responsables. Los datos revelan que la 

distribución de las asociaciones, inversiones y subvenciones en el marco de esta iniciativa 

presenta una gran disparidad, beneficiando más a los territorios menos pobres. Asimismo, 

se constata que el dinero de la INDH ha sido fundamental para la realización de estos 

proyectos y el logro de sus objetivos, siendo necesario modificar su reparto territorial en 

favor de los territorios más pobres. 

Palabras clave: tejido asociativo; mundo rural; sociedad civil; políticas públicas; 

desarrollo rural. 

ABSTRACT 

The role played by associations in Morocco has always been linked to the political 

and socio-economic context of the country. The launch of the National Initiative for 

Human Development (INDH) is a boost, a shock for the Moroccan associative fabric. 

This work analyzes the distribu-tion of associations in the province of Chefchaouen as 

well as their participation in the NHRI through their projects in the period 2011-2018. A 

first quantitative analysis is carried out based on the investments made and the subsidies 

received, which is complemented by another of a qualitative nature based on the 

interviews with those responsible. The data reveals that the distri-bution of associations, 

investments and subsidies within the framework of this initiative present a great disparity, 

benefiting more the less poor territories. Likewise, it is verified that the money of the 

NHRI has been fundamental for the realization of these projects and the achievement of 

its objectives, being necessary to modify its territorial distribution in favor of the poorest 

territories. 

Keywords: associative network; rural world; civil society; public politics; rural 

development. 

 

9.1. INTRODUCCIÓN 

La asociación, siguiendo a Núñez (2013), es una de las más vivas manifestaciones 

de la tendencia y la necesidad humana a la vida social y a la cooperación. Es un derecho 
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humano que aparece mencionado por primera vez en Europa en la primera mitad del siglo 

XIX, precisamente en la constitución belga de 1831 (Montequi, 1999), aunque hay que 

esperar más de un siglo para que se convierta en un “derecho universal”. 

En efecto, como se establece en la Declaración Universal de Derechos Humanos, 

adaptada y proclamada el 10 de diciembre de 1948 (punto 1 del artículo 10): “todas las 

personas tienen derecho a la libertad de reunión y de asociación pacífica”. Además, la 

pertenencia a cualquier asociación debe ser voluntaria, como se concreta en el punto 2 de 

dicho artículo donde se especifica que: “nadie podrá ser obligado a pertenecer a una 

asociación”. Este derecho es de importancia capital ya que la existencia de asociaciones 

y organizaciones implícitamente garantiza el disfrute de derechos civiles, políticos, 

económicos, sociales y culturales (Rishamawi, 2011). 

En el caso de Marruecos, la libertad de fundar asociaciones está presente en todas 

sus constituciones desde que se aprobara la primera en 1962 hasta la última en 2011; así 

en su artículo 9, nunca modificado, se establece que: 

“La Constitución garantiza a todos los ciudadanos la libertad de circulación y 

establecimiento en todas las partes del Reino, la libertad de opinión, la libertad de 

expresión en todos sus formas y la libertad de reunión, la libertad de asociación y la 

libertad de afiliarse a cualquier organización sindical y política de su elección. El 

ejercicio de estas libertades solo puede limitarse por ley”. 

Es más, ya existía una normativa que regía la libertad de asociación y la acción 

asociativa previa a la promulgación de la Constitución de 1962. En efecto, en 1958 se 

estableció el Dahir nº 1-58-376 del 3 de Yumada I de 1378 (15 de noviembre de 1958) 

que regula el derecho de asociación definiéndolo como “el convenio por el que dos 

personas o más ponen en común de forma permanente sus conocimientos o su actividad 

con un fin distinto al de compartir beneficios”. El establecimiento de este dahir tuvo lugar 

durante los primeros años de la independencia política de Marruecos en un contexto 

caracterizado por la proclamación de decretos y órdenes que regían las libertades públicas 

básicas (de asociación, de reunión pública y de prensa, entre otras). Esto se considera un 

avance considerable que refleja la voluntad para la institucionalización de un sistema 

democrático y pluralista. Sin embargo, en las décadas de los años 60 y 70 el país conoció 

conflictos políticos que conllevaron modificaciones de algunas normativas; por ejemplo, 

se podía fundar una asociación sin autorización ni declaración previa. No obstante, a partir 

del establecimiento del Dahír 1-73-283 de 10 de abril de 1973 la declaración previa fue 

obligatoria para su control por parte de las autoridades administrativas (Pérez, 2021a). A 

estos conflictos políticos le siguió una crisis económica en la década posterior con 

importantes revueltas populares en 1981 y 1984, demostración de la emergencia de la 

sociedad civil (Pérez, 2021b). Debe tenerse en cuenta que a partir de 1983 Marruecos 

aplicó el Programa de Ajuste Estructural para mejorar sus indicadores macroeconómicos 

que repercutió muy negativamente a nivel social, acentuándose aún más la necesidad de 

estas asociaciones. Estas movilizaciones resultaron muy relevantes para la apertura 

política del Estado permitiendo la realización de sucesivas reformas a varios niveles. 

En este contexto, el análisis de la evolución de su número y del papel que juegan 

las asociaciones en Marruecos, a diferentes niveles y desde diferentes perspectivas, está 

muy ligado al contexto político y socioeconómico del país. De hecho, autores interesados 

en estos temas, como Saaf (2016), distinguen cuatro periodos. El primero, desde la 
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independencia hasta 1973, caracterizado por la creación del código de libertades públicas 

(1958) y las restricciones de 1973. El segundo, desde 1973 hasta 1990, marcado por 

limitaciones de carácter político aunque, a pesar de ser identificado como un periodo de 

liberalización, no parece haber tenido mucho efecto en el movimiento asociativo. Tanto 

el tercero, que va desde los años noventa hasta la puesta en marcha de la Iniciativa 

Nacional para el Desarrollo Humano en 2005, como el cuarto, a partir de 2006, vienen 

marcados tanto por la incidencia que la INDH tiene cuantitativa y cualitativamente en el 

ámbito asociativo como por la denominada primavera árabe de 2011 y el establecimiento 

de una nueva constitución en Marruecos. Además, algunos otros factores han jugado en 

favor del tejido asociativo marroquí. Entre ellos, la creación de varias instituciones que, 

como indica El Machhour (2021), apuestan por la promoción del sector asociativo como 

el Ministerio encargado de las relaciones con el Parlamento y la sociedad civil, la 

Fundación Mohamed V para la Solidaridad y la Agencia de Desarrollo Social (ADS). 

 Por otro lado, la aplicación del Programa de Ajuste Estructural en Marruecos se 

convierte en el marco histórico en el que entender la Iniciativa Nacional para el Desarrollo 

Humano (Bergh, 2012). El anuncio de su implementación no fue arbitrario o espontáneo 

(Setti, 2006); muy al contrario, fue la respuesta para superar el fracaso de las políticas 

previas de desarrollo socioeconómico. Ciertamente, tras la independencia, el 

estancamiento y la crisis fueron las pautas más relevantes de la economía marroquí (El 

Malki, 1989), lo que se reflejó en problemas de carácter social como la aceleración del 

éxodo rural y el aumento del desempleo (Agurram & Belal, 1969), sobre todo tras la 

aplicación del mencionado programa. Ello fue así porque sus repercusiones negativas no 

fueron de carácter puntual, sino que persistieron muchos años, lo que obligaba a 

reconsiderar el modelo de desarrollo seguido. En efecto, el Rey, en su discurso del 18 

mayo de 2005, anunció la puesta en marcha de la INDH como una novedad en las políticas 

de desarrollo de Marruecos en la medida en que situaba al ciudadano como objetivo de 

las estrategias de desarrollo y su factor prioritario (Kabbachi, Ezaidi & El Youssi, 2007). 

Se apostó por el capital humano, en lugar de los fines macroeconómicos, orientando sus 

objetivos a la lucha contra la pobreza, la precariedad y la exclusión social. 

Además, la INDH se considera un mecanismo básico de promoción del sector 

asociativo en Marruecos (El Machhour, 2021) a través de la implementación de proyectos 

directamente ligados a ella (Mekkaoui-Alaoui & Zouiten, 2019). Así, su puesta en marcha 

coincide con una época en la que las asociaciones son actores importantes en el desarrollo 

de Marruecos ya que se consolidan como importantes proveedores de servicios para la 

población en situación de precariedad o exclusión (Banque Mondiale, 2006). Su gran 

objetivo es el desarrollo y la mitigación de la precariedad de las condiciones de vida de 

un gran porcentaje de ciudadanos, resultado de las políticas gubernamentales fallidas de 

las cinco décadas previas (Ettalhi, 2007). 

Encontramos un número relevante de estudios que han abordado el tema del papel 

de las asociaciones no gubernamentales, de la sociedad civil o del denominado tercer 

sector si se quiere, en relación con el desarrollo territorial. Recientes trabajos resaltan el 

papel básico que estas asocia-ciones juegan en la prestación de servicios públicos o en la 

protección del patrimonio natural y cultural, que ni las instituciones públicas ni el sector 

privado acometen, a través de las actuaciones LEADER (Cejudo-García, et al, 2021; 

Shucksmith, Brooks, y Madanipour, 2021); en situaciones de emergencia como las que 
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se han padecido con el Covid-19 (Coram, et al, 2021; Martins Ferrei-ra y Bragal, 2021) 

o incluso en relación con su capacidad de generar empleo, especialmente en las zonas 

rurales (Bassi & Fabri, 2021). Dignos de mención son también los trabajos de Pezo (2007) 

mostrando como la construcción del desarrollo territorial en Chile ha sido poco incluyente 

ya que no ha incorporado la participación de la población de las zonas rurales, lo que ha 

llevado a una baja efectividad de las estrategias y enfoques en ellas aplicadas. Por lo tanto, 

el autor plantea la necesidad de cambiar el rumbo hacia nuevas formas de construcción 

del desarrollo a través de procesos participativos en los que la sociedad civil sea 

protagonista. Por su parte Ocampo (2011) señala el relevante impacto territorial que han 

supuesto para Argentina la creación de las Asociaciones para el Desarrollo Regional. 

Asimismo, Canavarro y Antunes (2020) confirman que en la sociedad actual portuguesa 

están surgimiento nuevos problemas sociales que requieren para superarlos la 

intervención de la sociedad civil, cada vez más dinámica que el sector público o el privado 

a la hora de abordarlos. En este mismo sentido, el estudio realizado por Gonçaze, Oliveira, 

Silva y Rodrigues (2020), en el municipio de Burticupo (Brasil), releva que la formación 

del capital institucional fortalece el capital social de diferentes grupos y colectivos, en 

muchos casos los más vulnerables (Wilson-Thompson, 2021), generando cambios 

significativos en el trabajo y el modo de vida de las personas, especialmente en la 

formación de capital humano y con ello del desarrollo local (Vercher et al, 2021). 

Ahora bien, las investigaciones que han abordado el tema de la INDH y las 

asociaciones se han enfocado en las catalogadas como Actividades Generadoras de 

Ingresos (AGI). En este sentido, Bourma, Elouidani y Tourabi (2017) centran su 

investigación en las de carácter productivo y cooperativo en la Región Souss-Massa, que 

se erigieron en AGI, en particular, bajo el impulso de la INDH. Entre sus conclusiones 

destacan la falta de una adecuada gobernanza, la ineficacia de la comercialización de los 

productos y las dificultades relacionadas con el acceso al crédito. Por su lado, Rafiq 

(2021) analizó el impacto de estas actividades en la situación socioeconómica de las 

mujeres marroquíes. La autora confirmó que han contribuido a mejorar el nivel de vida 

de las personas necesitadas, planteando algunas recomendaciones que podrían mejorar 

aún más la calidad de las AGI como son la sensibilización sobre la igualdad, la lucha 

contra los prejuicios y estereotipos contra la mujer, la diversificación de sus proyectos y 

la mejora de los recursos financieros destinados a estas actividades. Asimismo, Ait-Bella 

& Lakhyar (2021) en su trabajo en la región Casablanca-Settat, centrándose en los 

proyectos financiados por la Agencia de Desarrollo Social (ADS), confirman la presencia 

de un efecto positivo de las AGI sobre el nivel de vida de las personas y sobre la reducción 

de la pobreza si bien no existe una relación directa entre ambas. 

Así pues, la relevancia de nuestro trabajo radica, a diferencia de los citados, en el 

acercamiento analítico de la intervención de la INDH a través de los proyectos 

implementados por todas las asociaciones y no solo de las AGI. Un análisis, desde varias 

perspectivas, que permite conocer las características del tejido asociativo en la zona de 

estudio. En efecto, uno de los primeros obstáculos a los que se enfrenta un investigador 

es la limitación de los datos estadísticos relativos a las asociaciones ya que no siempre se 

publican ni se actualizan regularmente (Conseil Economique, Social et Environnemental, 

2016). Asimismo, aportamos el análisis del reparto territorial de los recursos financieros 

de la INDH a través de la subvención a sus proyectos, así como su rol en su realización. 
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Finalmente, este trabajo se estructura en varios apartados. En el primero se aborda 

el estado de la cuestión sobre el sector asociativo y el proceso de desarrollo en Marruecos 

hasta la puesta en marcha de la INDH, lo que nos permite contextualizar esta 

investigación. Posteriormente, se describe la metodología empleada, se detallan las 

fuentes y materiales utilizados y, asimismo, se presenta el área de estudio. Seguidamente, 

se ofrecen los resultados obtenidos en relación con la significación del sector asociativo 

en la zona de estudio, así como la intervención de la INDH a través de los proyectos de 

las asociaciones y el rol que juegan los recursos financieros en la realización y el logro 

de los objetivos planteados. Por último, se discuten los resultados de esta investigación y 

se presentan las conclusiones. 

 

9.2. FUENTES, METODOLOGÍA Y ÁREA DE ESTUDIO 

Para abordar el tema propuesto se ha escogido la provincia de Chefchoauen 

(Figura 28), una de las ocho provincias y prefecturas que forman la Región Tánger-

Tetuán-Alhucemas (norte de Marruecos). Esta provincia limita al oeste con las provincias 

de Larache y Tetuán, al este con la provincia de Alhucemas, al sur con Uezzán y Taounat 

y al norte, a lo largo de 120 km, con el mar Mediterráneo. Es una provincia principalmente 

montana enclavada en la cadena montañosa del Rif que tiene, en su conjunto, una longitud 

de 300 km y una anchura de 100 km (Poujol, 2014, p.35) de materiales silíceos y 

calcáreos. 

Desde el punto de vista administrativo la provincia de Chefchaouen, con una 

superficie de 3.511,3 km², está formada por 28 comunas de las que 27 son calificadas 

como rurales, ello le confiere a este territorio un carácter eminentemente rural. La comuna 

urbana Chefchaouen es la más pequeña de la provincia con una superficie de 10,4 km² 

mientras que la de Talambote es la más grande con 205 km². La población provincial 

alcanza los 457.432 habitantes, según el último Censo Oficial de 2014. Su tasa de 

urbanización es muy baja, apenas afecta al 12,5%. Su población se dedica principalmente 

a la agricultura si bien algunos factores no juegan en su favor como son su topografía 

montañosa o una tasa de irrigación muy baja que no alcanza el 9% de su superficie agraria. 

De hecho, según los datos de la Dirección Provincial, en 2016 la Superficie Agrícola Útil 

alcanzó las 106.676 hectáreas. Por otro lado, su pobreza y su desigualdad son aspectos 

que definen la provincia; los resultados del mencionado Censo evidencian que la tasa de 

pobreza multidimensional en el mundo rural de la provincia variaba entre 37,2% en 

Ouaouzgane y 9,3% en Bab Berred. 
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Figura 28. Área de estudio 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia. 

Para la realización de esta investigación ha sido necesario combinar metodología 

cuantitativa y cualitativa. En primer lugar, se ha revisado la bibliografía existente relativa 

al desarrollo territorial, en general, y con el proceso de desarrollo en Marruecos, en 

particular. En segundo lugar, los datos conseguidos de la División de Acción Social de la 

provincia de Chefchaouen relacionados con los proyectos de la INDH se han organizado 

según actores. El tratamiento y el análisis de todos ellos se ha realizado a partir de tres 

variables como son: el número, la inversión total y la subvención recibida por los 

proyectos ejecutados, o iniciados, por las asociaciones en la zona de estudio. Los 

resultados se presentan a través de gráficos (barras y Curva de Lorenz) y mapas generados 

a través de Quantum GIS. Con el fin de estudiar los factores que intervienen en el reparto 

de los recursos financieros se utilizan otros datos de carácter socioeconómico 

provenientes de la Alta Comisaria de Planificación (HCP) de Marruecos. 

En tercer lugar, para el análisis de las asociaciones hemos recurrido a los datos 

proporcionados en los Planes Comunales de Desarrollo 2011-2016 de todas las comunas 

del área de estudio provenientes de la División de las Colectividades Territoriales de la 

Provincia de Chefchaouen. En este contexto señalamos que los datos estadísticos de las 

asociaciones son del año 2010, lo que permite, por un lado, conocer la situación del tejido 

asociativo justo antes del periodo estudiado en este trabajo de investigación (2011-2018), 

y también extraer otros indicadores, como la tasa de cobertura de los douars (aldeas) de 

las comunas por parte de las asociaciones locales, por otro. 

En cuarto lugar, y para desarrollar la dimensión cualitativa de este estudio, se han 

realizado entrevistas semiestructuradas a 14 asociaciones durante el trabajo de campo 

llevado a cabo entre el 28 de enero y el 1 de junio de 2019. Estas entrevistas, realizadas 

tanto en el mundo urbano como rural a asociaciones que trabajan en diferentes ámbitos y 

no solo a las AGI, nos han posibilitado la obtención de valiosa información cualitativa 
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para realizar un análisis más holístico. Cabría indicar que en estas entrevistas hemos 

intentado abordar 4 asuntos fundamentales: la identificación y caracterización de cada 

una de ellas (fundación, ámbito de actuación, recursos humanos...); la existencia tanto de 

proyectos financiados por la INDH como de los que no lo consiguieron; los recursos 

financieros para su realización así como el logro de sus objetivos; y su opinión respecto 

del valor añadido de la INDH en relación con el desarrollo territorial. 

La hipótesis de partida de este trabajo es que, a pesar del importante rol que 

pueden jugar las asociaciones en el desarrollo territorial, sobre todo, de las zonas rurales, 

la INDH en la zona de estudio no ha podido corregir las desigualdades existentes, más 

bien lo contrario. Ello lastra sus resultados en términos de reducción de la pobreza y del 

reequilibrio territorial. 

 Por tanto, se pretende estudiar las actuaciones de este programa en la provincia 

de Chefchaouen a través de los proyectos de las asociaciones como nuevo actor en el 

proceso de desarrollo territorial de Marruecos. Para lograr este objetivo general, se 

plantean los siguientes objetivos específicos: analizar la presencia y significación de su 

tejido asociativo; cuantificar y valorar la distribución de sus proyectos y de sus recursos 

financieros; estudiar la significación de la subvención recibida para su realización y el 

logro de sus objetivos. 

Antes de abordar los resultados de esta investigación cabría indicar que la moneda 

utilizada en los datos de inversiones y subvenciones es el dírham, moneda oficial de 

Marruecos, cuya equivalencia es de 10,94 dírhams/euro aproximadamente. 

 

9.3. RESULTADOS 

9.3.1. Las asociaciones en la provincia de Chefchaouen. Una clara 

disparidad 

El mundo rural de la provincia de Chefchaouen no es ninguna excepción respecto 

del marroquí, pues siempre ha sido un lugar de contradicciones caracterizado por tener 

un peso socioeconómico importante para el país y un nivel bajo de desarrollo humano en 

el que persisten las disparidades socioeconómicas, marginación y pobreza, entre su 

población (Consejo Económico, Social y Medioambiental (CESE), 2016). Además, nos 

encontramos en un territorio que se caracteriza por el apoyo mutuo entre los miembros 

de sus grupos étnicos. La ayuda mutua entre las tribus es un medio de subsistir y perdurar, 

se ejerce en diferentes ámbitos sociales y económicos y reflejan el alto nivel de 

asociacionismo y de cultura colaborativa entre la población que lo habita. A nivel 

económico destacamos algunas acciones como la “Touiza” 6 y la “Ouziaa” 7. A nivel 

social encontramos prácticas como la construcción común de mezquitas, de carreteras 

para romper el aislamiento de un douar (aldea), la perforación de pozos y la participación 

 
6 Es una operación que consiste en prestar asistencia material y física de forma gratuita a una persona en 

dificultad por parte de los miembros del grupo étnico y está relacionada sobre todo con la actividad agrícola. 
7 Consiste en la venta de un animal (bovino, ovino, caprino, etc.) por un miembro de la colectividad a un 

grupo de personas de la misma. El animal, una vez sacrificado, es dividido entre ellos. La operación, por 

un lado, evita que una persona en dificultad material venda en el souk (mercado) a un bajo precio su animal, 

y permite, por otro lado, que los miembros obtengan carne a un precio razonable sin tener que ir al souk 

(mercado). 
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en fiestas y ceremonias como bodas y funerales (Bajeddi, 2019). Esto debería hacer del 

mundo rural un escenario adecuado para la continuación de este espíritu de acción 

colectiva tradicional y la transformación de estas acciones en organizaciones asociativas 

“modernas” con el fin de propiciar una mayor implicación de la población rural en el 

proceso de desarrollo de su douar (aldea). 

Sin embargo, y como se puede comprobar en la Tabla 11, la provincia alberga una 

concentración muy llamativa de asociaciones en la ciudad de Chefchaouen ya que en 

2010 de las 538 asociaciones existentes en toda la provincia 334 se situaban en la comuna 

urbana Chefchaouen, un 62,1%, mientras que las asociaciones de las 27 comunas rurales, 

en su conjunto, solo representaban el 37,9%. Esto se puede explicar por las dificultades 

que vive la población rural, la naturaleza de su ocupación que requiere un trabajo 

constante a lo largo del año, el analfabetismo, y la falta de con-ciencia de la relevancia de 

la acción comunitaria en su forma “moderna”. Se puede añadir también la monetarización 

del medio rural, la cultura individualista y la primacía del interés propio, que han llevado 

al retroceso de algunas de las prácticas (Bajeddi, 2019) que reflejaban el espíritu asociativo 

que se ha mencionado anteriormente. 

Por otro lado, es evidente la disparidad entre el número de asociaciones locales 

existentes en el propio medio rural, ya que comparando sus valores, y descartando la 

comuna de Bab Berred por ausencia de datos, se observa su concentración en tres 

comunas rurales como son Bni Darkoul (27), Bni Ahmed Chaqria (19) y Bab Taza (18), 

mientras que otras tres apenas contaban con una asociación local en toda la comuna (Bni 

Rzin, Ouaouzgan y Oued Malha). El promedio de las asociaciones en las comunas rurales 

es de 7, superándose ese valor en 13 de ellas, el 48% del territorio provincial, lo que 

supone que no se alcanza en otras 14. 

Una forma de profundizar en el análisis es hacerlo a través de la significación que 

tienen las asociaciones según los douars (aldeas) en las que existe al menos una de ellas 

en las diferentes comunas rurales. 
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Tabla 11.  La distribución de las asociaciones en la provincia de Chefchaouen en 

2010 

COMUNA 
Nº DE 

ASOCIACIÓNES 

Nº DE ALDEAS 

CON 

ASOCIACIONES 

Nº DE 

ALDEAS 

(%)  DE 

ALDEAS CON 

ASOCIACIONES 

LOCALES 

Amtar 2 1 27 3,7 

Bab Berred 10 (sin datos)  -  - 

Bab Taza 18 4 19 21,1 

Bni Ahmed Charqria 19 4 13 30,8 

Bni Ahmed Gharbia 2 1 23 4,3 

Bni Bouzra 4 4 44 9,1 

Bni Darkoul 27 20 29 69,0 

Bni Faghloum 6 3 14 21,4 

Bni Mansour 3 3 34 8,8 

Bni Rzin 1 1 29 3,4 

Bni Salah 8 7 13 53,8 

Bni Salmane 8 8 52 15,4 

Bni Smih 9 8 37 21,6 

Chefchaouen 334  (medio urbano) -    

Derdara 9 9 36 25,0 

Fifi 5 3 23 13,0 

Iounane 3 3 30 10,0 

Laghdir 9 9 25 36,0 

Mansoura 4 4 37 10,8 

Mtioua 9 3 34 8,8 

Ouaouzgan 1 1 40 2,5 

Oued Malha 1 1 23 4,3 

Steha 8 9 36 25,0 

Talambote 6 6 28 21,4 

Tamorot 3 3 26 11,5 

Tanaqoub 9 9 42 21,4 

Tassift 14 6 17 35,3 

Tizgane 6 6 32 18,8 

Total 538       

 

Fuente: Planes Comunales de Desarrollo de las comunas de la provincia de 

Chefchaouen. Elaboración propia. 

En efecto, la tasa de cobertura por asociación local a nivel de aldeas (Figura 29), 

refleja, aún de forma más clara, la enorme disparidad territorial existente. Así se observa 

que esta tasa es eleva-da (rango 55-69) en la comuna rural Bni Darkoul (69,0%); mediana 

(rango 41-55) en Bni Salah (53,8%); baja (rango 28-41) en tres comunas: Laghdir (36%), 

Tassift (35,3%) y Bni Ahmed Charqia (30,8%); muy baja (rango14-28) en 9 comunas 

rurales, el 34,6% del total; y extremadamente baja (rango 1-14) en 12 casos más, lo que 

representa el 46,1% de la provincia de Chefchaouen. Sin duda, muchos son los factores 
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que podrían explicar esta disparidad. Por ello, y para abordar este aspecto, vamos a 

intentar hacer una reflexión sobre los denominadores comunes que encontramos en las 

que presentan las mayores y las menores tasas de cobertura. 

 

Figura 29.  Tasa de cobertura de los douars con al menos una asociación local (año 

2010) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia. 

A nivel geográfico, las comunas con tasas muy bajas y bajas se caracterizan por, 

en primer lugar, su concentración en el este de la provincia, ser comunas fronterizas con 

otras provincias y la existencia de fuertes distancias entre estas y el centro urbano de 

Chefchaouen. En segundo lugar, ser comunas predominantemente montañosas con 

dificultades de desplazamiento. Y, en tercer lugar, ser comunas costeras, ya que tres de 

ellas conocen una tasa de cobertura por asociaciones dramáticamente baja (Amtar, Mtioua 

y Bni Bouzra) y las demás baja. 

Por el contrario, las comunas con una tasa alta y mediana se caracterizan por su 

cercanía a la capital de la provincia (la ciudad de Chefchaouen) e incluso a la ciudad de 

Tetuán y por una mayor facilidad de desplazamiento, como el caso de Bni Darkoul. Basta 

indicar que, a partir de los datos recogidos de los Planes Comunales de Desarrollo (2011-

2016), más de un 62% de los douars (aldeas) de esta comuna conocen un indicador de 

desenclavamiento 3 (entre 6,1 y 10). Este indicador superó el 5,5 en todas las aldeas de 

la comuna rural de Bni Salah que es la segunda con mayor cobertura, aunque no conviene 

olvidar que es la comuna con menos douars de la provincia con solo 13. 
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9.3.2. Los proyectos de las asociaciones en el marco de la INDH, su 

inversión y subvención en la provincia de Chefchaouen 

Antes de abordar el tema de los proyectos, su inversión y subvención, entendemos 

relevante caracterizar a las asociaciones que participan en la INDH a partir de los 

resultados del trabajo de campo realizado in situ. 

Son asociaciones que actúan en diferentes ámbitos, aunque el social es el 

predomínate: salud, personas mayores, mujer, igualdad, deporte, medio ambiente. Son 

asociaciones que trabajan en este campo desde hace mucho tiempo como es el caso de la 

Asociación Musulmana de Beneficencia Chefchaouen que creada en 1937 centra sus 

esfuerzos en el ámbito de la infancia. Este tipo de asociaciones se sitúan principalmente 

en el medio urbano. Por otro lado, encontramos una categoría de asociaciones surgidas 

en la segunda mitad de la década de los años noventa del siglo pasado coincidiendo con 

el auge del movimiento asociativo en Marruecos (IECAH, 2007). A esto se añade que en 

esta época todo el norte de Marruecos fue objeto de políticas de desarrollo y de 

cooperación impulsadas por instituciones y organizaciones como la Unión Europea, 

España, entidades regionales y locales, y por ONGD (López, 2008). Estas asociaciones 

han adquirido una experiencia considerable a través de los proyectos de cooperación, 

están más organizadas, cuentan con voluntarios, socios y equipos de dirección con alto 

nivel de estudios, pertenecen a redes locales, regionales, nacionales e incluso 

internacionales en algunos casos, y crean puestos de trabajo. Al contrario, en el mundo 

rural nos encontramos con un tejido asociativo joven, muchas veces creadas para llevar a 

cabo un proyecto concreto y, en ocasiones, sus únicos beneficiarios son sus miembros. 

 Durante el periodo 2011-2018 las asociaciones en la provincia de Chefchaouen 

han realizado un total de 113 proyectos, lo que supone un promedio anual de 14,1. Si 

tenemos en cuenta que la provincia de Chefchaouen está formada por 28 comunas, se 

podría inferir que cada año la mitad de ellas, como mínimo, se queda sin ejecutar un 

proyecto por parte de este actor. Ahora bien, un análisis más detallado nos muestra una 

realidad aún más llamativa, como se puede comprobar en la Figura 30. Siete de ellas no 

han conocido la realización de ningún proyecto por parte de asociaciones, el 25%. El 

rasgo común de estas comunas “excluidas” es su tasa alta de pobreza multidimensional. 

No en vano, la tasa de pobreza más alta, según los datos de la HCP 2014, se registra en la 

comuna de Ouaouzgane (37,2%), una de las que componen este grupo. 

 

 

 

 

 

 

 

 



118 
 

 
 

Figura 30.Distribución de los proyectos de asociaciones en el marco de la INDH en 

la provincia de Chefchaouen 2011-2018 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia. 

Además de la “exclusión”, es igualmente clara la gran desigualdad entre el resto 

de las comunas en relación con la distribución de los proyectos. Si tomamos como 

referencia el promedio de la provincia (4,0) observamos que solo 5 comunas lo superan: 

Chefchaouen (53), Tanqoub (8), Bni Ahmed Charqia, Iounane, y Mtioua (5). Los datos 

ofrecidos llaman poderosamente la atención por la importancia que tiene la comuna 

urbana de Chefchaouen al acaparar casi la mitad (46,9%) de los proyectos realizados por 

las asociaciones en nuestra zona de estudio. Además, no convendría perder de vista que 

la cantidad de proyectos realizados en ella multiplica el promedio provincial por 13 

(13,2). 

Por otro lado, si correlacionamos el número de los proyectos llevados a cabo y 

algunas otras variables (Tabla 12) podemos conocer algunos factores que se asocian y que 

han podido contribuir a este desigual reparto territorial. Así, se observa que los proyectos 

de las asociaciones se han realizado en gran medida en las comunas con más población. 

De hecho, se constata una correlación alta entre estas dos variables ya que el coeficiente 

de correlación llega a 0,646. Sin embargo, a través de la correlación se observa que la tasa 

de pobreza no se ha tenido en cuenta para la financiación de los proyectos realizados por 

las asociaciones. En efecto, el coeficiente de correlación entre la tasa de pobreza y la 

cantidad de proyectos realizados pone de manifiesto que se trata de una correlación 

negativa moderada, de –0,529. Ahora bien, si se estudia la vinculación entre la realización 

de estos proyectos y la disminución de la pobreza, se observa una correlación importante; 

de hecho, el coeficiente de correlación entre estas dos variables llega al 0,617 lo que 

refleja, de una manera u otra, la importancia del rol que pueden jugar las asociaciones en 

este ámbito. 

Otra de las variables básicas a analizar es la distribución territorial de los fondos. 

Como se aprecia en la Figura 31, la disparidad en la distribución de los proyectos se refleja 

también en la de los recursos financieros. De hecho, existe una clara correspondencia 
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entre los territorios con más proyectos y con altas cantidades de inversión total ligada a 

la INDH. Así, en el rango de más de 10.714.200 dírhams solo se encuentra una comuna, 

Chefchaouen, con una inversión total de 24.817.120 dírhams. Este volumen de inversión 

supone el 63,5% de la total realizada por el conjunto de las asociaciones a nivel provincial. 

Ello significa que la desigualdad es aún más elevada que la observada en relación con los 

proyectos. Además, otra evidencia más de esta disparidad es la ausencia de comunas en 

los dos siguientes rangos: el de 3.771.400-7.242.800 y 7.242.800- 10.714.200 dírhams. 

Por el contrario, se observa una concentración llamativa de comunas en el intervalo 

300.000-3.771.400 dírhams donde se encuentran el 67,9% de las comunas de la provincia. 

Mientras que al rango de menos de 300.000 pertenecen dos comunas: Mtioua y Bni Rzine, 

ambas situadas en el este de la provincia y consideradas entre las comunas rurales más 

pobres de la misma como lo atestigua el hecho de que son de las más beneficiadas por el 

programa de lucha contra la pobreza en el mundo rural. 

 

Figura 31. Inversión total de los proyectos de las asociaciones en el marco de la 

INDH en la provincia de Chefchaouen 2011-2018 (en DH) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia. 
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Tabla 12.  La distribución de los proyectos de las asociaciones, los recursos 

financieros (en dírhams) en el marco de la INDH (2011-2018), población, pobreza y 

su variación en la provincia de Chefchaouen 

COMUNAS 
PRO 

 (1) 

INV 

 TOT 

(2) 

SUB 

   INDH (3) 

POB 

 2014 

(4) 

T.P.M  

 2014 

(5) 

V.T.P.M 

2004-2014 

(6) 

Amtar  1 489.855 300.000 10.574 29,4 -36,2 

Bab Berred 4 829.686 809.686 25.872 9,3 -24,8 

Bab Taza 4 868.845 624.845 28.692 16,3 -29,3 

Bni Ahmed Chaqria 5 102.6027 781.527 12.866 19,2 -23,8 

Bni Ahmed Gharbia 4 1262.398 1.232.398 12.978 18,7 -35,1 

Bni Bouzra 4 745.340 641.840 16.568 32,4 -32,4 

Bni Darkoul 0 0 0 14779 16,8 -26,1 

Bni Faghloum 2 674.000 494.000 10.378 17,8 -37,5 

Bni Mansour 2 515.000 470.000 20.811 32 -45,7 

Bni Rzine 1 84.000 84.000 20.898 12,5 -50,3 

Bni Salah 0 0 0 11.347 22,6 -38,1 

Bni Salmane 1 369.686 369.686 24.217 20,6 -47,8 

Bni Smih 2 569.686 509.686 16.987 27,2 -44,1 

Chefchaouen 53 24.817.120 11.488.025 42.577 2,3 -7,6 

Derdara 0 0 0 11.547 22,2 -42 

Fifi 1 377.583 377.583 8.076 22,1 -31,9 

Iounane 5 1.721.764 1.656.764 25.021 15,1 -35,5 

Laghdir 4 392.680 284.131 7.284 14,2 -41,3 

Mansoura  2 792.128 582.128 15.820 19,3 -49,5 

Mtioua 5 282.472 260.472 12.806 30,1 -48,5 

Ouaouzgane 0 0 0 16.772 37,2 -35,9 

Oued Malha 0 0 0 13.639 24 -40,9 

Steha 2 600.000 570.000 11.591 20,9 -48,5 

Talambote 0 0 0 8.481 22,5 -45,2 

Tamorot 2 557.583 477.583 26.748 16 -37,9 

Tanaqoub 8 736.426 565.109 9.236 14,8 -45,1 

Tassift 1 710.024 55.000 7.363 30,9 -40,7 

Tizgane 0 0 0 12.773 25 -32,3 

 

(1) proyectos; (2) inversión total; (3) subvención INDH;(4) población; (5) tasa de 

pobreza multidimensional; (6) variación de la tasa de pobreza multidimensional 

 

Fuente: Datos de la DAS Chefchoauen y HCP. Elaboración propia. 
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Con respecto a la subvención aportada por la INDH, las disparidades no son tan 

grandes como las reseñadas en la inversión total. En efecto, en la Figura 32 se aprecia que 

existen comunas en los 6 rangos de la leyenda, lo que se puede interpretar como una 

reducción de las desigualdades en su reparto territorial respecto a la inversión total. Sin 

embargo, se aprecia que la comuna urbana es la única situada en el rango mayor, el que 

supera los 2.072.000 dírhams. Cabría señalar que la inmensa mayoría de los proyectos de 

las asociaciones en esta comuna urbana se han subvencionado en el marco de la INDH a 

través del Programa Transversal. Así, de los 53 proyectos llevados a cabo, 49 han contado 

con ayuda del citado programa, el 92,4% del total. Este programa está dirigido tanto a las 

comunas urbanas como a las rurales pero, sin embargo, el número de proyectos de 

asociaciones subvencionados en la única comuna urbana duplica los proyectos 

financiados en las comunas rurales en su conjunto (24 proyectos en un total de 27 

comunas rurales). De hecho, el 74,6% de las subvenciones de este programa dirigidas a 

los proyectos de las asociaciones se han concentrado en la comuna urbana, alcanzando 

los 10.398.025 de dírhams, mientras que para el resto de las comunas solo se han 

destinado 3.542.140 de dírhams. 

 

Figura 32. Subvención de los proyectos de las asociaciones en la provincia de 

Chefchaouen, 2011-2018 (en DH) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia. 
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Para estudiar la concentración de los recursos en relación con los proyectos 

realizados por las asociaciones hemos recurrido a la Curva de Lorenz. Como se puede 

comprobar en la Figura 33, y como ya hemos mencionado anteriormente, más de un 21% 

de las comunas de la provincia no han conocido la realización de proyectos por parte de 

asociaciones, por ello la inversión y la subvención de la INDH han sido nulas. Asimismo, 

se aprecia que el 96% de las comunas solo se han beneficiado del 36% de la inversión 

total provincial, lo que evidencia una alta concentración. Efectivamente, calculando el 

coeficiente de Gini se obtiene un valor de 0,725. Este se reduce ligeramente en el caso de 

la subvención aportada por la INDH. En efecto, el 96% de las comunas concentra el 50% 

de la subvención INDH, 14 puntos porcentuales más de lo que ocurría con la inversión. 

Ello quiere decir que el dinero de la INDH ha contribuido, en parte, a reducir dicha 

concentración. De hecho, el coeficiente de Gini referido a la subvención es de 0,667 lo 

que supone una concentración alta, aunque claramente inferior a la de la inversión. 

 

Figura 33.  Curva de Lorenz de la distribución de la inversión total y la subvención 

INDH de los proyectos de las asociaciones en la provincia de Chefchaouen según 

comunas (2011-2018) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                

 

Fuente: Elaboración propia 

9.3.3. Sobre los objetivos y la importancia de las ayudas de la INDH. 

Una aproximación cualitativa 

9.3.3.1 ¿Los proyectos de la INDH han logrado sus objetivos? 

Esta pregunta ha sido una de las que hemos planteado en las entrevistas a los 

responsables de las asociaciones. La gran mayoría de los entrevistados, presidentas o 

presidentes, creen que los proyectos ejecutados han logrado sus objetivos, en concreto el 

72,2% así lo dice. Ello se ha traducido en la mejora de las instalaciones de las diferentes 

asociaciones, así como en la adquisición de los bienes y equipamientos necesarios para el 
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correcto desarrollo de sus actividades. Es el caso del testimonio de la presidenta de una 

asociación que trabaja en el ámbito de la atención a las personas mayores. 

“Pues sí, todos los proyectos han logrado sus objetivos, baste comparar la 

situación antes y después de la intervención. En realidad, el centro no estaba preparado 

para la acogida de los usuarios, no había sillas de ruedas ni era accesible para ellos”. 

Lo mismo ocurre con el caso de una asociación relacionada con el deporte 

(equipos) cuyo presi-dente contesta: 

“Sí, gracias al bus (proyecto de adquisición de un bus para el equipo) el equipo ha 

podido seguir existiendo porque el equipo sufre mucho por la ausencia de campo de juego 

en Bab Taza, lo que nos obliga a jugar fuera todas las jornadas (el equipo juega los 

partidos como local en el campo de la ciudad de Chefchaouen)”. 

Creemos que, aunque la mayoría de las asociaciones confirman el éxito de sus 

proyectos, algunas de las respuestas deben tomarse con cautela ya que en varios casos se 

afirma el éxito del mismo a pesar de que, en realidad, el proyecto estaba pausado en el 

momento de la entrevista. 

Solo en un caso el responsable de la asociación entrevistada reconoció el fracaso 

de un proyecto ya que no habían logrado sus objetivos. Este fracaso se vincula con la 

multiplicidad de los intervinientes en él: “no hemos tenido una adecuada toma de 

decisiones para ejecutar el proyecto con éxito”. Se trata de una asociación que promovió 

y participó en un proyecto en el que ella no tuvo capacidad de decisión y del que se 

beneficiaban los jóvenes licenciados en paro de la localidad.  

Otro aspecto de gran importancia que se debe subrayar en este análisis es el del 

papel que ha jugado la subvención proporcionada por la INDH para su realización. Tan 

solo un 18,2% de los responsables de las asociaciones entrevistadas han declarado que 

los proyectos en los que han participado hubieran podido realizarse sin estas ayudas. En 

uno de estos casos se considera que hubiera podido realizar dos de los tres proyectos de 

la INDH en los que ha participado y en otro se declara que hubiera buscado otra fuente 

de financiación diferente. El elemento común de estas dos asociaciones es el alto nivel de 

estudios de sus dirigentes. Además, la primera es una de las asociaciones que han 

adquirido mucha experiencia en la realización de proyectos de desarrollo desde los años 

noventa. 

9.3.3.2. ¿Por qué las asociaciones declaran que no hubieran podido 

realizar los proyectos sin la ayuda de la INDH? 

Es indiscutible, por un lado, el papel que han adquirido las asociaciones en el 

ámbito del desarrollo territorial. De hecho, en el caso de Marruecos algunas experiencias 

han sido ejemplares y han puesto de manifiesto que la participación de la sociedad civil 

es un pilar esencial del desarrollo. Además, el éxito de algunas asociaciones permitió o 

contribuyó al surgimiento, en algunas zonas, de un tejido asociativo que actúa de acuerdo 

con los mecanismos de la planificación territorial y con un enfoque participativo (Talibi, 

Azerhoun & El Kihel, 2020). 

Sin embargo, también lo es, por otro lado, que las asociaciones todavía son, por 

lo menos en nuestra zona de estudio, vulnerables a nivel financiero y de recursos 

humanos, fundamentalmente. En este sentido, es de subrayar que la ausencia de unos 
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recursos financieros estables se considera el problema más destacable incluso para 

asociaciones con una amplia experiencia y capacidad a la hora de buscar nuevas fuentes 

de financiación a través de nuevos convenios, a veces en el marco de la cooperación 

internacional para el desarrollo. 

“Como sabe, las asociaciones de la sociedad civil no cuentan con unos recursos 

financieros estables que les asegure desempeñar su papel, salvo los recursos que 

consiguen a través de convenios para la elaboración de proyectos y acciones y que les 

permiten contratar recursos humanos especializados. Así pues, la mayoría de ellas, si no 

todas, padecen vulnerabilidad a nivel financiero y a nivel de recursos humanos debido a 

no contar con unos ingresos fijos que aseguren la continuidad de su función y del trabajo 

de su personal; conseguir los recursos financieros depende de la actividad de la asociación 

y de su capacidad para ello”. 

Pero, a pesar del gran esfuerzo que realizan, están expuestas al riesgo de dejar de 

existir: 

“En nuestra asociación intentamos ser una asociación institucional más que una 

asociación “amateur”. No obstante, está expuesta al riesgo de no continuar. Por ello cada 

año buscamos la financiación (existe una ausencia de apoyo financiero de las instituciones 

y no recibimos ni siquiera la compensación de transporte para la participación en los 

encuentros). El apoyo del Estado no cubre ni las facturas de agua ni de electricidad. Para 

apostar por la sociedad civil es necesario el apoyo financiero”. 

Incluso las asociaciones que cuentan con subvenciones “fijas” tienen dificultades 

debido a la escasez de la cuantía de estas ayudas que cuentan, además, con fluctuaciones 

y dificultades periódicas en su recibo: “Sí, hemos vivido dificultades en estos ámbitos, 

sobre todo en 2016 y actualmente también”. 

A su vez las asociaciones que trabajan en el ámbito social se quejan de que no se 

aumenta y actualiza el importe de las subvenciones recibidas: 

“A nivel financiero es necesario el apoyo. Nuestro presupuesto no es suficiente 

para cubrir los gastos de todo el año y la subvención que recibimos es la misma desde 

2005. A nivel de recursos humanos, nos hacen falta monitores por lo que a veces cubrimos 

la insuficiencia en este ámbito con voluntarios (cursos de apoyo para los alumnos)”. 

Además, las subvenciones que logran estas asociaciones no representan una 

solución duradera sino coyuntural como se puede extraer de esta declaración: 

“Nuestro gran problema es financiero, sufrimos todos los años en este ámbito a 

excepción de la temporada 2016-2017 (el equipo recibió una subvención de 240.000 

dírhams de la región, del Consejo Regional y de la comuna)”. 

Por otro lado, si la falta de recursos humanos propios de las asociaciones se puede 

“solucionar” apostando, a veces, por los voluntarios, algunas asociaciones no tienen esta 

posibilidad cuando se requiere personal con formación específica como las que actúan en 

el campo de la salud: “En nuestro caso el problema ha sido no contar con enfermeros y 

auxiliares”. Apostar, en gran medida, por los voluntariados lo podemos considerar más 

como un recurso de emergencia coyuntural que como una solución a este déficit. 

Asimismo, el apoyo a las asociaciones no significa siempre recibir apoyo 

financiero ya que a veces se puede solucionar este problema a través de una buena 
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formación de sus dirigentes: “La debilidad de los recursos financieros y humanos es uno 

de los principales problemas que conocen las asociaciones de sociedad civil en general, 

y nuestra asociación también conoce la vulnerabilidad a estos niveles. Una deficiente 

formación de sus dirigentes, sobre todo en el campo de la búsqueda de financiación y 

formulación de proyectos, es importante. La dependencia del trabajo voluntario hace que 

en muchas ocasiones las socias no cumplan sus compromisos con la asociación de manera 

continua”. 

Frente a estos problemas encontramos que las asociaciones que trabajan en 

actividades generadoras de ingresos conocen otros vinculados a sus labores, 

principalmente en cuanto a la comercialización de sus productos o a la falta de formación 

adecuada. Estos problemas repercuten negativamente en sus ingresos que, en ocasiones, 

se ven superados por los gastos: 

“Nuestro gran problema es la comercialización, sobre todo este año, porque no 

hemos conseguido la autorización para organizar la exposición en la plaza de Outa 

Hamam (la plaza más turística de la ciudad de Chefchaouen). Hemos pedido, junto con 

otras asociaciones, en tres ocasiones la autorización para organizar la exposición en dicha 

plaza, pero ha sido denegada”. Además, el interlocutor, entre otros problemas, refiere los 

siguientes: 

• Falta de formación adecuada (a pesar de los compromisos para 

impartirla). 

• Problemas para pagar las facturas del alquiler de la sede de la 

asociación, del agua, la luz, el sueldo de los empleados, (...) si la situación siguiera 

así no podríamos continuar. 

• No contamos con un local para la comercialización de nuestros 

productos en el centro de la ciudad donde hay más posibilidad de venderlos (los 

turistas visitan el centro de la ciudad), tenemos productos para invierno y verano 

en stock y no conseguimos darles salida. 

• No nos invitan a participar en las exposiciones de la región (se 

refiere a la región de Tánger- Tetuán- Alhucemas). 

• Escuchamos que otras asociaciones reciben apoyo financiero por el 

ayuntamiento, pero nosotros no, lo hemos pedido tres veces, pero sin resultado”. 

En definitiva, las asociaciones en nuestra zona de estudios todavía padecen 

problemas que les impiden asumir un mayor papel de liderazgo en el tejido social. Sin 

embargo, es de destacar que estas asociaciones, paralelamente a su llamamiento a un 

mayor apoyo que les permita desempeñar este rol, afirman que su “trabajo” “es un trabajo 

participativo, complementario” con el de otros actores. De hecho, destacan los buenos 

resultados de su labor: 

 “El trabajo de la asociación ha dado buenos resultados en la provincia de 

Chefchaouen. En algunos momentos no había confianza entre la administración y los 

ciudadanos y las asociaciones han jugado el papel de mediadores. El trabajo de las 

asociaciones y el Estado, tanto juntos como paralelamente, da mejores resultados. Sin 

embargo, se deben determinar unos objetivos claros”. 
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9.3.3.3. ¿Todos los proyectos de las asociaciones consiguen subvención de 

la INDH? 

No cabe duda de la importancia de realizar un análisis de los proyectos llevados a 

cabo por las asociaciones, su distribución territorial y su financiación, pero nos surge un 

interrogante ¿Todos los proyectos presentados por las asociaciones consiguen 

financiación? Cualquier intento de aproximación a este tema debe tener en cuenta que, si 

bien hay datos sobre los proyectos presentados que han logrado financiación, no se 

dispone de ningún dato de los que no la consiguen. Por ello, una de las preguntas que 

hemos planteado en las entrevistas realizadas trata sobre este tema. 

Los resultados revelan que una parte muy importante de estas asociaciones han 

solicitado la subvención de la INDH siendo esta denegada. En efecto, en casi la mitad de 

ellas, el 45,4% en concreto, esto es lo que ha ocurrido. Las causas de la denegación, en 

algunos casos, son razonables como el caso de no cumplir los requisitos: “Sí, hemos 

solicitado una vez la financiación y ha sido denegada porque la asociación no cumplía los 

requisitos (estaba recién fundada). Se trataba de un proyecto de compra de un bus”. De 

hecho, con posterioridad, esta asociación se benefició de la subvención de la INDH para 

financiar la compra del autobús. A este motivo “razonable” conviene añadir otro como el 

de haber recibido ya ayudas en convocatorias anteriores: “hemos solicitado financiación 

de proyectos en 2 ocasiones y han sido denegadas. En 2007 y en 2011 solicitamos 

financiación para maquinarias y materiales necesarios para el funcionamiento del centro. 

El motivo de la denegación se ha justificado por el beneficio obtenido por la asociación 

anteriormente”. A nuestro entender esta denegación es entendible sobre todo si se 

benefician otras asociaciones que no se habían beneficiado previamente. 

Sin embargo, se constata también que en algunos casos no se saben los motivos 

por los que no se concede la subvención de la INDH: “hemos solicitado la financiación 

para la ampliación del centro, pero ha sido denegada. Realmente, no sabemos cuál ha sido 

el motivo de su denegación”. Aún más, comprobamos que algunos proyectos, de gran 

importancia como, por ejemplo, la puesta en valor y la conservación de recursos 

patrimoniales, no se han subvencionado: 

“Sí, en dos ocasiones. El primero era la construcción de la sede de una cooperativa, 

pero la solicitud de la financiación ha sido denegada a pesar de que nuestra asociación 

presentó un 70% total del proyecto. Y el segundo proyecto trataba de la valorización del 

sitio turístico “Krar de Kalaa” (almacenes tradicionales) y la idea era que la INDH 

financiase la segunda fase para la conservación de este sitio”. 

En todos los casos, el porcentaje que hemos mencionado de proyectos que no han 

conseguido financiación refleja el interés de las asociaciones por la realización de 

proyectos en el marco de la INDH. Por tanto, se podría afirmar que las ayudas de la INDH 

se consideran un impulsor para las asociaciones a la hora de “emprender”. De hecho, 

encontramos que algunos autores, como El Machhour (2021), confirman que la 

financiación ha contribuido en gran medida a la multiplicación del número de 

asociaciones. Los resultados de las entrevistas realizadas apuntan en esa misma dirección 

ya que ellas expresan rotundamente que desde la puesta en marcha de la INDH existe una 

mayor posibilidad de lograr financiación para los proyectos que se presentan y que esta 

iniciativa es un impulso para ellas. Todos los entrevistados están de acuerdo con esta 
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visión del papel de la INDH salvo una excepción. Sin embargo, se debería indicar que el 

entrevistado, entendemos, se refería concretamente a la asociación a la que pertenece, la 

cual se fundó antes de la puesta en marcha de la INDH. 

Además, en las respuestas obtenidas, más allá de confirmar la relevancia que la 

subvención de la INDH tiene para ellas, encontramos otras observaciones que ponen de 

manifiesto las limitaciones de esta iniciativa, especialmente, la falta de acompañamiento 

o la continuidad temporal de los apoyos recibidos: “el apoyo y la financiación que hemos 

recibido es importante, pero también es muy importante el acompañamiento y la 

continuidad en el apoyo”. 

9.4. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES  

No cabe duda del rol que pueden jugar las asociaciones en el desarrollo territorial 

de cualquier espacio. Son varias las experiencias estudiadas que apuntan a la relevancia 

de las asociaciones como instrumento adecuado de intervención para superar los 

problemas de desarrollo territorial. 

En el caso de Marruecos la puesta en marcha de la INDH se considera un factor 

clave para la creación de asociaciones, sobre todo de las AGI. No obstante, la metodología 

utilizada en este trabajo, basada en una combinación entre lo cuantitativo y lo cualitativo, 

y en el análisis de la intervención de la INDH en función de actores y su distribución 

territorial, nos ha permitido observar que el tejido asociativo, en general, en el caso 

estudiado, se caracteriza por una disparidad muy notable entre el mundo urbano y rural. 

La concentración de las asociaciones en la ciudad se puede interpretar como que, a pesar 

de considerar que la INDH es una impulsora para su creación, no ha podido lograr un 

equilibrio a este respecto entre el mundo urbano y rural, ni siquiera dentro del mismo 

territorio. Las asociaciones se concentran donde existen las infraestructuras y el 

dinamismo económico: en la ciudad y en los territorios más cercanos a ella. 

Que el tejido asociativo se ha beneficiado de la puesta en marcha de la INDH, 

considerando a las asociaciones como un actor importante que interviene, planifica y 

gestiona en el marco de esta iniciativa, es un hecho innegable. Ahora bien, nos 

preguntamos ¿Qué peso tienen los proyectos de las asociaciones llevados a cabo en 

comparación con los de los actores públicos? Desde el punto de vista cuantitativo, como 

hemos indicado en el análisis, su reducido número pone de relieve que las asociaciones 

todavía están lejos de otros actores clave como son los públicos. Por otro lado, deberíamos 

tener en cuenta, como concluyen otras investigaciones como la del CESE (2016), que los 

fondos propios de los que disponen las asociaciones son muy limitados y la financiación 

pública, que es la principal fuente de fondos para muchas de ellas, son insuficientes y, 

además, el derecho al acceso a la financiación pública de manera equitativa y transparente 

no siempre está garantizado. 

Además de estos obstáculos que menciona el CESE, destacamos que los proyectos 

de las asociaciones en el marco de la INDH han beneficiado más a los territorios “menos 

pobres” que a los “más pobres”. Esto, a nuestro entender, se debe tanto a que las 

asociaciones que trabajan en el ámbito de lo social se localizan únicamente en la capital 

de la provincia o en las cabeceras comunales (los territorios menos pobres) como a los 

criterios de financiación de los proyectos de las AGI ya que están obligadas a aportar 

como minino un 30% del coste global del proyecto (un 20% puede ser a través de un 
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crédito). Es cierto que, siendo un criterio razonable, conlleva la exclusión de las 

“asociaciones/poblaciones” más pobres sobre todo en los territorios que viven con más 

dificulta-des a todos los niveles. En este contexto, Zakraoui (2021) señala que la 

motivación de los promotores de estos proyectos es, principalmente, económica y 

financiera mientras que la social ocupa un segundo lugar. En otras palabras, la inclusión 

de los pobres depende de que tengan un ingreso decente que les permita satisfacer sus 

necesidades básicas. O de otra manera, para la inclusión de los territorios pobres hay que 

fomentar los proyectos de las AGI en ellos. Sin embargo, se ha demostrado que las 

comunas excluidas de los proyectos emprendidos por las asociaciones son las más 

desfavorecidas. Creemos que es uno de los defectos de la INDH. De hecho, la distribución 

de las inversiones totales en el marco de esta iniciativa a nivel nacional no se ha basado 

en criterios que conlleven la disminución de las disparidades territoriales (Laghdas, 

Cejudo & Navarro, 2022). Más bien es un defecto de los programas de desarrollo en 

general ya que esta “situación” se repite en estudios de otros países. Señalamos, como 

ejemplo, el caso de las iniciativas LEADER y PRODER en España que han beneficiado 

más a las zonas más dinámicas frente a una escasa atención a las zonas más deprimidas 

(Cañete, Cejudo & Navarro, 2017). 

Si bien es verdad que la distribución territorial de los proyectos y de los recursos 

financieros recibidos en el marco de la INDH se considera un aspecto negativo, como se 

ha demostrado, no lo es menos que si solo nos fijamos en los proyectos realizados, 

abstrayéndonos de su dimensión territorial, podríamos decir que estos, en gran medida, 

han logrado sus objetivos sobre todo de las asociaciones que trabajan en el ámbito de lo 

social. Lo que no quiere decir que se haya llegado a la excelencia. De hecho, encontramos 

estudios (Mekkaoui-Alaoui & Zouiten, 2019) que concluyen que las asociaciones que 

gestionan los centros de acogida están sufriendo para mejorar sus servicios y dar 

satisfacción a las expectativas de los beneficiarios. 

Otro aspecto positivo que conviene señalar es el rol que ha desempeñado la 

subvención de la INDH en la realización de estos proyectos. Prácticamente ninguno 

hubiera llegado a realizarse sin esta subvención. Esto se debe principalmente a la 

vulnerabilidad de las asociaciones, sobre todo, a nivel financiero. En este contexto, 

creemos que, si bien es verdad que el apoyo financiero del Estado a las asociaciones es 

necesario, no lo es menos que las asociaciones también deberían esforzarse en buscar 

otras fuentes de financiación. La INDH se considera la “fuente más cercana para 

abastecer” de fondos a las asociaciones a la hora de llevar a cabo sus proyectos. No 

obstante, los recursos de esta fuente no son suficientes para responder a todas sus 

necesidades. De hecho, como se ha mostrado en el análisis, casi la mitad de las 

asociaciones entrevistadas declaran que habían solicitado la subvención de la INDH en 

otras ocasiones y que les había sido denegada. Creemos que las ayudas deberían favorecer 

en mayor medida a los proyectos de las asociaciones y cooperativas ya que es evidente 

que los actores públicos dominan las subvenciones de la INDH. Además, se debería dar 

prioridad a los proyectos presentados en las zonas más pobres con el fin de superar las 

disparidades existentes. 

Para acabar este trabajo de investigación, en el que hemos abordado el tema de las 

asociaciones y la INDH desde un punto de vista geográfico y holístico en una provincia 

que se consideraba una de las más pobres de Marruecos antes de la puesta en marcha de 
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la INDH, consideramos que sería interesante completar este análisis con otro que aborde 

el estudio de otro actor importante de la sociedad civil como son las cooperativas. 
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10. ECONOMÍA SOCIAL Y DESARROLLO TERRITORIAL EN 

CHEFCHAOUEN (MARRUECOS): EL PAPEL DE LAS 

COOPERATIVAS EN EL MARCO DE LA INICIATIVA 

NACIONAL PARA EL DESARROLLO HUMANO 

 

RESUMEN 

Se estudia la significación de las cooperativas en el desarrollo territorial de la 

provincia de Chefchaouen Marruecos, a partir de las actuaciones ligadas a la Iniciativa 

Nacional para el Desarrollo Humano (INDH) entre 2011–2018. Se utiliza tanto 

metodología cuantitativa, para analizar variables como el número de cooperativas, 

proyectos implementados, inversión realizada o subvención recibida o su distribución 

territorial, como cualitativa a través de la información obtenida de 12 entrevistas en 

profundidad realizadas sobre el terreno. Los resultados cuantitativos muestran la escasez 

de cooperativas y de proyectos subvencionados, así como su concentración en las 

comunas más dinámicas, quedando marginados los territorios más pobres. Las respuestas 

de los entrevistados revelan la importancia de estas ayudas tanto para llevar a cabo los 

proyectos como para mejorar su competitividad. Otros aspectos relevantes son, entre 

otros, la identificación de los obstáculos y las limitaciones que aún persisten impidiendo 

el desarrollo del tejido cooperativo. Se concluye que la zona de estudio no se ha 

beneficiado suficientemente de estas ayudas por la falta de acompañamiento y 

dinamización de las diferentes instituciones, proponiéndose la creación, a nivel 

provincial, de oficinas de desarrollo y cooperación con los recursos humanos y logísticos 

necesarios para ello. 

Palabras clave: desigualdad social; tejido asociativo; mujer 

ABSTRACT 

This paper analyses the significance of cooperatives in the territorial development 

of the province of Chefchaouen on the basis of the actions linked to the National Initiative 

for Human Development (INDH) between 2011-2018. Both quantitative methodology is 

used, to analyse variables such as the number of cooperatives, projects implemented, 

investment made or subsidies received or their territorial distribution, and qualitative 

methodology through information obtained from 12 indepth interviews conducted in the 

field. The quantitative results show the scarcity of cooperatives and subsidised projects, 

as well as their concentration in the most dynamic communes, marginalising the poorest 

territories. Respondents' answers reveal the importance of the Initiative's support both for 

the implementation of projects and for improving the competitiveness of cooperatives. 

Other relevant aspects are, among others, the identification of the obstacles that still 

hinder the development of the cooperative fabric. It is concluded that the study area has 

not benefited sufficiently from this aid due to the lack of support and dynamization of the 

different institutions, and it is proposed that development and cooperation offices with 

the necessary human and logistical resources be created at the provincial level. 

Key words: social inequality; associative network; women 
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10.1. INTRODUCCIÓN 

El desarrollo social y territorial, y cómo conseguirlo, ha formado parte, y lo 

seguirá siendo, del debate teórico, de las políticas puestas en marcha por Estados y 

organismos internacionales, así como de las aspiraciones de muchos colectivos sociales. 

Y, todo ello, sin que haya consenso en torno a lo que se entiende por tal (Berlenga & 

Lacomba, 2022). Desde unas visiones neoclásicas, neoliberales, se mantiene que éste está 

ligado al crecimiento económico del PIB y a la modernización de las estructuras 

productivas y sociales de los países a través de resortes como las devaluaciones de sus 

monedad, la especialización productiva en busca de ventajas comparativas y su inserción 

en cadenas globales de valor (Rapetti et al., 2012). Además, esta forma de entender el 

desarrollo, necesariamente, se entrelaza con programas de austeridad financiera, 

impuestos desde organismos internacionales como el Fondo Monetario Internacional 

(FMI), para evitar el déficit público suponiendo que ello permitirá una mayor estabilidad 

económica que propiciará, a medio y largo plazo, la convergencia económica y social con 

los países desarrollados, así lo señala Simon Kuznets (1979). Frente a ella surgen 

propuestas diversas como la que plantea la necesidad de centrarse en la demanda, no en 

la oferta como había sido hasta ahora, como la variable clave y en la política industrial 

como motor y fase fundamental del desarrollo (Morillo, 2021), o en planteamientos más 

enriquecedores y rupturistas como los planteados por Amartya Sen (2000) en la década 

de los ochenta que entendía el desarrollo como un “proceso” integrado e interconectado 

en que confluyen cinco tipos de libertades: política, facilidades económicas, 

oportunidades sociales, garantías de transparencia y redes de seguridad. Para Sen, el 

desarrollo tiene mucho más que ver con lo que las personas pueden hacer y con las 

oportunidades para llevar un tipo de vida u otro, que, estrictamente, con las mejoras 

materiales. En esta misma línea, Thomas Pikketty (2021) demuestra que el crecimiento 

económico en sí mismo no mejora la distribución de la riqueza, sino que, incluso, 

incrementa las desigualdades entre territorios y personas, como demostrado la crisis de 

20008 o, más recientemente, la de la COVID-19 (Thieu, 2022). 

En este contexto general, las actuaciones llevadas a cabo en los países del Magreb 

desde mediados de los 80, especialmente tras la sucesión de crisis acaecidas: financiera 

en 2008, política en 2011, sanitaria en 2020–21 y la militar 2022–23, han tenido poco 

impacto en la reducción de las desigualdades sociales y de los niveles de pobreza, en parte 

por su carácter disperso y cortoplacista y en parte por estar poco orientadas a atender las 

necesidades de los sectores más vulnerables, especialmente de jóvenes y mujeres (Achar, 

2013). Y ello tanto en términos empleo para un colectivo creciente en términos numéricos 

y de formación como de participación política en general, y de los proyectos de desarrollo 

en particular, especialmente en el caso de las mujeres (Parejo, 2023). En este sentido, las 

actuaciones llevadas a cabo en ellos parecen haber ido más encaminadas a asegurar la 

lealtad de la población al Estado en una situación de creciente desconfianza con sus 

gobernantes (Berlenga & Lacomba, 2022). No convendría olvidar en esta ecuación el 

futuro incierto del contexto internacional y del capitalismo global (Méndez, 2023) donde 

las inestables relaciones del Sur Global, y de África en particular, con Europa se 

encuentran en un proceso de reconfiguración marcado por el binomio seguridad y 

desarrollo en el mediterráneo (Aimé & Domínguez, 2022) que obligará a la Unión 

Europea a tener un papel protagonista muy superior al actual (Guisado, 2022). 
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No es arriesgado afirmar que el Estado ya no es capaz de afrontar en solitario los 

retos sociales, económicos y medioambientales que, crecientemente, demanda la sociedad 

actual, ni siquiera en el contexto de los países desarrollados. Esto ha favorecido el 

desarrollo del denominado tercer sector que está jugando un papel clave en el desarrollo 

de las áreas rurales, debido a una serie de factores como la necesidad de prestar servicios 

sin ánimo de lucro o con ánimo de lucro indirecto; la reducción y control de los bienes 

públicos por las tendencias neoliberales (Etxezarreta & Bakaikoal, 2012); el alcance 

limitado del estado de bienestar en áreas rurales marginales; y la necesidad de potenciar 

la integración, participación y gobernanza de determinados colectivos (Pestoff, 2009). En 

este contexto, las fundaciones, asociaciones o cooperativas sin ánimo de lucro, 

directamente relacionadas con programas de desarrollo rural como Leader, han sido muy 

importantes en España (Cejudo et al., 2021a) o en Polonia (Furmankiewicz, et al, 2016) 

o en el caso del programa Territorios para la Ciudadanía en Brasil (Cejudo et al., 2021b), 

pueden ser algunos ejemplos. 

En este contexto surge la Iniciativa Nacional para el Desarrollo Humano (INDH) 

en Marruecos como modelo alternativo al de planificación jerarquizada y ordenada desde 

el gobierno central cuyo objetivo central fue el crecimiento económico en términos 

macroeconómicos y en el que los objetivos sociales quedaron marginados, especialmente 

durante la etapa de fuerte ajuste estructural impuesta por los organismos internacionales 

que precedió a la INDH. Sus objetivos económicos, sociales y territoriales, sus fases, 

planes e instrumentos, así como los actores implicados se han desarrollado en otros 

trabajos, por lo que en este los omitimos (Laghdas et al. 2022a, 2022b). Paralelamente, se 

desarrolla con fuerza en los últimos años un grupo de empresas que ponen al hombre en 

el centro del desarrollo socioeconómico y que responde a lo que se conoce como 

economía social y solidaria tanto en países desarrollados como en vías de desarrollo 

(Abdelkhalek, 2015; Duque et al., 2021). En este sentido no conviene olvidar que este 

concepto tiene una carga histórica e ideológica muy fuerte, y es evaluado de manera 

diferente según el contexto político, económico o académico (Wautier, 2004). 

De acuerdo con Kim, Cho, & Allen (2020), estas organizaciones están ganado 

importancia como alternativa tanto al papel de las instituciones públicas como al de las 

empresas puramente lucrativas en la prestación de este tipo de servicios, especialmente 

tras situaciones de crisis a nivel mundial, como la financiera acaecida desde 2008 y la 

más reciente provocada por la Covid-19, que han agudizado las profundas desigualdades 

existentes (Hudson, 2020). Ello ha propiciado un profundo debate sobre el 

cuestionamiento del modelo de capitalismo neoliberal imperante, así como de las políticas 

que aplicadas hasta este momento (Kenworthy, 2020; Presta, 2020). Asimismo, se ha 

generado un amplio debate sobre el rol que desempeña la economía social tanto en el 

proceso de desarrollo en general como en la creación de empleo estable en particular (Sala 

et al., 2014). Las cooperativas junto a las asociaciones son ejemplos de lo que decimos. 

En Marruecos la economía solidaria mantiene sus raíces en la sociedad marroquí 

desde siempre ya que emana de la religión musulmana y del espíritu de solidaridad, tanto 

en las familias como en las tribus, sobre todo en el mundo rural (Bentahar & Yahayaoui, 

2011); la solidaridad y el trabajo colectivo forman parte de la cultura y las tradiciones 

marroquíes (Jaad & Bahmani, 2020). En este sentido, esta dimensión social está presente 
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en la definición de la cooperativa en la ley marroquí relativa a las cooperativas. En efecto, 

la Ley 112.12 define la cooperativa, en su artículo primero, como: 

“Una agrupación de personas físicas y/o jurídicas que acuerdan reunirse para crear 

una empresa que les permita satisfacer sus necesidades económicas y sociales, y que se 

gestionará de conformidad con los valores y principios fundamentales de la cooperación 

internacionalmente reconocidos, en particular: [...] el compromiso con la sociedad”. 

De hecho, los principios cooperativos pretenden el logro de beneficios comunes 

(Díaz & Jaímez, 2009). 

Optar por el modelo económico cooperativo en Marruecos se considera, desde 

hace tiempo, una opción estratégica que pretende garantizar la modernización de los 

sectores tradicionales, en particular la agricultura (Ahrouch, 2011). Pero también 

debemos tener en cuenta que es un modelo empresarial basado en la inclusión y la 

sostenibilidad y proporciona un camino hacia la justicia económica, social y política 

(García et al., 2021). Estas bases, en gran medida, coinciden con los objetivos del 

proyecto social que se ha puesto en marcha en Marruecos desde 2005 a través de la 

Iniciativa Nacional para el Desarrollo Humano, conocida como INDH. 

En efecto, se ha implementado esta iniciativa después de décadas de políticas 

fallidas de desarrollo socioeconómico en las que no se apostaba por el capital humano, 

marginando la dimensión social del desarrollo, dio origen a una situación social 

preocupante (Rajeb et al.,2019). El dilema social se ha vuelto preeminente en la 

actualidad, sobre todo después de la aplicación del Programa del Ajuste Estructural a 

partir de 1983 que, con vistas a lograr los equilibrios macroeconómicos de país, conllevó 

repercusiones sociales negativas que siguen siendo observadas en la actualidad. En este 

sentido, Abdelkhalek (2009) --citado en Catusse, 2011-- señala que Marruecos fue el 

precursor de la protesta social en la región, lo que se tradujo en múltiples manifestaciones 

por todo el país como expresión colectiva del malestar social. Este olvido resultó en una 

paradoja ya que, de acuerdo con Bougroum, Ibourk, & Löwenthal (2006), en el momento 

en el que el país afirmaba el logro de resultados alentadores en cuanto a los equilibrios 

macroeconómicos, estos no se trasladaban al ámbito social. Así pues, algunos autores 

consideran que el mencionado programa de ajuste es el detonante de la INDH, en la 

medida en que esta pretende superar los errores de las políticas anteriores que marginaron 

en gran medida la dimensión social. 

En efecto, en el discurso del rey, en el que se anunció su puesta en marcha, el 18 

de mayo de 2005, el monarca la describió como una iniciativa “innovadora y ambiciosa” 

y cuyo “reto principal” era abordar el “problema social”. De hecho, los objetivos de esta 

iniciativa se han orientado hacia la lucha contra la pobreza, la precariedad y la exclusión 

social. Por ello, en el marco de este proyecto social se han establecido cuatro programas 

en la primera fase (2005–2010) y en la segunda (2011–2018) se ha puesto en marcha un 

quinto programa. Algunos aspectos básicos son: 

• Programa de lucha contra la pobreza en el mundo rural; basado en 

la tasa de pobreza para determinar las comunas rurales beneficiadas, en la primera 

fase se beneficiaron las comunas con una tasa de pobreza global que superaba el 

30% de su población, y en la segunda fase se incluyeron las comunas en las que 

esta tasa superaba el 14%. 



135 
 

 
 

• Programa de lucha contra la exclusión social; destinado a los 

barrios pobres de las ciudades, en la primera fase se orientó a las ciudades cuya 

población que superaba los 100.000 habitantes mientras que en la segunda se 

amplió para incluir a las que tenían entre 20.000 y 100.000. 

• Programa de lucha contra la precariedad; destinado, en sus dos 

fases, tanto al mundo rural como urbano con el fin de mejorar la calidad de vida 

de las personas vulnerables y sostener a las poblaciones en difícil situación. Entre 

sus objetivos específicos encontramos el de garantizar una prevención eficaz a 

través de la identificación y la ejecución de las actividades y programas que 

pueden detener el fenómeno de la precariedad. 

• Programa transversal; enfocado, en los dos periodos, en dos ejes 

principales: el acompañamiento a los promotores de los proyectos y en las 

Actividades Generadoras de Ingresos8, tanto en mundo rural como urbano. 

• Programa de rehabilitación territorial; desarrollado solo en la 

segunda fase, se dirigió a las zonas montañosas o aisladas para atender las 

desigualdades en el acceso a las infraestructuras básicas, equipamientos y 

servicios de las poblaciones. 

El objetivo de esta investigación es analizar y valorar la intervención de la INDH 

en la provincia de Chefchaouen a través de los proyectos implementados por las 

cooperativas. Para ello, se han planteado los siguientes objetivos secundarios: cuantificar 

y reflexionar sobre el tejido cooperativo en la provincia de Chefchaouen; cuantificar y 

analizar los proyectos, la inversión y las ayudas recibidas por las cooperativas en el macro 

de la INDH así como su distribución territorial; valorar las respuestas que realizan los 

entrevistados respecto de cuestiones clave relacionadas con la implementación de sus 

proyectos así como sobre las limitaciones a las que se enfrentan sus cooperativas. La 

estructura del artículo es la clásica en cualquier trabajo de investigación: Introducción y 

estado de la cuestión; fuentes, metodología y área de estudio; resultados y discusión y 

conclusiones. 

La relevancia de esta investigación radica en el análisis holístico que se realiza del 

nuevo modelo de desarrollo territorial marroquí a partir de la implementación de la INDH, 

tomando como objeto de estudio a las cooperativas, actor básico de la denominada 

economía social y solidaria. Para ello se trabaja tanto con datos cuantitativos obtenidos 

de expedientes administrativos como cualitativos procedentes de entrevistas en 

profundidad realizadas sobre el terreno. 

 

10.2. FUENTES, METODOLOGÍA Y ÁREA DE ESTUDIO 

En esta investigación se ha combinado metodología cuantitativa y cualitativa. Para 

el análisis cuantitativo se han utilizado datos provenientes de diversas fuentes. Por un 

lado, los procedentes de la División de Acción Social de la provincia de Chefchaouen, 

creada con la puesta en marcha de la INDH y considerada como la interlocutora y 

 
8 Según los manuales de la INDH son aquellas encargadas de producir bienes o servicios y/o transformar 

productos con el fin de venderlos. Sus proyectos se deben realizar a través de una entidad o una agrupación 

formal de microempresas (cooperativas, agrupación de interés económico, asociaciones, etc.). Los 

promotores de estos proyectos deben tener conocimiento y experiencia o una formación adecuada en ámbito 

de actividad que se proponen realizar. 
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coordinadora provincial de dicha acción de desarrollo. Por otro lado, los aportados por la 

Oficina de Desarrollo y de Cooperación de Tánger, conocida como ODCO por sus siglas 

en francés, que es un organismo público que tiene entre sus responsabilidades el apoyo a 

las cooperativas en el ámbito formativo, informativo y de asistencia jurídica. Finalmente, 

se han utilizado datos sociodemográficos provenientes de la Alta Comisaría de 

Planificación, conocida como HCP, encargada de la “producción” de indicadores sociales, 

económicos y demográficos del país.  

La información obtenida la se ha organizado para extraer los indicadores 

necesarios para este trabajo de investigación. Ha sido necesaria la clasificación de los 

datos relacionados con la implementación de la INDH a través de los proyectos según 

tipología de los beneficiarios, la inversión y la ayuda recibida por parte de las cooperativas 

según las comunas en el periodo 2011-2018. Se han descartado los proyectos que estaban 

programados, pero no ejecutados, y los que han sido anulados. Para el análisis territorial 

y cartográfico se ha utilizado el sistema de información geográfica QGIS así como 

Excel2013 para el análisis estadístico y la creación de gráficos (de barras y curva de 

Lorenz) y tablas.  

La moneda utilizada en los datos relacionados con los recursos financieros es el 

dírham, moneda oficial de Marruecos, cuya equivalencia es 10,94 dírhams/euro 

aproximadamente. 

Para profundizar en la realidad del sector cooperativo relacionado con la INDH, 

complementado los resultados cuantitativos, se ha recurrido a entrevistas en profundidad 

realizadas entre el 28 de enero y el 1 de junio de 2019. Se ha entrevistado a gerentes de 

12 cooperativas de diferentes comunas, tanto urbana como rurales, de la provincia de 

Chefchaouen que desarrollan actividades, principalmente, relacionadas con el sector 

agrario y artesanal; se crearon entre 2006 y 2018 y su tamaño es dispar, pero donde 

predominan las pequeñas, con un número de socios que varía entre 5 y 172, y con un 

volumen de facturación, que sigue la pauta anterior de reparto, que oscila entre los 10.000 

y 600.000 dh. La caracterización de los actores implicados en este trabajo se presenta en 

la Tabla 13. Asimismo, se comentan estudios de caso que pueden ser catalogados unos 

como modélicos y otros que han fracasado. 
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Tabla 13. Indicadores de las cooperativas entrevistadas 

Cooperativas 

Año 

de 

fundación 

Ventas 

anuales 

Socios 

hombres 

Socias 

mujeres 

Sector de 

 actividades 

coop.1 2011  11 3 Apicultura y producción de miel 

coop.2 2008 150.000 22 0 
Apicultura, producción de miel y 

derivados 

coop.3 2018  18 0 Aceitunas y sus derivados 

coop.4 2009 120.000 88 7 Aceitunas y sus derivados 

coop.5 2006 600.000 167 5 Producción de leche 

coop.6 2006  56 0 Producción de aceite de oliva 

coop.7 2009 890.000 106 1 Pesca marítima 

coop.8 2012 200.000 7 0 Carpintería 

coop.9 2012 60.000 38 0 Pesca marítima 

coop.10 2017 10.000 2 3 Apicultura y producción de miel 

coop.11 2006 30.000 4 2 
Producción de miel, higos y otros 

productos de temporada 

coop.12 2012 17.500 0 7 Producción de champiñones 

 

Fuente: elaboración propia a partir de las entrevistas realizadas 

En cuanto al área de estudio de la investigación debemos tener en cuenta que la 

división administrativa territorial de Marruecos se establece en el artículo 135 de la 

Constitución marroquí: “Las regiones, las prefecturas, las provincias y las comunas. 

Constituyen personas morales de derecho público y administran democráticamente sus 

asuntos”. Así, cuando hablamos de estas colectividades, nos referimos a unas unidades 

territoriales cuyos límites geográficos son determinados, con precisión, en función de las 

especificidades históricas, socio-tribales, culturales e institucionales o bien con el fin de 

realizar una cooperación y una complementariedad entre los constituyentes de la 

localidad (Ministère de l'Intérieur, 2017). Así, la división administrativa del Reino de 

Marruecos establece 12 regiones, 75 prefecturas y provincias, 221 comunas urbanas y 

1282 comunas rurales. 

Para este trabajo se ha escogido la provincia de Chefchaouen (Figura 34). Esta 

provincia pertenece a la región Tánger-Tetuán-Alhucemas, localizada en el norte de 

Marruecos, y está formada por una comuna urbana y 27 rurales, lo que la convierte en un 

territorio fuertemente rural. Su superficie es de 3511,3 km² y su población alcanza, según 

los datos del último Censo oficial de 2014, los 457 432 habitantes. Su tasa de urbanización 

apenas llega al 12,5 % de la población. Se trata de un espacio mayoritariamente 

montañoso formando parte del Rif con cimas que superan los 2000 msnm, como es el 

caso de Jebel Lakraa con 2159 msnm. Encontramos algunas llanuras en la zona costera 

de la provincia. Esta topografía termina propiciando fuertes contrastes climáticos en los 

que se alternan situaciones ciclónicas con importantes precipitaciones invernales (superan 

los 2000 milímetros anuales) en las zonas montanas con otras semiáridas y de escasas 

precipitaciones en las zonas costeras. 
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Figura 34. Localización de zona de estudio 

 

 

Fuente: elaboración propia 

 

A continuación, incluimos una tabla, a nivel de comunas, en la que se ofrecen 

algunos de los indicadores socioeconómicos más relevantes (Tabla 14). 
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Tabla 14. Indicadores socioeconómicos de Chefchaouen, según comunas, en 2014 
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Amtar 106,6 10574 99,2 49,3 50,7 0,52 34,0 7,1 47,8 29,4 84,6 

Bab Berred 95 25872 272,3 47,6 52,4 3,48 30,0 6,1 34,0 9,3 91,2 

Bab Taza 211 28692 136,0 47,8 52,2 1,56 33,1 6,4 33,2 16,3 86,6 

Bni Ahmed Cherqia 61,5 12866 209,3 48 52,0 2,15 30,5 9,1 42,1 19,2 70,2 

Bni Ahmed Gharbia 51,4 12978 252,5 47,5 52,5 0,04 32,1 7,3 49,0 18,7 89,4 

Bni Bouzra 150 16568 110,5 49,5 50,5 0,83 34,6 6,6 53,7 32,4 77,3 

Bni Darkou 130 14779 113,7 47,2 52,8 2,32 32,7 7,9 42,0 16,8 81,6 

Bni Faghloum 92,3 10378 112,4 48 52,0 0,42 32,3 7,2 43,0 17,8 91,1 

Bni Mansour 166,2 20811 125,2 48,3 51,7 1,15 38,9 5,0 50,5 32,0 92,2 

Bni Rzine 132,5 20898 157,7 49,1 50,9 0,65 32,1 5,2 35,1 12,5 87,1 

Bni Salah 87 11347 130,4 47,7 52,3 1,6 37,0 5,6 39,3 22,6 90,9 

Bni Selmane 163 24217 148,6 48,1 51,9 0,34 34,7 6,1 43,2 20,6 93,1 

Bni Smih 117,1 16987 145,1 49,7 50,3 0,87 37,7 5,4 41,6 27,2 92,7 

Chefchaouen (M) 10,4 42577 4093,9 49,6 50,4 1,75 26,6 9,4 21,4 2,3 3,3 

Derdara 92 11547 125,5 48 52,0 0,7 32,0 8,3 41,6 22,2 81,5 

Fifi 106 8076 76,2 48,9 51,1 0,45 29,4 9,7 40,5 22,1 81,7 

Iounane 165 25021 151,6 48,2 51,8 0,78 33,1 4,9 43,0 15,1 93,8 

Laghdir 125,7 7284 57,9 47,4 52,6 0,29 34,0 9,3 35,7 14,2 82,2 

Mansoura 90 15820 175,8 47,8 52,2 -0,46 34,6 6,1 49,4 19,3 92,9 

M'tioua 144 12806 88,9 48,8 51,2 3,39 30,6 6,5 44,4 30,1 94,8 

Ouaouzgane 165 16772 101,6 48,7 51,3 0,42 34,2 5,0 43,5 37,2 94,2 

Oued Malha 128,36 13639 106,3 47,2 52,8 1,21 34,1 6,7 47,5 24,0 89,5 

Steha 94 11591 123,3 47,6 52,4 0,86 34,8 7,5 41,2 20,9 79,6 

Talambote 205 8481 41,4 47,2 52,8 -2,28 35,8 7,6 47,7 22,5 84,1 

Tamorot 159,7 26748 167,5 48,6 51,4 0,86 33,8 4,8 39,9 16,0 95,3 

Tanqoub 200 9236 46,2 47,6 52,4 2,45 34,8 7,7 41,7 14,8 85,1 

Tassift 162,3 7363 45,4 47,9 52,1 -1,0 35,2 7,2 41,8 30,9 90,0 

Tizgane 100,3 12773 127,3 48 52,0 0,87 33,9 7,9 40,4 25,0 79,0 

Provincia 3511,3 456701 130,1 48,3 51,7 1,06 33,2 6,1 40,2 18,8 84,1 

Nota: Los datos referidos a las comunas de Tassaift y Talambot deben ser leídos con cautela cuando del 

crecimiento real se trata en la medida en que, a partir de 2009, cinco douars [aldeas] de la primera se 

incorporaron a la segunda mientras que de ésta nueve pasaron a formar parte de la provincia de Tetuán. Los 

datos según douars no están disponibles. 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la HCP y de los planes comunales de 

desarrollo de las comunas 
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10.3. RESULTADOS  

10.3.1. Apuntes sobre el panorama cooperativo en la provincia de 

Chefchaouen 

A pesar de la existencia desde 1962 de la ODCO, entre cuyas atribuciones se 

encuentra la recopilación y difusión de documentación relacionada con el sector 

cooperativo, todavía persisten dificultades para conseguir datos detallados relativos a él. 

En este sentido Ahrouch (2011, p. 25), señala que: 

“Es difícil encontrar estadísticas fiables sobre las cooperativas para llevar a cabo 

un análisis en profundidad y extraer conclusiones significativas, ya que estos datos están 

dispersos, son insuficientes y a veces no existen para ciertos períodos”. 

En nuestro caso, ello se traduce en la ausencia de datos actualizados relativos a 

este colectivo a escala comunal. Por ello, esta aproximación se tiene que hacer en base a 

los datos de la provincia en relación con el resto de las provincias marroquíes, así como 

de la región Tánger-Tetuán-Alhucemas, a la que pertenece la provincia de Chechaouen. 

El sector cooperativo marroquí ha registrado una evolución notable en los últimos 

años (Rhazzane & Lahfidi, 2021) tal y como lo demuestran los datos obtenidos de la 

ODCO para 2011 y 2019 según los cuales el tejido cooperativo marroquí ha pasado de 

9046 a 27.211 cooperativas, un incremento en este periodo del 66,8 %. Sin embargo, si 

analizamos los datos de 2019, que representamos en las Figura 35 y 36, se observa de 

manera clara y contundente que la desigualdad espacial es la característica principal de 

este sector, las diferencias son enormes entre las provincias y prefecturas del país. Esta 

disparidad se repite independientemente de la variable que se analice y se represente: el 

número de cooperativas en valores tanto absolutos como relativos por cada 100.000 

habitantes o el número de socios en cifras absolutas y como porcentaje respecto de la 

población total de cada provincia o prefectura. Además de esta observación, llama la 

atención de manera inmediata y poderosa, Figuras 35 y 36, que la zona de estudio siempre 

está en el menor rango.  

Figura 35. Distribución del número de cooperativas (en valores absolutos y por 

cada 100.000 habitantes) según provincias y prefecturas, 2019 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la ODCO (2019) 
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En la provincia de Chefchaouen en 2019 existían 195 cooperativas lo que la 

situaba en el rango más bajo de los representados (23-253) entre las provincias y 

prefecturas del país (Figura 34, izquierda). La escasez de cooperativas en la zona de 

estudio no aparece sólo cuando se compara a nivel nacional, sino que las diferencias son 

muy considerables también en relación con las provincias de su misma región como lo 

demuestra que Larache, con 643 cooperativas, multiplique por más de 3 sus valores. Esta 

situación marginal se mantiene si utilizamos como indicador la tasa de cooperativas por 

habitante (Figura 34, derecha). Su tasa, 42,7 cooperativas por cada 100.000 habitantes, se 

sitúa, de nuevo, en el rango más bajo a nivel nacional y está muy lejos de las de Uezzán, 

Alhucemas y Larache (136,2; 132,8; 129,9 respectivamente) que pertenecen a su misma 

región. 

El número de los socios del actor que analizamos es otro indicador más que refleja 

su debilidad, por lo menos desde el punto de vista cuantitativo, en el área de estudio. De 

hecho, en términos absolutos, tan solo 3251 personas de la provincia están involucrados 

en ellas, valor que vuelve a estar en el rango más bajo de la escala provincial de Marruecos 

(Figura 36, izquierda), bien es cierto que las diferencias se reducen, aunque siempre están 

por debajo de la media: 17 en el caso de Chefchaouen frente a 20 y 21 en el ámbito 

regional y nacional, respectivamente (Figura 36, derecha). Esta escasa participación 

ciudadana en el área de estudio se traduce en que apenas el 0,7 % de la población 

provincial sea cooperativista cuando a escala nacional la cifra es más del doble, 1,7 % en 

concreto. 

Figura 36.  Distribución del número de socios (valores absolutos y sobre la 

población total) según provincias y prefecturas, 2019 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la ODCO (2018) 

Otro aspecto importante a tener en cuenta es que el tejido cooperativo marroquí, 

según actividades productivas, se caracteriza por una concentración de las cooperativas 

en el sector agrario y, en menor medida, en el artesanal y en la vivienda. Según los datos 

de la ODCO, en 2011 estos tres sectores agrupaban, respectivamente, el 65%, el 13% y 

el 12% del total marroquí. La zona de estudio no es una excepción como se puede 

comprobar en la Tabla 15. En efecto, las cooperativas del sector agrario representan más 
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de la mitad del total provincial, el 56,5%, cifra que se incrementa si tomamos como 

referencia el número de socios hasta alcanzar el 62,4%. Se constata la significativa 

importancia que todavía tienen las actividades agrarias en el territorio estudiado, lo que 

no resulta sorprendente si tenemos presente la directa vinculación existente entre 

agricultura y ruralidad (García, 2007) ya que cuando hablamos de la provincia de 

Chefchaouen lo hacemos de un territorio fuertemente rural. 

De mismo modo, tal y como ocurre a nivel nacional, la artesanía es el segundo 

sector en el que actúan las cooperativas. Una cuestión relevante a este respecto es que el 

valor que se obtiene provincialmente es 10 tantos superior al nacional. Este hecho es 

digno de mención porque favorece el proceso de diversificación productiva tan 

demandado y necesario en los entornos rurales. Otra de las diferencias que encontramos 

es que es el transporte ocupa en la provincia la tercera posición relegando a la quinta a la 

vivienda. Sin embargo, si nos fijamos en el capital observamos que este sector, con tan 

solo 5 cooperativas, acapara casi las tres cuartas partes del total provincial. 

En definitiva, estos datos no son sorprendentes ya que desde la independencia del 

país las actividades agrarias se han situado en el centro de la política de desarrollo 

socioeconómico del mismo. Así lo refleja su peso en el PIB que llega al 12% o al hecho 

de que el 38% de la población activa se dedique a las actividades vinculadas con este 

sector (Direction des Études et des Prévisions Financières, 2019). Por su parte, el sector 

de la artesanía se considera el segundo en importancia ya que emplea al 20% de la 

población activa (Tazi & Benjelloun, 2019). Finalmente, la concentración del capital en 

sector de la vivienda (73,5%) se explica por los importantes recursos financieros que 

requieren las actuaciones ligadas al sector inmobiliario en general. 

Tabla 15. Distribución sectorial de las cooperativas en la provincia de 

Chefchoauen, 2015 

Actividad 

Productiva 

Cooperativas Socios Capital 

Nº Absolutos (%) Nº Absolutos (%) 
En 

Dírhams 
(%) 

Agricultura/ganadería 83 56,5 1.822 62,4 1.777.150 13,9 

Artesanía 34 23,1 665 22,8 491.146 3,8 

Transponte 12 8,2 46 1,6 884.000 6,9 

Pesca 5 3,4 222 7,6 77.000 0,6 

Vivienda 5 3,4 80 2,7 9.432.800 73,5 

Plantas medicinales y aromáticas 4 2,7 40 1,4 18.600 0,1 

Busques 2 1,4 30 1,0 51.000 0,4 

Productos alimenticios 2 1,4 16 0,5 97.000 0,8 

Total 147 100,0 2921 100,0 12.828.696 100,0 

 

Fuente: ODCO, Tánger (2015) 

Más allá de su significación estadística, la debilidad del tejido cooperativo 

provincial tiene que ver con la escasa proyección comercial de sus producciones en la que 

primaba, y lo sigue haciendo, el autoconsumo de sus producciones o su venta en mercados 

locales, lo que reduce su capitalización y proyección exterior en un territorio 

eminentemente rural y de fuerte base agraria. La escasa cualificación académica y 
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profesional de sus socios, con fuertes tasas de analfabetismo, debilitan este tipo de 

iniciativas a las que la falta de acompañamiento y apoyo por parte de las instituciones 

públicas terminan lastando. Por el contrario, en términos de potencialidades, el espacio 

estudiado forma para de una de las regiones marroquíes con mayores perspectivas 

agrícolas y artesanales como es la región Oriental y Marrakech Safi (Didi, & Attouch, 

2021). 

 

10.3.2. Las cooperativas y la INDH en la provincia de 

Chefchaouen 

10.3.2.1. Sobre los proyectos implementados 

En el periodo estudiado las cooperativas de las comunas de la provincia de 

Chefchaouen han conocido la realización de 36 proyectos (además de un proyecto 

intercomunal). Una cantidad escandalosamente baja si tenemos en cuenta, por un lado, el 

rol que ellas pueden jugar por su carácter asociativo en relación con el desarrollo 

socioeconómico de los territorios. Por otro lado, por los principios y objetivos que 

sustentan a la INDH como son la lucha contra la pobreza, la exclusión y la precariedad. 

Finalmente, por el relevante crecimiento cuantitativo de este colectivo que se ha 

constatado en los últimos años. A pesar de que los indicadores comentados anteriormente 

posicionan a la provincia de Chefchaouen entre las que cuentan con un menor número de 

cooperativas en el conjunto del país, no creemos que ello pueda justificar, en ningún caso, 

esta escasez de proyectos dentro del marco de la INDH. De hecho, si la provincia cuenta 

con 195 cooperativas y se han realizado solo 36 proyectos quiere decir que solo han 

participado el 18,5 % de ellas en dicha Iniciativa. Una tasa que denota, además de su 

reducida participación, que el sector no ha adquirido aún las herramientas y competencias 

necesarias para imponerse como actor clave en el desarrollo socioeconómico de la 

provincia. En esta línea, si comparamos esta cantidad de proyectos con la de otros actores 

se confirma lo que acabamos de apuntar ya que, en este mismo periodo, los proyectos 

ejecutados por las asociaciones, por ejemplo, han sido 113. Por otro lado, si analizamos 

los datos de la Figura 37, observamos que un número muy considerado de comunas se 

han quedado sin beneficiarse de proyectos ejecutados por este actor, en concreto son 12 

las comunas rurales suponiendo el 42,8 % de la zona de estudio.  

Algunos factores explicativos son: los recursos limitados asignados por la INDH 

para subvencionar estas actividades, así como la exigencia de que esta no supere el 70% 

del coste global del proyecto; el desconocimiento de los mecanismos de acceso a la 

financiación procedente de la INDH debido a la falta de acompañamiento y dinamización 

institucional y al importante analfabetismo existente en las zonas rurales. De hecho, la 

mayoría de las comunas sin proyectos promovidos por cooperativas en el marco de la 

INDH se caracterizan por tener altas tasas de alfabetismo y pobreza multidimensional. Es 

el caso de la comuna Bni Mansour que, según los datos de la HCP de 2014, es la que 

cuenta con la tasa más alta de analfabetismo (50,5 %) y la segunda en cuanto a la tasa de 

pobreza multidimensional (32 %) de la provincia. 

En contraste, encontramos que Laghdir es la que cuenta con más proyectos 

cooperativos (Figura 37) siendo la segunda comuna rural con la tasa de pobreza 

multidimensional más baja (35,7 %) y la tercera en cuanto a analfabetismo de su 
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población. Este aspecto se desarrollará con mayor profundidad en otro apartado de este 

trabajo. 

 

Figura 37.  Número de proyectos de las cooperativas en la provincia de 

Chefchoauen según comunas, 2011–2018 

 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la División de Acción Social (DAS) de la provincia de 

Chefchaouen 

 

10.3.2.2. Sobre la inversión y la subvención realizada y su distribución 

territorial 

El análisis que se ha realizado en cuanto a la distribución de los proyectos se 

completa con el de su inversión total y el de la subvención recibida de la INDH. Sea en 

términos de inversión o de ayuda, no sorprende la escasez de recursos financieros 

empleados por el colectivo que estamos analizando en marco de la INDH ya que estamos 

hablando de un volumen pequeño de proyectos, como ya dijimos. De hecho, la inversión 

total de todos estos proyectos en la provincia (incluyendo el proyecto intercomunal) 

alcanza los 6.000.051 dírhams, lo que supone el 1,3 % de la inversión total de los 

proyectos de la INDH en el periodo estudiado. 

La distribución territorial de estos recursos en la zona de estudio se representa en 

la Figura 38. Además del número considerable de comunas sin inversión, al no haberse 

ejecutado ningún proyecto, destaca el grupo con menor nivel de inversión (rango 34.300–

602.200 dírhams) en el que se encuadran casi la mitad de ellas (13 de un total de 28), en 

concreto el 46,4 %. Ello se ha traducido en un desembolso global de 2.860.107 dírhams. 

Esta cuantía representa, en términos relativos, el 49,3% de la inversión total de los 

proyectos promovidos por las cooperativas en el marco de la INDH en esta provincia (se 

descarta la inversión del proyecto intercomunal). Este dato debería leerse con cautela ya 
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que podría trasladarse una imagen, confusa por igualitaria, de la distribución de las 

inversiones en este ámbito ya que casi la mitad de las comunas ha acaparado casi la mitad 

de los fondos. La realidad de su distribución es diferente en la media en que la otra mitad 

del dinero se ha concentrado en tres comunas. En efecto, como se refleja la Figura 38, en 

el rango 600.001–1.170.000 dírhams encontramos solo dos comunas que son la urbana 

Chefchaouen y la rural Laghdir, acaparando casi la cuarta parte de la inversión, y en el 

rango superior (1.170.100–1.740.000 dírhams) solo encontramos la de Tizgane, con una 

inversión total de 1.505.595 dírhams, lo que representa otro 26 % del total invertido. 

Figura 38.  Inversión total (en DH) de los proyectos de las cooperativas en la 

provincia de Chefchaouen según comunas, 2011-2018  

 

 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la División de Acción Social (DAS) 

de la provincia de Chefchaouen 

 

Asimismo, la distribución de las subvenciones de la INDH (Figura 39) presenta 

una gran semejanza con la de las inversiones totales. Ello se debe a los criterios adoptados 

para subvencionar los proyectos tanto de las Actividades Generadoras de Ingresos como 

de las cooperativas, que exige que ellas aporten un 30 % del coste total del proyecto, lo 

que genera que las comunas con más inversiones totales sean las mismas que las que han 

recibido más subvención de la INDH. De hecho, las Figuras 38 y 39 representan dos 

mapas idénticos si no fuese por las cantidades de los intervalos. 

Esta similitud o vinculación se confirma aún más a través de las curvas de Lorenz 

(Figura 40). En efecto, como se aprecia en el gráfico, las dos son prácticamente idénticas 

y muestran una concentración alta con un índice de Gini que llega a 0,689 en el caso de 

las inversiones y a 0,686 en el de la subvención de la INDH. 
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Figura 39.  Subvención INDH (en DH) de los proyectos de las cooperativas en la 

provincia de Chefchaouen según comunas, 2011-2018 

 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la División de Acción Social (DAS) de la 

provincia de Chefchaouen 

 

Figura 40.  Curva de Lorenz de la distribución de la inversión total y la subvención 

INDH de los proyectos de las cooperativas en la provincia de Chefchaouen según 

comunas, 2011–2018 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: elaboración propia a partir de los datos de la División de Acción Social (DAS) de la provincia de 

Chefchaouen 
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10.3.2.3. Orientación productiva de los proyectos ejecutados, la crucial 

relevancia de la subvención 

Examinando los 37 proyectos ejecutados la pauta común es su orientación agraria 

y pesquera como refleja el hecho de que el 67,6% (25 de 37) de ellos se ajusten a ellas. 

Concretando más a este respecto, las actividades relacionadas con la apicultura son los 

proyectos más numerosos. Se trata de pequeñas actuaciones que no requieren cantidades 

considerables de fondos, excepción hecha de dos proyectos de adquisición de vehículos 

(uno con una inversión total de 261.800 dírhams y el otro de 205.000); el resto consisten 

en la compra de materiales para el desarrollo de la actividad con costes que oscilan entre 

34.350 y 200.000 dírhams. Además de esta, la INDH ha incluido otras actividades 

agrarias, aunque con menos proyectos e inversión, como la ganadería caprina, la 

valorización de las plantas aromáticas y medicinales, y la producción de aceite de oliva. 

Por otra parte, la pesca marítima se ha beneficiado de la ayuda de la INDH en ocho 

ocasiones para la adquisición de motores para las embarcaciones, de tractores para usarlos 

como remolcadores, así como reparaciones y adecuaciones de las barcas de pesca 

artesanal. Estos proyectos, tal y como se ha indicado en los casos anteriores, no han 

requerido de unas inversiones relevantes, pero son proyectos importantes llevados a cabo 

en todas las comunas costeras de la provincia con la sola una excepción de Steha. 

La artesanía en la provincia de Chefchaouen podríamos clasificarla como uno de 

los pilares de su tejido cooperativo, lo mismo ocurre en Marruecos, en buena medida 

como consecuencia de la apuesta que hizo la INDH en las dos anteriores décadas 

(Liouaeddine, 2019). Ahora bien, a pesar del constante crecimiento de su volumen, el 

número de proyectos beneficiados ha sido solo de seis, lo que, en parte, podría cuestionar 

la afirmación anterior. Téngase en cuenta que de las 34 cooperativas del sector solo seis, 

el 17,6 %, se han beneficiado del dinero de la INDH. Además, estas intervenciones se han 

llevado a cabo solo en cuatro comunas: Bab Berred, Bni Ahmed Charqia, Bni Faghloum 

y la comuna urbana Chefchaouen; esta última es la única en la que se han ejecutado más 

de un proyecto (3 en concreto). Estas cifras quieren decir que las comunas beneficiadas 

son el 14,3% de las provinciales y todo ello durante los 8 años estudiados (2011–2018), 

lo que supone un promedio de 0,75 proyectos por año. Son, por tanto, pocos en cuanto a 

número y recursos y además no se produce una diversificación significativa del sector, 

sobre todo en el mundo rural. Sin embargo, a nuestro entender, son proyectos de gran 

importancia ya que, principalmente, son emprendidos por mujeres que trabajan en 

actividades relacionadas con el textil. 

Otro aspecto importante es el de valorar la importancia del dinero de la INDH en 

realización con los proyectos ejecutados por las cooperativas. Recordamos que, según los 

criterios establecidos para su subvención en los proyectos de actividades productivas, 

como son estos, la contribución financiera, en nuestro caso de la cooperativa, debe 

representar, como minino, el 30% del coste global del proyecto subvencionado. Es 

evidente que, si la subvención puede llegar al 70% de la inversión total, esta se convierte 

en el pilar fundamental para su realización. Pues bien, esto ha sido así en el caso que 

estamos analizando ya que en el 73% de los casos las cooperativas han conseguido una 

subvención que representa exactamente el 70% de su coste global. Además, encontramos 

proyectos en los que la subvención de la INDH supera ese porcentaje, 3 casos, llegando 

en 2 de ellos al 100% de la inversión total. Debe señalarse que estos proyectos forman 
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parte del grupo con los menores niveles de inversión total. Son actuaciones dirigidas a la 

adquisición de material para la producción y comercialización de setas en una cooperativa 

femenina con un monto de 19.200 dírhams; la compra de equipamiento de señalización 

para una cooperativa de pesca marítima artesanal que actúa en cuatro comunas rurales 

costeras de la provincia (Mtioua, Bni Bouzra, Amtar y Tizgane) con un coste que no ha 

alcanzado los 200.000 dírhams y, finalmente, una cooperativa de molturación de aceituna 

vio financiada la excavación de un pozo de agua para lo que recibió el 76,9% de los casi 

52.000 dírhams del proyecto. 

Esta anomalía está relacionada con el tipo de beneficiarios. En el primer proyecto, 

ser una cooperativa de mujeres rurales, lo que significa una acción de discriminación 

positiva en favor de este colectivo. En el segundo caso, se explica por su impacto 

territorial ya que los destinarios son los pescadores pertenecientes a cuatro comunas 

costeras de la provincia. Además de lo ya comentado, hay que tener presente que en el 

resto de los proyectos ejecutados la subvención se aproxima a ese tope del 70% de la 

inversión total, no en vano todos ellos, sin ninguna excepción, consiguen una subvención 

que supera el 60% de su coste total. 

10.3.3. Escuchando a los beneficiarios 

Este apartado se plantea desde una metodología cualitativa, cada vez más 

necesaria y complementaria con los análisis cuantitativos (Angulo & Noriega, 2014), para 

profundizar y dar sentido a las cifras. En este sentido Schettini & Cortazzo (2015, p. 13) 

nos señalan que: “Analizar datos cualitativos es fascinante ya que involucra descubrir lo 

profundo de lo dicho, de lo no dicho, de lo expresado, de lo gestual, es encontrar sentido 

a los materiales provenientes de las más diversas fuentes”. 

10.3.3.1. Sobre la importancia de las ayudas de la INDH en el 

desarrollo del sector cooperativo 

¿En una escala del 1 al 5, de menor a mayor, en qué medida considera que la 

subvención INDH ha permitido la realización del proyecto? Es la pregunta que se ha 

planteado para valorar sus opiniones. Las respuestas confirman lo que se ha señalado 

hasta ahora ya que el promedio obtenido es de 4,3/5, siendo un 3/5 la menor valoración 

registrada. Es más, la calificación se relaciona directamente con el porcentaje de ayuda 

recibido. Las personas que evalúan el peso de la subvención entre 3 y 4/5 son todas 

aquellas que han recibido una subvención inferior al 70 % del gasto total del proyecto, 

mientras que las que lo hacen con un 5/5 son las que han recibido una ayuda que iguala o 

supera el 70%. Es decir, las propias cooperativas consideran que este apoyo financiero 

fue determinante para realizar su proyecto. 

Ahora bien, recordamos que la INDH pretende la lucha contra la pobreza, la 

precariedad y la exclusión, esto significa que los objetivos perseguidos deben ser acordes 

a ellos. En este contexto, nos preguntamos si también lo ha sido en cuanto al logro de los 

objetivos. Para ello se formuló la siguiente pregunta: ¿En una escala del 1 al 5 en qué 

medida considera que la parte de la inversión de la INDH ha permitido la consecución 

del objetivo/s del proyecto/s? 

Las respuestas obtenidas señalan que el nivel de consecución de los objetivos es 

bastante inferior que el obtenido en la pregunta anterior ya que el valor promedio obtenido 
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es 3,6/5–0,7 puntos menos-. A pesar de ello, y cuándo se le pregunta si la ayuda recibida 

ha mejorado la situación en la que se encontraba la cooperativa los entrevistados señalan, 

casi en su totalidad, que ha resultado importante para mejorar su 

competitividad/rendimiento. Prueba de ello es que todas, con una sola excepción, 

declaran que su cooperativa ha mejorado desde su creación y lo ha hecho después de 

beneficiarse de las ayudas recibidas en marco de la INDH. Esta casi unanimidad es un 

ejemplo del impacto positivo de la ayuda de la INDH para mejorar la empresa y, por 

extensión, la situación socioeconómica de sus socios, constituyéndose como un 

instrumento eficaz para promover el desarrollo económico y territorial (Merouah et al., 

2013). 

Pero, si todas estas circunstancias favorecen el crecimiento de las cooperativas y 

el desarrollo socioeconómico de sus socios y de los territorios, cabría preguntarnos ¿por 

qué no se crean más en la zona de estudio?, ¿las creadas son capaces de lograr ese 

desarrollo que indican los autores que acabamos de citar? De las respuestas obtenidas no 

encontramos una causa única o principal de su escasez. Es más, encontramos resultados, 

relativamente, contradictorios ya que, frente a la reducida significación en la creación de 

cooperativas, el 66,7 % de los entrevistados declaran que es fácil hacerlo. Las 

cooperativas asocian esta facilidad al establecimiento de la nueva ley: “Sí, es fácil crear 

una cooperativa si se tiene un objetivo claro, sobre todo tras la nueva Ley 12-112, que ha 

simplificado los procedimientos, que permite la creación de cooperativas familiares, y 

con un numero de 5 personas, actualmente, puedes crear una cooperativa en un mes”. 

Así pues, la simplificación de los procedimientos y la reducción del número 

mínimo de personas necesario para fundarla favorecen dicho proceso, bien es cierto que 

antes eran 7 lo que, en principio, no parece un gran cambio. Por otro lado, otro aspecto 

crucial es el poco tiempo que ahora requiere su constitución debido a la eliminación del 

requisito de la obtención de la autorización para la fundación de una cooperativa, como 

indica Azenfar (2017), director de l’ODCO):“Era un largo camino para llegar a obtener 

esta autorización...era necesario esperar varios meses (...); la autorización se ha 

reemplazado por solo la inscripción en el registro local de las cooperativas a nivel de los 

tribunales de primera instancia”. 

No obstante, deberíamos señalar que, a pesar de esto, entre los entrevistados se 

cree que todavía es difícil crearla y lo relacionan con los trámites burocráticos y 

administrativo: “Es difícil crear una cooperativa debido a la complejidad de los 

procedimientos administrativos y la ausencia de voluntad de un trabajo común”. 

La ausencia de conciencia y voluntad de trabajo en común, sin duda, se encuentra 

entre los factores que dificultan la creación de estas entidades a lo que se añade otro 

aspecto igual relevante como es la falta de dinamización y acompañamiento de las 

administraciones públicas: “Es difícil la creación de una cooperativa sobre todo en un 

territorio como la comuna Tanaqoub, donde hay un desconocimiento de la importancia 

de las cooperativas y los objetivos del cooperativismo y nadie nos asesora”. 

Si crear una cooperativa es fácil para la mayoría de los entrevistados, la 

incorporación como socios no se percibe de igual modo. En efecto, solo un 50% de ellos 

cree que es fácil (16,7 puntos menos que para la creación de una cooperativa), el 33,3% 

piensa que es difícil, mientras que el 16,7 % restante no se decantan por una única opción. 

Es necesario resaltar que, desde el punto de vista normativo, entre las novedades que ha 



150 
 

 
 

traído la nueva ley de cooperativas es que cualquier persona puede formar parte de una 

cooperativa con la condición de ejercer la misma actividad, independientemente de en 

qué comuna resida dentro una misma provincia o prefectura. Las dificultades que se 

señalan tienen que ver más con esa falta de asesoramiento por parte de las diferentes 

instituciones públicas, y a veces incluso de confianza colectiva: “La incorporación a las 

cooperativas también es difícil; no es fácil trabajar con gente que no conoces bien”. 

Esto nos permite afirmar que para el desarrollo del tejido cooperativo hay que ir 

más allá de la simplificación del marco normativo; sin la consolidación de una cultura de 

acción colectiva es difícil que se cosechen los resultados que la mejora normativa ofrece: 

“Hay quienes buscan una rápida ganancia. Si hay la voluntad, es fácil incorporarse a una 

cooperativa. Por ejemplo, las puertas de la cooperativa están abiertas. No obstante, ocurre 

lo contrario, ya que hay miembros que quieren abandonar la cooperativa”. 

“El capital humano y factores socioculturales son cuestiones fundamentales para 

explicar tanto el reducido número de socios en la provincia respecto del contexto 

nacional, así como las enormes diferencias existentes entre unas y otras. De hecho, el 

trabajo de campo nos ha permitido entrevistar tanto a responsables de cooperativas con 

el número de socios mínimo, 5, como a otras con más de 100. Aspecto este que, 

necesariamente, no conlleva su mayor supervivencia. 

10.3.3.2. Sobre su capital humano 

Algunos aspectos básicos deben ser resaltados en relación con esta crucial 

cuestión. Existe un predominio absoluto de hombres, tanto en socios como en 

entrevistados, frente al de mujeres; un 94,4 % de los socios de las cooperativas 

entrevistadas son varones mientras que las mujeres apenas representan un 5,6 %. Su 

presencia se limita a las cooperativas familiares o cooperativas sensu stricto femeninas y 

raramente las encontramos en el resto. A veces aparecen mujeres que son socias como 

una fórmula solidaria por ser viuda de un exsocio como ocurre en algunas cooperativas 

dedicadas a la actividad pesquera. Por otro lado, como se aprecia en la Tabla 16, un nivel 

bajo de estudios es la característica predominante de sus socios. De hecho, el 38 % apenas 

tiene educación primaria y uno de cada cuatro no tiene estudios. Si tomamos en 

consideración su sexo, observamos que las mujeres tienen una situación peor ya que el 

42,9 % no tiene estudio alguno. Esta elevadísima tasa no nos sorprende, sobre todo si 

tenemos en cuenta los datos de la Tabla 17. 

 

Tabla 16. Nivel de estudios de los socios de las cooperativas entrevistadas (%) 

 

Sin Escuela 
Primaria Colegial Secundario 

Superior 

estudios Coránica y técnico 

H M Tot H M Tot H M Tot H M Tot H M Tot H M Tot 

24,9 42,9 25,9 24,6 4,8 23,5 38 28,6 37,4 5,9 19 6,7 4,8 0 4,5 1,7 4,8 1,9 

Fuente: elaboración propia 

H: Hombre; M: Mujer; T: Total 
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En efecto, el 57,1 % de las socias de las cooperativas tienen una edad comprendida 

entre los 35 y 49 años. Si bien cierto que actualmente se registra una mejora considerable 

en la igualdad de sexo en todos los niveles educativos en Marruecos (Laghdas, 2017), 

esto no debería hacernos olvidar que hasta hace poco la mujer no tenía acceso a la 

educación como lo tenía el hombre, sobre todo en el mundo rural. Por lo tanto, la 

concentración de las socias en el referido rango de edad se relaciona con el analfabetismo 

por la situación de discriminación de género de este colectivo. En este mismo sentido 

debe interpretarse la ausencia total de mujeres mayores de 50 años como socias en las 

cooperativas entrevistadas mientras que el hecho de que en el nivel superior o técnico 

encontremos una tasa más elevada en ellas (4,8 %) que en ellos (1,7 %) se explica por la 

anomalía estadística que genera el escaso número global de mujeres respecto del de 

hombres. 

 

Tabla 17. Edad y sexo de los socios de las cooperativas entrevistadas (%) 

 

[16-24] [25-34] [35-49] [50-64] ≥ 65 

H M TOT H M TOT H M TOT H M TOT H M TOT 

4,0 4,8 4,0 23,2 38,1 24,1 40,2 57,1 41,2 26,9 0,0 25,4 5,7 0,0 5,3 

H: Hombre; M: Mujer; T: Total 

Fuente: elaboración propia 

Otro hecho destacable en relación con el capital humano de estas cooperativas es 

que las que tienen un número elevado de socios son los que más padecen una mala 

gestión, este aspecto se reitera varias veces: “El número alto de socios dificulta las 

reuniones debido al compromiso de los socios y sus asuntos personales, y es difícil 

encontrar fechas que vengan bien para todos”. 

Se ha constatado que cooperativas con un número de socios considerable que, en 

principio, podría pensarse que presentan mayor capacidad de resiliencia, han dejado de 

ejercer su actividad ¿un sobredimensionamiento de su capacidad productiva, quizás? Pero 

este no es ciertamente el único problema que tienen las cooperativas. 

10.3.3.3. Sobre los obstáculos y limitaciones a los que se enfrenta el 

sector 

Otro aspecto relevante sobre el que se ha indagado a través del trabajo de campo 

ha sido el de los obstáculos y las limitaciones a los que se enfrentan este sector. Para 

abordar de una forma sistemática la amplia relación de obstáculos que se nos refieren en 

las entrevistas, los hemos agrupado en dos categorías. De un lado, los que son 

estructurales relacionados con aspectos puramente económicos, con su capital humano, 

con fatores institucionales y psicológicos. De otro lado, obstáculos que tienen un carácter 

más coyuntural pero igualmente importante. Debemos partir del hecho de que se trata de 

empresas que buscan el beneficio económico de sus socios, no son, por tanto, sociedades 

benéficas ni filantrópicas (Del Arco, 1970), por lo que las cuestiones estrictamente 

económicas son determinantes. 
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La comercialización del producto o del servicio que ellas prestan es determinante 

como en cualquier empresa (Fernández & de Liz Contreras, 2016), así se manifiesta por 

las personas entrevistadas en el área de estudio. Prueba de ello es que el 50% lo 

mencionan entre sus problemas: La comercialización es el primer problema, declara uno, 

o la comercialización es el gran problema, comenta otro. 

En clara relación con lo anterior, el mercado al que van dirigidos los productos y 

los servicios de estas empresas es muy relevante para entender algunas de las anteriores 

respuestas. Las cooperativas de la provincia de Chefchaouen dependen mayoritariamente 

del mercado local o provincial, así lo manifiestan el 100% de los entrevistados. Solo un 

45,4% de ellas declaran que parte de su producto se comercia a nivel regional, mercado 

que a veces está vinculado con las relaciones personales y familiares de sus socios. Solo 

el 18,2% de las cooperativas entrevistadas declara que su producto llega o está dirigido 

al mercado nacional e internacional, siendo productos artesanales o pescado 

fundamentalmente. Este hecho está claramente relacionado con el volumen de ventas 

anual que tienen estas empresas y que oscila entre los 10.000 y 890.000 dírhams, siendo 

un 55,6% las que no superan los 200.000. 

No menos significativo es la escasa capitalización que ellas presentan que, 

además, se liga a la escasa voluntad, cuando no rechazo, a recurrir a otras formas de 

financiación de sus proyectos como son los créditos bancarios. El 100% de las 

cooperativas entrevistadas declaran que no ha pedido un crédito para financiar su 

proyecto debido al pago de interés que piden los bancos: “Para tener el 30% necesario del 

presupuesto total del proyecto, los socios han preferido pedir préstamos a familiares, 

amigos...para evitar el interés que piden los bancos”. 

Ello explica que otro factor que ha llevado al fracaso de algunas cooperativas ha 

sido la ausencia de infraestructuras y equipamientos modernos o adecuados para la 

producción y la comercialización: “La ausencia de medios de transporte (transporte de 

leche a los mercados o del lugar de producción a la cooperativa...) y también ausencia de 

material para embalaje de los productos de la cooperativa para la venta en mejores 

condiciones”. 

La ausencia total de formación o de una formación adecuada por parte del capital 

humano de sus miembros y de sus equipos directivos y de gestión se considera otro de 

los problemas más destacados. Así se nos dice: “La ausencia de una mentalidad 

empresarial por parte de los dirigentes debido a la ausencia de formación en este ámbito” 

o como señala una socia de una cooperativa agrícola: “A veces las formaciones no son 

especializadas en nuestro ámbito; ocasionalmente, encontramos formación en otras ramas 

agrícolas, pero nos interesan las relacionadas con nuestro sector”. 

Las quejas que se expresan en relación con las debilidades del sistema 

institucional son muchas y afectan a dimensiones múltiples. En este sentido, la más 

reseñada es la falta de acompañamiento público a la hora de llevar a cabo asesoramiento 

en el proceso de emprendimiento y de tramitación administrativa: “usencia de 

acompañamiento para preparar el expediente para pedir el certificado de la ONSSA 

(imaginase, desde 2015 estamos intentando obtener el certificado)”. 

Burocracia que es lenta en tramitar las certificaciones que impiden la 

comercialización de sus mercancías, especialmente en aquellas dedicadas a producciones 
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agrarias, que las venden en las ferias locales; así lo manifiestan 2 entrevistados: “El 

problema de la participación en las exposiciones es la falta del certificado de la ONSSA 

que nos impide la participación en las exposiciones”, “El problema de la comercialización 

es debido al certificado de la ONSSA, tarda mucho”. Generalizada también es la queja de 

que no se organizan suficientes ferias en la provincia. 

Finalmente se detectan otros de carácter mental, psicológico, como la aversión a 

los procesos de cambio o innovación como ocurre con los cambios normativos 

relacionados con el formato del envasado y etiquetado de los productos: “Estos cambios 

generan ausencia de confianza por parte de la población en las cooperativas y las 

asociaciones”, lo que provoca una disminución del volumen de ventas: “ Después de 

poner una etiqueta a nuestro producto, las ventas han descendido (...); la gente cree que 

no es una miel auténtica”. 

Lo mismo ocurre con los costes de las facturas del agua, electricidad y de las 

pólizas de seguros. Para las que se dedican a la pesca su dependencia de la electricidad es 

muy importante para el almacenamiento de su producto: “En cuanto a la fabricación del 

hielo, tenemos problemas de pagar las facturas de electricidad, por el consumo alto que 

requiere su producción”. 

De las pólizas de seguro para el caso de las dedicadas a la carpintería por ser una 

profesión de alto riesgo debido al uso de maquinaria peligrosa para cortar y trabajar la 

madera: “Respecto al problema de la póliza del seguro, que es muy cara, se ha pedido que 

sea un seguro abierto (una única póliza para todos los trabajadores), pero la petición no 

ha sido atendida”. 

Todo lo que hasta ahora se ha comentado se traduce en la dificultad que tiene el 

sector para la obtención de mejores resultados tanto económicos como de creación de 

empleo. Las cooperativas entrevistadas solo han creado 36 empleos lo que supone 3 

puestos de trabajo de media. Un número escaso sobre todo si tenemos en cuenta dos 

consideraciones. La primera, que la cooperativa que más puestos ha creado ha cesado su 

actividad y, la segunda, que el 55,6% de los empleos creados son de carácter temporal, a 

veces de solo de unos días de trabajo. El aspecto positivo de estos datos es que son 

oportunidades que se ofrecen a jóvenes, el 9,4% de los empleados tienen una edad inferior 

a 35 años, predominando los varones a las mujeres en una relación dos a una. Todo ello, 

claro está, además de propiciar sustento para los socios que las integran. 

 

10.4. DISCUSIÓN   

No cabe duda de que la puesta en marcha de la INDH supone un avance 

considerable en la política de desarrollo territorial de Marruecos. Un avance y un cambio 

que era urgente y necesario debido a las fracasadas políticas anteriores que han llevado al 

país a una deteriorada situación social. Los cinco programas establecidos en el marco de 

la INDH evidencian que su orientación se focaliza en aspectos sociales después de 

décadas centradas en el crecimiento macroeconómico. La lucha contra la pobreza, la 

exclusión y la precariedad son los principales objetivos de la INDH y para lograrlos ha 

sido necesaria, además de una nueva filosofía (Laghdas et al., 2022a), la apertura hacia 

nuevos actores para que sean pilares fundamentales para superar las secuelas del fracaso 
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social y desequilibrio territorial que ha conocido el país: las asociaciones y a las 

cooperativas (Laghdas et al., 2022b). 

Varias investigaciones señalan que la INDH ha repercutido positivamente en el 

tejido cooperativo marroquí. Así Ahrouch (2011) afirma que la puesta en marcha de la 

INDH ha impulsado la creación de las cooperativas sobre todo en los territorios rurales 

que sufrían grandes problemas sociales como la exclusión y la pobreza. Por su parte, 

Gillot (2016) señala que las cooperativas han experimentado un fuerte desarrollo y que 

éstas se consideran una más de las soluciones propuestas en el marco de la INDH para 

afrontar el problema de desempleo de las mujeres, si bien no garantizan un ingreso estable 

y suficiente para superar su situación de pobreza. Otras experiencias en regiones 

españolas ponen de manifiesto el destacable papel que juega la economía social y 

cooperativa para superar un problema social complejo como el desempleo (Mozas & 

Bernal, 2006; Chaves & Demoustier, 2013; Resico, 2019; Cejudo et al., 2022; Lee et al., 

2020), especialmente en el caso de colectivos en riesgo de exclusión (Pérez, 2015; Cejudo 

et al., 2020) e incluso como ejemplos de sostenibilidad y alternativa a las organizaciones 

tradicionales (Arce, 2020; Kim et al., 2020). En nuestra área de estudio, las cooperativas 

y las asociaciones pueden ser un vector eficaz para luchar contra la exclusión social, 

especialmente para las mujeres en el mundo rural. La creación de una cooperativa 

femenina significa un acceso inmediato al autoempleo y una posibilidad de trabajo para 

otras personas del mismo sexo, mayoritariamente (Alianza Cooperativa Internacional, 

2015). Todo ello teniendo en cuenta el mayor acceso a la formación y su participación en 

este tipo de empresas ligadas a la economía social (Coraggio, 2011; Cejudo et al, 2021a). 

Es indiscutible el incremento del volumen de las cooperativas en el país con la 

puesta en marcha de la INDH, pero esto no quiere decir que esto se deba únicamente a 

ella. Ello es así en la medida en que han coexistido con otras actuaciones a tener en cuenta 

relacionadas con otros programas que afectan a sectores más importantes como el agrario 

y el artesanal. El Programa Marruecos Verde puesto en marcha en 2008 se considera la 

primera estrategia agrícola del país basada en la eficiencia económica, la equidad social 

y la preservación de recursos naturales. En relación con la artesanía, en 2007 se estableció 

el Programa Visión 2015 de Artesanía que tenía como objetivo la reestructuración del 

sector a través tanto de la creación de empleo en el sector como de la realización de 

cambios en los procesos de administración de las cooperativas hacia enfoques más ligados 

a su desarrollo que a la propia gestión. 

 

10.5. CONCLUSIONES  

Las cooperativas de la provincia de Chefchaouen no se han beneficiado 

suficientemente de la INDH en comparación con lo que lo han hecho otros actores 

(Laghdas & Cejudo, 2023), especialmente públicos (Laghdas et al, 2022b), e incluso de 

los otros programas que se ha mencionado, en la medida en que no ha llegado a reducir 

las disparidades socioterritoriales existentes entre las comunas que componen la provincia 

(Laghdas, 2023) ni entre las diferentes regiones del país (Laghdas et al, 2022a). Los 

resultados de este trabajo demuestran la provincia siempre se encuentra en los rangos 

inferiores de los diferentes indicadores analizados. Además de su escasez numérica, sus 

cooperativas presentan una estructura y un tejido asociativo escasamente competitivo en 
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el que predominan las cooperativas agrícolas, con un reducido número de socios, que son 

prácticamente los únicos beneficiarios, y con una producción escasa y con canales de 

comercialización centrados, principalmente, en el mercado local. 

Estas debilidades se deben, en gran medida, a la falta de concienciación social de 

la importancia del trabajo cooperativo y a la ausencia del acompañamiento que desde las 

instituciones públicas sería requerido y que es socialmente demandado. Es verdad que 

ello es responsabilidad de la ODCO, pero somos conscientes de que las oficinas creadas 

a nivel regional no cuentan con los recursos humanos y logísticos suficientes para 

desempeñar esta función. Así, los recursos humanos de la ODCO de Tánger (creada para 

cubrir todas las provincias y prefecturas la región Tánger-Tetuán-Alhucemas) se reducen 

a 4 personas (3 funcionarios y el delegado regional). Se entiende que una institución como 

esta, además de disponer de los recursos humanos y logísticos suficientes, que no ocurre 

en la actualidad, debería crear y dotar se personal y equipamiento otras sedes en cada 

provincia. 

Por otro lado, el número reducido de proyectos ejecutados por cooperativas en 

marco de la INDH, a priori, se podría interpretar como el resultado lógico de su escasez. 

Sin embargo, no podríamos dar por sentado esta vinculación ya que, de hecho, solo ha 

llegado al 18,5 % de las cooperativas existentes en la provincia. Esto quiere decir que ha 

habido un margen considerable para mejorar la intervención de esta iniciativa a través de 

la financiación de sus proyectos y darles más protagonismo en el desarrollo territorial; es 

evidente que este importante margen de participación no se ha aprovechado. Es más, 

asumiendo la mejora de la competitividad/rendimiento de las cooperativas, la distribución 

de sus fondos ha profundizado en las desigualdades territoriales el concentrarse en unas 

pocas comunas, las más dinámicas, quedando marginadas las más pobres. En 

consecuencia, entendemos que la intervención de la INDH, sea a través de este actor o de 

otros, debería favorecer la reducción de las disparidades socioterritoriales dando prioridad 

a los territorios más vulnerables (Laghdas, 2023). 

Uno de los principales retos a los que se enfrenta la provincia hoy en día es el 

fortalecimiento de su tejido cooperativo, sobre todo en los espacios más remotos. No cabe 

duda de que la INDH es una oportunidad para el desarrollo de estos territorios, pero la 

ausencia de un marco apropiado, en nuestro caso las cooperativas, impide el 

aprovechamiento de esta oportunidad. Urge acometer actuaciones en la mejora de las 

infraestructuras y equipamientos de estos territorios, en servicios básicos como el agua o 

la electricidad, así como en la mejora de la formación y la capacitación de la población 

en general y, en particular, de la mujer. Los procesos de dinamización y de 

acompañamiento institucional no son menos importantes que todo lo dicho, sobre todo si 

se potencia y favorece la inclusión y la participación efectiva de colectivos clave como 

son las mujeres y los jóvenes y no solo en las cooperativas, objeto de este trabajo. 
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11. ANÁLISIS SECTORIAL DE LA INTERVENCIÓN DE LA 

INICIATIVA NACIONAL PARA EL DESARROLLO HUMANO 

(INDH) EN LA PROVINCIA DE CHEFCHAOUEN (NORTE DE 

MARRUECOS): PRIMERA FASE (2005-2010) 
 

RESUMEN 

Marruecos conoció durante muchas décadas unas políticas públicas de desarrollo 

que apenas tuvieron éxito, y más aún si cabe si se habla en términos sociales. La puesta 

en marcha de la Iniciativa Nacional para el Desarrollo Humano (INDH) se considera un 

punto de inflexión en estas políticas en el ámbito de la lucha contra la pobreza y las 

desigualdades. Con el fin de “descubrir” “las tendencias sectoriales de la INDH, en esta 

investigación se analiza la intervención de esta Iniciativa en la provincia de Chefchaouen. 

Para ello, se han examinado todos los proyectos implementados y se ha creado una base 

de datos en función del volumen de proyectos, inversión total y subvención recibida según 

sectores. Se destaca la orientación “razonable” hacia la mejora del capital humano, a la 

educación. Sin embargo, se revela también la insuficiencia de actuaciones en actividades 

productivas, y la ausencia de otras con enorme potencial, como la turística. 

Palabras clave: política de desarrollo, tendencias sectoriales, actuación de la 

INDH, servicios sociales, sector educativo, equipamientos, actividades productivas, 

Chefchaouen. 

 

ABSTRACT 

Morocco knew for many decades some public development policies that were 

hardly successful, and even less in social terms. The implementation of the National 

Initiative for Human Development (INDH) is considered a turning point in these policies 

in the fight against poverty and inequalities. In order to “discove” the INDH sectoral 

trends, this research analyzes the intervention of this Initiative in the province of 

Chefchaouen. For this, all the implemented projects have been examined, and a database 

has been created based on the volume of projects, total investment and subsidies received 

according to the different sectors. The “reasonale” orientation towards the improvement 

of human capital and education is highlighted. However, it also reveals the insufficiency 

of actions in productive activities, and the absence of others with enormous potentials, 

such as tourism. 

Key words: development policy, sectoral trends, action of the INDH, social 

services, education, equipment, productive activities, Chefchaouen. 

 

11.1. INTRODUCCIÓN 

Los temas del desarrollo y subdesarrollo en Marruecos han atraído la atención de 

los investigadores desde hace tiempo. En ocasiones, se ha cuestionado la pertenencia de 

Marruecos al Tercer Mundo. Se han aplicado otras “etiquetas” para enfatizar su apariencia 

al tercer Mundo. Se han aplicado otras “etiquetas” para enfatizar su apariencia “moderna” 

o para enfatizar el “desarrollo”; (Noin, 1966). En todo caso, abordar el proceso o la 
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política de desarrollo en Marruecos nos llevaría a los primeros años de la independencia 

política o más allá. En este sentido, después de su independencia política el país se 

enfrentó a varios desafíos. Como indica Aatif Abouzid (2019) Marruecos afrontaba una 

situación de deterioro y era difícil iniciar un proceso de reforma integral, debido al 

proceso extractivo de su riqueza y recursos por parte del colonialismo anterior. 

A pesar de ello, el principal objetivo era romper con el pasado colonial del país y 

establecer directrices para una economía de base nacional mediante la adopción de 

diversas reformas estructurales (Desrues y Moyano, 2001). Se aspiraba a elevar el nivel 

de desarrollo económico tanto para mejorar las condiciones de vida de su población como 

para hacer frente a sus tasas de crecimiento demográfico (Benmansour, 1994). El El factor 

demográfico se consideraba como un indicador del subdesarrollo del país que podía 

medirse en base a índices como eran: alta fecundidad, mortalidad baja pero todavía 

elevada para considerarlo un país desarrollado, supervivencia de estructuras sociales de 

tipo tradicional, relegado papel de la mujer respecto al hombre, alto porcentaje de 

analfabetos entre la población adulta (Noin, 1996). 

Además, conviene indicar que se había heredado, de la época pre-independencia, 

un modelo de crecimiento socioeconómico de tipo agro-minero con una escasa 

diversificación del sistema productivo (Jaidi, 1992). Entre sus características Noin (1996) 

menciona como signos del subdesarrollo: la gran proporción de población que vive de la 

agricultura, la baja productividad del trabajo agrícola, la escasa presencia de industria, el 

alto subempleo de la mano de obra y su dependencia económica. 

Así pues, Marruecos como otros países africanos, adoptó la planificación 

socioeconómica, desde los albores de su independencia, como instrumento para superar 

estos “signos de subdesarrollo”. En palabras de Boris (2017), el desarrollo de planes 

encarnó la soberanía y formaban la piedra angular de los proyectos de transformación de 

sociedades, socialistas o capitalistas, que pretendían romper con el poder colonial y al 

mismo tiempo promover el desarrollo. Sin embargo, debemos señalar que esta 

experiencia, que abarcó más de cuatro décadas, no cumplió plenamente las aspiraciones 

depositadas en ella debido a la “apuesta”, continuista y, a nuestro entender, exagerada, 

por sectores “clásicos” como la agricultura, Así, como afirman Akesbi y Geuerraoui 

(1991), Akesbi et al, (2008), (citados en Elloumi, 2010), Marruecos, desde los primeros 

años de la independencia, eligió un modelo de desarrollo basado principalmente en la 

agricultura que se demostró no ser capaz de lograr el desarrollo “esperado”, sobre todo 

en el ámbito social. 

A este pilar social no se le daba gran importancia, especialmente, durante el 

comienzo de los años ochenta del siglo pasado, con la aplicación del Programa de Ajuste 

Estructural (PAE) que es “conjunto de medidas de política económica basadas en la 

austeridad y en la liberalización de la economía para posibilitar el saneamiento financiero 

y un futuro crecimiento económico” (Hegoa, s.f) e influido por las orientaciones fijadas 

por las instituciones financieras internacionales. El objetivo principal era la reducción de 

los desequilibrios de la balanza de pagos (Verlet, 1997), siendo su principal característica 

el rigor macroeconómico (Boris, 2017). En este marco se ha de tener presente que, a partir 

de mediados de los setenta del siglo pasado, era evidente que el país padecía problemas 

financieros, pues, como indica (Boussetta, 2000) el año 1975 marcó una clara ruptura de 

las tendencias del pasado en materia de déficit presupuestario y de deuda pública. El 
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déficit se multiplicó en un 110,4% y alcanzó el 9,1% del P.I.B. frente a sólo un 2,8% en 

1973. 

Esta situación era semejante a la de otros países africanos e incluso europeos. En 

este sentido mencionamos el caso de España que, además de los profundos cambios tras 

debido a la transición política iniciada tras el fin de la dictadura franquista, vivía una 

difícil situación económica caracterizada por, entre otros, altos niveles de inflación y 

desempleo y una fortísima crisis energética (Navarro, 2007, p. 64). 

Marruecos, ya muy endeudado, aceptó el principio de ajuste para recuperar el 

crédito internacional, esencial para su supervivencia económica, a “cambio” de varias 

reformas. La aplicación del PAE en Marruecos significó la “retirada” del Estado del sector 

social, disminuyendo fuertemente la inversión pública con su consecuente repercusión 

negativa en aspectos básicos para la población como la educación, sanidad, servicios 

sociales, etc. De acuerdo con (Mejjati, 2000) más allá de los resultados económicos, más 

o menos discutibles, esta política tuvo un efecto desestabilizador. Uno de los más 

evidentes fue el desequilibrio que experimentaba el mercado de trabajo. Se disminuyó 

significativamente el empleo público (Bouktib, 2013) especialmente en la administración 

pública. Tras alcanzar un pico de 51.000 nuevos empleos en 1976, posteriormente 

disminuyó, para estabilizarse en un promedio entre 10 y 15.000 nuevos puestos de trabajo 

desde 1983 (Lahlou, 2000). Otro efecto fue el del incremento del empleo informal 

(Mejjati, 2000). En el ámbito educativo, se observó un descenso de las matrículas en la 

enseñanza primaria, sobre todo en el mundo rural. En estas áreas, sólo un tercio de las 

niñas y dos tercios de los niños asistían a la escuela primaria (Clément, 1995). Por otro 

lado, conviene indicar que la sanidad también se vio muy afectada por la aplicación de 

este programa. Así, como ocurrió en otros países africanos, como Egipto, como indicó 

Nasser (1991) (citado en Nassar 1993), después del establecimiento de un servicio 

público gratuito de salud, símbolo de la política sanitaria de los años sesenta y setenta, se 

produjo un cambio a mediados de los ochenta. A partir de ese momento se comienza a 

impulsar el sector privado y a aplicar un sistema de compensación de los gastos del sector 

público sobre la base de los gastos reales. En efecto, en Marruecos se ha reducido 

notablemente el gasto público en salud, llegando a una disminución en 24 puntos 

porcentuales de la atención en los hospitales públicos en tan solo 7 años ya que estos 

proporcionaban el 90% de la atención en 1980, mientras que en 1987 solo cubrían el 66%, 

funcionando los hospitales a la mitad de su capacidad debido a la falta de material 

(Clément, 1995). 

Por otro lado, según los datos de Ministère de l’Aménagement du Territoire 

National, de l’Urbanisme, de l’Habitat et de la Politique de la Ville (2019), más de la 

mitad de la población marroquí residía en el mundo rural con el comienzo de la década 

de los ochenta (un 57,3%). De acuerdo con Imzel (2005), la población de estos territorios 

se vio afectada por las repercusiones negativas de las sequías y el aumento del déficit de 

infraestructuras y servicios básicos. Los datos ponen de manifiesto que se trataba de una 

situación “crítica”. De hecho, según un estudio realizado por el Centre d’Etudes et de 

Recherches Démographiques (1999, p. 428), casi dos tercios de la población pobre vivía 

en zonas rurales; con una tasa de analfabetismo elevada que alcanzaba el 67%, agravada 

por una tasa de escolarización que no superaba el 46% para el conjunto de los niños en 

edad escolar y tan sólo de un 23% de las niñas; el 93 % de la población rural no tenía 
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acceso a la atención sanitaria; y el 63% no tenía acceso al agua potable. En definitiva, 

como indica Brigh (2012), las repercusiones negativas de la aplicación de este programa, 

que se considera el precedente histórico de la INDH, fueron muy duras y se cebaron con 

el grupo social de ingresos medios y bajos. 

Así pues, después de esta época “fatídica”, sobre todo desde la perspectiva social, 

Marruecos, como afirma Hibou (2005) (citado en Planel, 2009), entró en una era de 

“cambio” marcada por una serie de profundas transformaciones. En este contexto, a partir 

de la segunda mitad de la década de 1990, se establecieron varios programas sectoriales 

de desarrollo dirigidos especialmente al mundo rural. En aquella época es cuando el 

gobierno marroquí consideró que las infraestructuras formaban uno de los pilares 

esenciales para el desarrollo rural (Nygaard y Dafrallah, 2015). No obstante, se puede 

afirmar que tales programas, en gran medida, no llegaron a lograr sus objetivos. Nos 

referimos en concreto a los siguientes: 

El Programa de Abastecimiento Agrupado de Agua Potable de las Poblaciones 

Rurales, denominado PAGER, el cual se puso en marcha en 1995 con el fin de mejorar el 

acceso al agua potable en el medio rural a medio plazo, más concretamente al 80% de la 

población rural para el año 2010, con una inversión prevista de unos 10.000 millones de 

dírhams. Sin embargo, casi 10 años después del inicio del PAGER la tasa de acceso al 

agua potable en el medio rural apenas alcanzaba el 50%, incumpliéndose de forma clara 

los objetivos fijados (Bzioui, 2004). Asimismo, un 

año después de la puesta en marcha del citado programa, se lanzó el Programa de 

Electrificación Rural Global (PERG) con el fin de generalizar el acceso a la electricidad 

en el mundo rural en el horizonte de 2010. Este objetivo prácticamente se logró ya que 

según los datos de Oficina de Nacional de Electricidad y Agua Potable (ONEE) la tasa de 

electrificación rural pasó de tan solo un 18% en 1996 a un 96,8% en 2010. Asimismo, en 

1995, se estableció el Programa Nacional de Caminos Rurales, conocido como PNRR por 

sus siglas en francés, con el fin de superar el notable déficit en este ámbito. Sin embargo, 

no se llegó a superar este problema ya que en 2005 apenas un 54% de la población rural 

contaba con caminos practicables durante todo el año. 

En realidad, a pesar de estos refuerzos, se puede subrayar que los resultados 

habían sido decepcionantes. De hecho, el “famoso” informe titulado “50 años de 

desarrollo humano en Marruecos y perspectivas para 2025” publicado en 2005 (RDH50, 

2005), concluyó que el balance global de medio siglo de independencia de Marruecos, si 

bien es verdad que había supuesto un progreso innegable, todavía era evidente el déficit 

y la disparidad territorial existente en relación con el desarrollo humano de su población. 

En efecto, según el Informe Mundial sobre el Desarrollo Humano publicado por PNUD 

en 2005, Marruecos ocupaba la posición 124. Este retraso se reflejaba en varios aspectos 

que mostraban la necesidad de actuar urgentemente para abordar la situación de las 

personas pobres y marginadas (Bergh, 2012). Esta situación se tradujo en el incremento 

de las corrientes yihadistas, así como la ruptura de la estabilidad social prexistente lo que 

se evidenció con los atentados de Casablanca de 2003; a partir de ese momento la 

seguridad se convierte en una de las principales preocupaciones de las autoridades 

marroquíes (Fuente, 2016). 

En efecto, se anunció en 2005, a través de un discurso real, la puesta en marcha 

de la Iniciativa Nacional para el Desarrollo Humano (INDH) como una estrategia 
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socioeconómica específica para combatir la pobreza y la desigualdad (OCDE, 2018). Se 

presentó como “innovadora” y “ambiciosa”, y cuyo “reto principal” era abordar el 

problema social. Todo apuntaba a que se trataba, como la describió Kradi (2012), de un 

sólido pilar en el que sustentar el desarrollo sostenible de Marruecos ya sea rural, social, 

económico, ambiental o humano. Además, esta iniciativa cuenta con un aparato 

organizativo, procedimientos y medios financieros extraordinarios en comparación con 

las políticas sociales y de desarrollo promovidas por el gobierno hasta ahora (Bono, 

2012). 

Es cierto, una de las novedades que trajo la INDH fueron los comités de 

gobernanza tanto a nivel central como territorial. Estos comités se pueden considerar 

como un reflejo de la voluntad de incluir a todos los actores en la toma de decisiones. En 

este contexto, hay que recordar, como indica Abbasi (2012) en su definición del concepto 

de gobernanza, que se trata de una llamada explícita para superar el desequilibrio 

resultante de las decisiones unilaterales. 

Igualmente, conforme con la política de descentralización adoptada por el Estado 

marroquí y como manifiesto de la apuesta por la de toma de decisiones a nivel territorial, 

se crearon tres comités: 

A escala regional, encontramos el Comité Regional de Desarrollo Humano, en 

todas regiones del país. En cuanto a su estructura, se destaca la “aparición” de la sociedad 

civil en la “formulación” de este comité. En efecto, une a representantes de la 

administración, representantes electos y a la sociedad civil. Detallando más, estos comités 

regionales están presididos por el Wali de cada región y compuestos por los gobernadores 

de las provincias y prefecturas de la región, el presidente del Consejo regional y los 

presidentes de los concejales provinciales y prefectorales, los jefes de los servicios 

descentralizados del Estado y de las instituciones públicas y los representantes de la 

sociedad civil como hemos indicado. 

Por otro lado, a escala provincial y prefectoral, se establecieron los Comités 

Provinciales de Desarrollo Humano, en cuanto a su composición, se asemeja a la del 

comité regional. Se preside por el respectivo gobernador de las provincias o prefecturas 

y une representantes de los miembros del Consejo provincial o prefectoral, los 

representantes de los servicios desconcentrados concernidos y los del tejido asociativo. 

A nivel local, encontramos los Comités Locales de Desarrollo Humano en las 

comunas y en los distritos urbanos. Examinado la composición de estos comités se releva 

que une también los representantes electos (consejos comunales), administración (los 

servicios técnicos desconcentrados) y sociedad civil. Sin embargo, la novedad radica, en 

comparación con los comités a escala regional y provincial o prefectoral, en la presidencia 

de estos comités ya que se presidían (en la primera y segunda fase de la INDH) por los 

presidentes de las comunas y distritos urbanos (representantes de los electos). 

Otro asunto que conviene aclarar es el marco financiero de esta iniciativa. En la 

primera fase (2005-2010) las fuentes de financiación han sido tres. La primera, el 

presupuesto general del Estado; la segunda, las colectividades locales llamadas 

actualmente colectividades territoriales; y la tercera, la cooperación internacional. 

Durante la década del 2000, la pobreza se convirtió claramente en un problema 

público (Rajeb et al, 2019). Solucionar este problema se consideraba el principal objetivo 
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de la INDH a través de la reducción/supresión de la pobreza, la exclusión y la precariedad. 

Así pues, en el marco de esta iniciativa se establecieron, en esta primera fase: el programa 

de lucha contra la pobreza en el mundo rural; el programa de lucha contra la exclusión 

social en el mundo urbano; el programa de la lucha contra la precariedad y un programa 

transversal que se enfoca hacia dos ejes principales: el acompañamiento y asesoramiento 

a promotores de proyectos y el dirigido a favorecer el desarrollo de actividades 

generadoras de ingresos. En definitiva, como indica Mahir (2019), estos programas tienen 

el objetivo de mejorar el nivel de vida de la población más desfavorable. 

A pesar de que la INDH es una actuación social de gran importancia que no ha 

podido conseguir los resultados perseguidos. Ello es así tanto por los cambios producidos 

a escala nacional y regional, porque no se apostó por sectores vitales como el turismo y 

porque no se crearon suficientes actividades productivas. Algunos autores como Darif y 

Mouak (2019) indican que la INDH no pretende reemplazar las políticas sectoriales 

(educación, salud, agua potable, electrificación…etc), sino que su función es incentivar, 

unificar e integrar las actividades e intervenciones a nivel de las comunas y barrios 

“invirtiendo” en el fortalecimiento de sus capacidades. 

En este contexto consideramos oportuno abordar la actuación de desarrollo 

territorial en el marco de la INDH desde una perspectiva sectorial. Así, el objetivo de este 

trabajo es “descubrir y analizar” las tendencias sectoriales de la INDH centrándonos en 

la provincia de Chefchaouen. Su elección como ámbito de estudio se debe a que es un 

territorio montañoso que conoce un considerable déficit en relación con el desarrollo 

territorial. En este sentido, y como señala Ait Hamza (2005) (citado en Darif y Mouak 

2009), las zonas montañosas son el epicentro de la pobreza en Marruecos y viven al 

margen del progreso socioeconómico del país. Estas zonas registran los indicadores más 

bajos en cuanto el suministro de agua potable, salud y educación. De hecho, antes de la 

implementación de la INDH la tasa de pobreza multidimensional, que en su medición no 

se basa solo en la variable monetaria, sino que incorpora otras dimensiones en las que una 

persona puede sufrir carencias (Lopez y Safojan, 2014), afectaba al 54% de la población 

de la provincia de Chefchaouen en 2000, lo que demuestra la necesidad de intervención 

por parte de la INDH. 

La relevancia de esta investigación radica en que presenta un análisis del enfoque 

sectorial desde una perspectiva geográfica y holística tomando como escala de análisis la 

comuna. Además, este análisis abarca todos los proyectos realizados y todos los 

programas de esta iniciativa sin ninguna excepción, lo que refleja con más “precisión” la 

realidad de la intervención. 

La estructura de este artículo es la estándar desde el punto vista científico. Una 

introducción/estado de cuestión en la que se aborda el tema del desarrollo en Marruecos 

desde su independencia hasta la implementación de la INDH para conocer el marco 

general en el que se inserta esta iniciativa, así como las líneas generales de esta iniciativa. 

Le sigue el apartado dedicado a la presentación de la zona de estudio y la metodología 

empleada, así como las fuentes utilizadas. Le sigue el análisis de los resultados obtenidos 

en relación con el tema propuesto y, por último, se presentan la discusión y conclusión de 

esta investigación. 
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   11.2. METODOLOGÍA Y ZONA DE ESTUDIO 

Chefchaouen (Figura 41) es una de las ocho provincias y prefecturas que forman 

la región de Tánger-Tetuán-Alhucemas y fue creada en virtud del Dahir nº 1.75.688 del 

11 de Rabie II de 1395 de la Hégira correspondiente al 23 de abril de 1975. Los límites 

de esta provincia han sufrido algunos cambios, al igual que ha ocurrido en la mayoría de 

las provincias y prefecturas del país debido a las modificaciones administrativas que ha 

conocido Marruecos. El último cambio tuvo lugar en 2009 en virtud del dahir nº 2.09.320 

de yumada II de 1430 de la Hégira correspondiente al 11 de junio de 2009 que modifica 

y completa el Dahir n º 2.08.520 de 20 de chaoual de 1429 correspondiente al 28 de 

octubre de 2008 que fija la lista de los círculos, de los caidat y de las comunas urbanas y 

rurales del Reino, así como el número de consejeros electos en cada comuna. En efecto, 

y con la creación de la provincia de Uezzán en 2009, desde entonces el círculo de 

Mokrisset pertenece a esta última en vez de Chefchaouen. 

 

Figura 41. Localización zona de estudio 

 

 

Fuente: elaboración propia 

Esta provincia se considera una de las provincias más grandes de la región en 

cuanto a la superficie, que llega a 3.511,3 km² (solo queda superada por la de la provincia 

de Alhucemas). Si acudimos a la etimología del nombre de Chefchaouen, su origen nos 

conduce hasta las palabras beréberes chef, que significa mira, y shawen que quiere decir 

cuernos, esto es, el nombre al completo se traduce por “mira los cuernos”. Estos cuernos 

se refieren a los picos de dos montañas que custodian su capital (la ciudad de 

Chefchaouen), se trata de una provincia principalmente montañosa. 
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Su población actual es una mezcla de orígenes bereber, árabe y andalusí. Según 

los datos del último Censo Oficial de 2014, la población de la provincia era de 457.432 

habitantes. Es una población principalmente rural ya que, según el mismo censo, el 87,5 

de su población vivía en el mundo rural. 

Su superficie es de 3.511,3 km², siendo la comuna urbana de Chefchaouen la más 

pequeña de la provincia con una superficie de 10,4 km², mientras que la comuna rural 

Talambote es la más grande con una superficie de 205 km². Su población era en 2014 de 

457.432 habitantes, según los datos del último Censo Oficial. Es una población rural, 

teniendo una tasa de urbanización muy baja, apenas llega a 12,5% de su población. 

Al tratarse de una provincia muy rural, padece de falta de infraestructuras, 

dificultades para acceder a los servicios básicos y una alta tasa de pobreza que, como ya 

se dijo, antes de la puesta en marcha de la INDH, era del 54% en 2004. 

Para realizar esta investigación y conseguir su objetivo ha sido necesario, en 

primer lugar, una revisión bibliográfica relacionada con el tema de desarrollo territorial, 

fundamentalmente, marroquí. Tras ello, la obtención de información relativa a los 

proyectos realizados, las inversiones y las subvenciones en el marco de la INDH en todas 

las comunas de la provincia de Chefchaouen en esta primera fase de la INDH. Esta 

información la hemos conseguido de la División de Acción Social de esta provincia, 

durante la realización del trabajo de campo, en situ, entre 28 de enero y el 1 de junio de 

2019. Esta división, que consta de tres servicios: de comunicación, de formación y 

fomento de la capacidad, y de seguimiento y evaluación, desempeñan el papel de 

interlocutor y de coordinación provincial de las actuaciones en de desarrollo humano a 

nivel local. Además, se ha completado estos datos con otros de carácter sociodemográfico 

publicados por la Alta Comisaria de Planificación (HCP) que es el organismo encargado 

de producir información estadística en el ámbito económico, demográfico y social de 

Marruecos y del Observatorio Nacional de Desarrollo Humano que es una institución 

asesora independiente cuya misión principal es evaluar el impacto de proyectos, 

programas y acciones en el ámbito del desarrollo humano en Marruecos. 

Esta información, cualitativa y cuantitativa, ha permitido crear una base de datos, 

a través del Software Excel, para analizar los proyectos, inversiones y subvenciones desde 

una perspectiva sectorial a escala municipal partiendo de los proyectos ejecutados. Los 

resultados se representan en tablas, gráficos (Curvas de Lorenz) y cartografía elaborada 

con QGIS. Como último apunte, la moneda utilizada es el dírham, moneda oficial de 

Marruecos, cuya equivalencia es 10,94 dírhams/euro, aproximadamente. 

11.3. RESULTADOS  

La escasez fue la característica básica de la primera fase de la INDH (2005-2010), 

siendo únicamente 189 los proyectos y acciones llevadas a cabo lo que supone un 

promedio anual de 31,5 proyectos/año, valor muy inferior al promedio nacional de 51 

proyectos por año y provincia o prefectura9. La clasificación de estos proyectos 

 
9 Este promedio lo hemos calculado a través de los datos del (Observatorio Nacional para el Desarrollo 

Humano (ONDH), 2013) ya que, según los datos de esta fuente, en la primera fase de la INDH 2005-2010 

se llevaron a cabo 23.000 proyectos que divididos entre las 75 provincias y prefecturas existentes en 

Marruecos nos da 51 proyectos/año/provincia. 
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desarrollados permite extraer los principales sectores de intervención de la INDH en la 

provincia de Chefchaouen (Tabla 18). 

Tabla 18. Distribución sectorial de los proyectos y acciones, inversión total y 

subvención de la INDH en la provincia de Chefchaouen, 2005-2010. (%) 

SECTORES DE INTERVENCIÓN PROYECTOS 
INVERSIÓN 

TOTAL 

SUBVENCIÓN 

INDH 

Formación, estudios, talleres y cultura 37,4 36,8 42,9 

Actividades productivas 24,6 24,5 20,8 

Los equipamientos 17,1 15,4 14,5 

Los servicios sociales 20,9 23,3 21,8 

 

Fuente: División de Acción Social. Provincia de Chefchaouen. Elaboración propia. 

 

11.3.1. Formación, estudios, talleres y cultura 

Esta categoría acumula más de un tercio de los proyectos y las acciones, en 

concreto un 37%. La inversión total llegó a 40.219.942 dírhams lo que representa, 

también, más de un tercio de la inversión total (36,8%). Con respecto a la subvención de 

la INDH, se observa que el dinero procedente de ella se ha orientado de manera 

considerable a esta categoría de proyectos, en concreto un 42,9% del total. Además, la 

subvención INDH representa el 76,3% de la inversión total (30.705.102 dírhams) 

realizado en este tipo de proyectos. Si profundizamos en el análisis (Tabla 19), a primera 

vista resalta la significación de la “educación” como el sector predominante dentro de 

ella. De los 70 proyectos y acciones más de tres cuartas partes de los proyectos ejecutados 

están relacionados con ella; en concreto 53 proyectos, lo que representa 75,7% de las 

acciones de esta categoría. Este predominio se refleja aún más desde el punto de vista 

financiero ya que este sector acumuló una inversión total de 32.285.295 dírhams lo que 

supone el 80,3% de la realizada en esta categoría. La subvención de la INDH representa 

la principal fuente de esta inversión. De hecho, un 83,2% de los recursos financieros 

provienen de ella alcanzando un total de 26.453.455 dírhams. No es de extrañar esta 

importante cantidad si tenemos en consideración el número de proyectos realizados en 

este ámbito como hemos mencionado. Asimismo, el número de comunas beneficiadas por 

estos proyectos, en parte, explica estas cantidades.  Efectivamente, los proyectos en 

educación han beneficiado al 75% de las comunas de la provincia; solo 7 de ellas no 

conocieron la realización de proyectos de “educación” en este período. 

Si nos sumergimos aún más en los detalles de estas iniciativas se aprecia que “dar 

talib/taliba” (residencias de los/las estudiantes), fueron la principal línea de actuación en 

el sector. Ello se observa en el número de proyectos ejecutados en relación con la 

construcción, ampliación o rehabilitación de este tipo de instalaciones educativas. De los 

53 proyectos del sector, encontramos que 30 de ellos están relacionados con dar 

talib/taliba, lo que supone el 56,6%. Esta intervención de la INDH a través de 

proporcionar residencias para los estudiantes que, sin lugar a dudas, constituye un 

impulso considerable para la escolarización en el mundo rural de la provincia, fue 

completada con otros proyectos, con números reducidos, relativos al transporte escolar, 

extensión de escuelas y construcciones de servicios sanitarios en los espacios rurales. 
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Los sectores de comunicación y formación y fomento de capacidades se sitúan, a 

mucha distancia, en el segundo lugar, ambos con 8 proyectos y acciones (Tabla 19). El 

primero se caracteriza por la concentración de proyectos y acciones en la comuna urbana 

de Chefchaouen (6 de los 8 tuvieron lugar en ella). La mayoría hace referencia a la 

organización de eventos, seminarios, con una inversión total que llegó a 3.465.180 

dírhams y una subvención de la INDH de 1.117.180 dírhams. De estas dos últimas 

cuantías se puede extraer que el dinero INDH representó el 32,2% de la inversión total, 

que es un porcentaje que podríamos considerar bajo e incluso extraño si lo comparamos 

con el de otros sectores. La explicación de este hecho se encuentra en el proyecto de la 

asociación ATED10 para la organización de un foro internacional sobre “tierra y territorio” 

con una inversión total de 2.500.000 dírhams y con una subvención de la INDH de apenas 

de 200.000 dírhams, lo que significa, en términos relativos solo un 8%. El segundo, 

demuestra una limitación en la línea de actuación. Los proyectos se limitaron a la 

formación de los Comités de Locales de Desarrollo Humano (CLDH) a nivel de las 

comunas rurales beneficiadas del programa de la lucha contra la pobreza en el medio rural 

(Mtioua y Bni Salmane) y el Comité Provincial de Desarrollo Humano. La excepción fue 

el único proyecto de formación de asociaciones en base a la Ley nº 14-05 relativa a las 

condiciones de apertura y gestión de los establecimientos de protección social. 

A pesar de la importancia de la formación profesional, particularmente, para los 

jóvenes, se constata la ausencia casi total de actuaciones de la INDH en este ámbito, sobre 

todo en el mundo rural. Cabría subrayar el proyecto de participación en la construcción 

de un centro de formación profesional en la ciudad de Chefchaouen, siendo la inversión 

total de 2.189.759 dírhams, en la que la parte aportada por la INDH apenas representaba 

el 21,4% (469.759 dírhams). 

Asimismo, uno de los aspectos más relevantes es la marginación de la cultura en 

la intervención de la INDH en periodo estudiado. De hecho, no se destinó ningún proyecto 

ni financiación a este sector.   

 

 

 

 

 

 

 

 

 
10 Es una asociación sin ánimo de lucro, creada el 19 de marzo de 1996, y actúa en la región de Tánger-

Tetuán-Alhucemas. Sus ámbitos de actuación son: 

- Sensibilización para la protección del medio ambiente; 

- fomento de la escolarización en el mundo rural; 

- reforestación; 

- desarrollo humano en la región; 

- apoyo al cooperativismo; 

- creación y apoyo a las asociaciones para el desarrollo de las aldeas; 

- realización de proyectos para la gestión racional de los recursos naturales;  

- turismo de montaña. 



171 
 

 
 

Tabla 19. La intervención de la INDH en los sectores de formación, estudios, 

talleres y cultura en la provincia de Chefchaouen, 2005-2010 

 

Fuente: División de Acción Social. Provincia de Chefchaouen. Elaboración propia. 

 

11.3.2. Actividades productivas 

Se considera la segunda tipología de inversión más importante desde el punto de vista 

“numérico”, detrás de la formación, estudios, talleres y cultura (Tabla 18). Las actividades 

productivas representaban un 24,3% del total de los proyectos y acciones (46 proyectos de un 

total de 189). Sin embargo, se trata de proyectos con “pequeñas” inversiones. De hecho, la 

inversión total de los 46 proyectos alcanzó los 26.755.746 dírhams. Esta cantidad, por un lado, 

representa un 24,5% de la inversión total de esta etapa, cuantía que, a nuestro entender, es 

claramente insuficiente para superar los problemas de pobreza y desempleo. Y, por otro lado, 

significa que la inversión total media es de 581.647 dírhams por proyecto. La subvención de la 

INDH de estos proyectos, en su conjunto, representó un poco más de la mitad de la inversión total 

(55,6%). 

Una clasificación de estas actividades según actividades productivas (Tabla 20), permite 

constatar que más de un tercio (el 34,8%) de los proyectos se concentran en el sector agrario, y 

tienen como objetivo la valorización de productos, como aceite, leche o higos, en base a la 

construcción de locales y equipamientos. Se invirtieron 13.297.560 dírhams que contaron con una 

subvención de la INDH, que a nuestro entender se mantiene por debajo de las expectativas ya que 

representaban poco más de la mitad de la inversión total, el 54,2%, de 7.206.039 dírhams. Cabría 

indicar que, según los manuales de procedimientos de estas actividades, la subvención INDH 

podía llegar a representar hasta un 70 % de la inversión total. 

Por otro lado, el sector de la pesca y el comercio de pescado conocieron el 

desarrollo de 11 proyectos, lo que supuso casi una cuarta parte de los proyectos 

relacionados con las de actividades productivas (23,9%). Se evidencia con ello que la 

INDH pretendió mejorar las infraestructuras y equipamientos en el mundo rural dedicado 

a este sector. En las comunas litorales los proyectos consistieron en la compra de motores 

y la rehabilitación de las barcas de los pescadores más desfavorecidos, así como la compra 

de ciclomotores equipados para el transporte de pescado. Además de este tipo de 

proyectos, es de señalar la construcción de lonjas, aunque muy pocas, fue una de las 

actuaciones para fomentar este sector, llevándose a cabo, sobre todo, en los núcleos 

urbanos de las comunas rurales; es decir donde se organizaban los mercadillos semanales, 

como el ejemplo del centro Jebha (comuna rural Mtioua) y el centro Bab Taza (comuna 

rural Bab Taza). 

SECTORES 
PROYECTOS 

INVERSIÓN 

TOTAL 

SUBVENCIÓN 

INDH 

Nº ABS (%) EN DH (%) EN DH (%) 

Encuestas y estudios 0 0,0 0 0,0 0 0,0 

Formación profesional 1 1,4 2.189.759 5,4 469.759 1,5 

Comunicación  8 11,4 3.465.180 8,6 1.117.180 3,6 

Cultura 0 0,0 0 0,0 0 0,0 

Educación 53 75,7 32.285.295 80,3 26.853.455 87,5 

Formación y fomento de capacidades 8 11,4 2.279.708 5,7 2.264.708 7,4 

Total 70 100,0 40.219.942 100,0 30.705.102 100,0 
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Tabla 20. Actividades productivas y la intervención de la INDH en la provincia de 

Chefchaouen, 2005-2010 

SECTORES 
PROYECTOS 

INVERSIÓN 
SUBVENCIÓN INDH 

          TOTAL 

Nº ABS (%) EN DH (%) EN DH (%) 

Agricultura 16 34,8 13.297.560 49,7 7.206.039 48,4 

Artesanía 10 21,7 3.527.066 13,2 1.638.968 11,0 

Comercio, pequeñas industrias y 

servicios de proximidad 
9 19,6 5.282.711 19,7 2.675.501 18,0 

Pesca y comercio de pescado 11 23,9 4.648.409 17,4 3.353.409 22,5 

Turismo 0 0,0 0 0,0 0 0,0 

Apoyo a las asociaciones y 

cooperativas 
0 0,0 0 0,0 0 0,0 

Total 46 100,0 26.755.746 100,0 14.873.917 100,0 

 

Fuente: División de Acción Social. Provincia de Chefchaouen. Elaboración propia. 

Los proyectos en el ámbito de la pesca y la comercialización de pescado, en su 

conjunto, en esta fase, conocieron una inversión total de 5.282.711 dirhams, suponiendo 

el 17,4% de las inversiones de apartado actividades productivas. Los fondos de la INDH 

fueron primordiales para su realización. De hecho, la subvención de la INDH llegó a 

suponer el 72,1% de su financiación. 

La artesanía conoció la ejecución de 10 proyectos. Lo primero que llama atención 

es su amplia concentración en el medio urbano; 9 se llevaron a cabo en este tipo de 

ámbitos, una cifra que refleja que la artesanía en la provincia de Chefchaouen todavía es 

una actividad, principalmente, urbana. Quizás no resultaría sorprendente este número si 

tenemos en cuenta que, a nivel nacional, el 70% de los artesanos trabajan en el medio 

urbano (Ministère du Tourisme, de l’Artisanat, du Transport Aérien et de l’Economie 

Sociale, 2018). A esta observación conviene añadir que la intervención de la INDH a 

través de este sector incluyó un número considerable de proyectos dirigidos a personas 

con discapacidad, como es el caso de los proyectos dirigidos al taller de la artesanía de 

las personas ciegas. De hecho, un 60% de los proyectos de artesanía se encuadraban en 

este marco. Otra observación a destacar es que un 50% del resto de los proyectos fueron 

dirigidos al apoyo a la “la artesanía femenina”. Así pues, y a pesar de este escaso número 

de proyectos, se destaca su papel en la inclusión de dos grupos que se consideran los más 

desfavorecidos como son las personas con discapacidad y la mujer (Rafiq,2021). En este 

sentido deberíamos subrayar que estos grupos se organizan en asociaciones o 

cooperativas, y algunos estudios como Laghdas y Cejudo (2023), se releva la importancia 

de las subvenciones de la INDH en la realización de los proyectos de estas organizaciones  

Estos proyectos consistían, principalmente, en la rehabilitación, ampliación de 

locales y la compra de equipamientos y materiales necesarios para las actividades 

artesanales. Su ejecución requirió una inversión total de 3.527.066 dírhams, de la que la 

subvención de la INDH supuso el 46,5%. Esta “reducida” proporción de la contribución 

de la INDH en la financiación de estos proyectos la podríamos explicar por la “presencia” 

de algunos proyectos con una inversión total bastante elevada, como el caso del proyecto 

de creación de una escuela taller de joyería en Chefchaouen. La inversión total de este 
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proyecto llegó a los 2.100.000 dírhams, en la cual la subvención de la INDH solo supuso 

un 16,7% a pesar de estar entre las subvenciones más elevadas en valores absolutos dentro 

de esta tipología de proyectos (350.000 dírhams). 

En cuanto al sector del comercio, pequeñas industrias y servicios de proximidad, 

se observa que a pesar de que el número de proyectos fue de nueve, su puesta en marcha 

requirió una inversión considerable en comparación con la de otros sectores, alcanzando 

los 5.282.11 dírhams. Por lo tanto, estamos hablando de la segunda mayor inversión en 

esta categoría; solo superada por la del sector agrícola. Estos proyectos, en general, 

estaban destinados a la construcción de locales, algunos con una inversión “llamativa” 

como el caso de uno para la comercialización de la miel local en la comuna Derdara que 

alcanzó los 1.809.683 dírhams, representando un 8,9% de la inversión total de las 

actividades productivas y un 34,3% de la categoría de comercio, pequeñas industrias y 

servicios de proximidad. Estos datos quizás sugerirían que se trata de un proyecto con 

una elevada subvención de la INDH, lo que no es así. La subvención apenas representaba 

el 13,3% de esta inversión (240.633 dírhams). Un valor que quedaba muy lejos de los 

porcentajes medios de subvención de la INDH en el sector que comentamos que se situó 

en el 50,6%. 

 

11.3.3. Los equipamientos 
Es evidente que las actuaciones realizadas en relación con los equipamientos no 

fueron muy halagüeñas (Tabla 21). En números absolutos, los proyectos ejecutados 

fueron 32, una cifra que demuestra el reducido número de estas iniciativas. En otras 

palabras, los proyectos de equipamientos escasamente representaban un 16,9% de los 

proyectos de la INDH. Si tomamos en consideración el período que va de 2005 a 2010, 

el resultado sería un promedio de 5 proyectos de equipamientos por año en toda la 

provincia. 

A esta destacada escasez, deberíamos añadir su concentración en actuaciones 

relativas a vías de comunicación, representando el 62,5% (Tabla 21). Por contra, 

deberíamos recalcar la ausencia de actuaciones para la construcción de nuevos caminos 

rurales. De hecho, un 80% de los proyectos de vías de comunicación consistían en la 

realización de puentes nuevos o en la rehabilitación de los existentes en los caminos 

rurales. 

Este predominio hace obvio la concentración de los recursos financieros en las 

actuaciones de este ámbito. En efecto, la inversión total de estos proyectos de vías de 

comunicación representaba más de la mitad (el 52,3%) de la inversión total dentro de este 

apartado de equipamientos hasta alcanzar los 11.598.812 dírhams. La subvención de la 

INDH desempeñó un papel importante desde el punto de vista financiero, en su 

realización ya que supuso el 57,5% de la misma. 
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Tabla 21.  Intervención de la INDH en los equipamientos en la provincia de 

Chefchaouen, 2005-2010 

SECTORES 

PROYECTOS 
INVERSIÓN 

TOTAL 

SUBVENCIÓN  

INDH 

Nº 

ABS 
(%) EN DH (%) EN DH (%) 

Abastecimiento de agua potable 6 18,8 2.420.995 14,4 1.189.287 11,5 

Saneamiento y protección medioambiental 2 6,3 625.044 3,7 522.204 5,0 

Electrificación 2 6,3 224.492 1,3 166.620 1,6 

Equipamientos administrativos 2 6,3 2.000.000 11,9 1.800.000 17,4 

Transporte 0 0,0 0 0,0 0 0,0 

Vías de comunicación 20 62,5 11.598.812 68,8 6.672.859 64,5 

Total 32 100,0 16.869.343 100,0 10.350.970 100,0 

 

Fuente: División de Acción Social. Provincia de Chefchaouen. Elaboración propia. 

 

El abastecimiento de agua potable figuraba entre las líneas de actuación con mayor 

número de proyectos en esta etapa de la INDH. Es la segunda detrás de las vías de 

comunicación, aunque a mucha distancia. Durante los 6 años de la primera fase de la 

INDH, se llevaron a cabo 6 proyectos de abastecimiento de agua potable en toda nuestra 

zona de estudio. Esto, quiere decir que el promedio es de un proyecto por año, una cifra 

que mostraba claramente la insuficiente intervención de la INDH en este ámbito. Además, 

entre estos proyectos solo se encuentra uno que trataba de abastecimiento domiciliario de 

agua potable en douar Bni Assem (comuna rural Laghdir). El resto, en general, se ocupa 

del abastecimiento colectivo de agua (construcción de torre de agua, rehabilitación de 

fuentes y extensión de la red de abastecimiento). 

Es indiscutible la intervención limitada de la INDH para mejorar el abastecimiento 

de agua potable para la población del área de estudio (Tabla 21). Este reducido número 

de iniciativas apenas representaban un 18,8% de los proyectos de equipamientos. Este 

porcentaje fue aún menor en cuanto a los recursos financieros empleados. De hecho, la 

inversión total de estos proyectos representó el 14,4% (2.420.995 dírhams). El dinero de 

la INDH fue “importante” para su realización, ya que representó casi la mitad de la 

inversión realizada; en concreto el 49,1% y 1.189.287 dírhams que suponía el 11,5% de 

la subvención de la INDH en el capítulo de equipamientos. 

El resto de las líneas de actuación tuvieron un número muy limitado de proyectos. 

Éstos no pasaron de dos en el sector de la electrificación. Su aspecto primordial a destacar 

es que no se trataba de electrificación de hogares sino de establecimientos ligados a 

servicios sociales; en concreto de dos centros de salud en las comunas Bab Taza y Mtioua, 

con una inversión total de 224.492 dírhams en la que la ayuda de la INDH llegó a los 

166.620 dírhams. Estos datos reflejan claramente la limitada intervención de la INDH en 

este apartado.    

El sector del saneamiento y la protección del medio ambiente, a nuestro entender, 

fue uno de los que no se beneficiaron como se esperaba de los proyectos realzados en el 

marco de la INDH. Sólo dos proyectos nos encontramos como son la adquisición de un 
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camión para la recogida de residuos urbanos en la comuna Mtioua y de contenedores para 

los residuos sólidos en la comuna Amtar. Cabe subrayar que estos proyectos se llevaron 

a cabo gracias a la financiación de la INDH ya que los 522.204 dírhams de subvención 

representaban el 83,5% del montante global invertido (625.044 dírhams). 
 

11.3.4. Los servicios sociales 

A priori, este sector se considera uno de los esenciales para la INDH. De hecho, 

esta iniciativa se ha presentado “como una herramienta eficaz para lograr el progreso 

comunitario y superar el dilema social” (INDH, s.f.). Una superación, que, sin duda, no 

se logra sin alcanzar el acceso a los servicios sociales de todos los ciudadanos tanto en el 

medio urbano como rural. Durante la primera fase de la INDH en la provincia de 

Chefchaouen, los proyectos llevados a cabo como “respuesta” al déficit social, se pueden 

considerar limitados en términos cuantitativos (Tablas 18 y 22). Solo un 20,6% de los 

proyectos realizados en el marco de la INDH estaban vinculados a los servicios sociales 

(39 proyectos).  

El análisis de su tipología permite observar que la “orientación” elegida fue la 

relacionada con la salud; en concreto el 46,2% de los proyectos. Su coste total llegó a los 

10.435.063 dírhams lo que representaba un 41,3% de la inversión total en servicios 

sociales. La subvención de la INDH significó la principal fuente de financiación de estos 

proyectos ya que supuso el 65,4% de la misma. 

 

Tabla 22. Intervención de la INDH en los servicios sociales en la provincia de 

Chefchaouen, 2005-2010 

SECTORES 
PROYECTOS 

INVERSIÓN 

TOTAL 

SUBVENCIÓN 

INDH 

Nº ABS (%) EN DH (%) EN DH (%) 

Salud 18 46,2 10.435.063 41,0 6.825.902 43,9 

Juventud y deporte 8 20,5 3.013.476 11,8 2.268.476 14,6 

Centros para personas con necesidad específica 0 0,0 0 0,0 0 0,0 

Centros de protección social 4 10,3 2.760.031 10,9 2.360.031 15,2 

Centros polivalentes 9 23,1 9.222.466 36,3 4.106.361 26,4 

 Total 39 100,0 25.431.036 100,0 15.560.770 100,0 

 

Fuente: División de Acción Social. Provincia de Chefchaouen. Elaboración propia. 

 

Detallando más, la gran mayoría (un 66,7%) de los proyectos relativos al área de 

salud consistían en la adquisición de ambulancias para las comunas rurales con el fin de 

facilitar el acceso de la población a los servicios básicos sanitarios, especialmente, en los 

casos urgentes. No obstante, pese a la importancia de este tipo de proyectos, se observa 

que solo se benefició un modesto número de comunas rurales de la provincia, en concreto 

el 37% de las comunas rurales. Además, estos proyectos se circunscribían a la adquisición 

de una ambulancia, y únicamente dos comunas se beneficiaron de dos ambulancias (Bni 

Salmane, Mtioua). 
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Asimismo, encontramos que una de las vertientes de la intervención de la INDH 

en el sector de salud se llevó a cabo en las dar umuma (casas de maternidad) con el fin de 

mejorar el acceso a la salud sexual y reproductiva de las mujeres, así como reducir la tasa 

de mortalidad materna e infantil. Estos centros proporcionan alojamiento, alimentación y 

otros servicios para la parturienta y su acompañante. También permiten la realización de 

actividades como la educación sanitaria sobre lactancia materna, vacunación, nutrición e 

higiene infantil, etc. Se llevaron a cabo cuatro proyectos en este ámbito, permitiendo la 

construcción de dos establecimientos de dar umuma en las comunas rurales Bni Ahmed 

Charqia y Mtioua. Es de subrayar que la construcción de estos establecimientos requirió 

una inversión considerable. Sin embargo, encontramos que la subvención de la INDH fue 

la única fuente de financiación de estos dos proyectos. El coste total de la construcción 

de dar umuma en Bni Ahmed Charqia llegó a los 1.037.618 dírhams y el de la de Mtioua 

a los 1.530.445 dirhams. Cabría indicar también que, en esta última, se llevaron a cabo 

otros dos proyectos para su equipamiento. 

Unido a lo anterior, la intervención de la INDH en el sector de la salud se realizó, 

también, a través de la colaboración en el equipamiento de las infraestructuras sanitarias. 

Si bien es verdad que estos proyectos fueron muy pocos, solo dos, sin embrago, tienen 

gran importancia. El primero, trataba de la compra de material para el centro de 

hemodiálisis Abi Hassan Chadili construido en el único hospital en la provincia de 

Chefchaouen con el fin de responder a las necesidades de los pacientes que padecían 

insuficiencia renal crónica en etapa terminal de toda la provincia. El segundo, consistía 

en la participación en la adquisición de un escáner para el hospital Mohamed V en la 

ciudad Chefchaouen. La importancia de estos proyectos es indiscutible por dos razones: 

la primera, es que se trataba de proyectos dirigidos a toda la población de la provincia y, 

la segunda, es que este territorio sufre de una seria escasez de infraestructuras, 

equipamiento y recursos humanos en ámbito sanitario. 

Los centros polivalentes representaban la segunda línea de actuación de la INDH 

en este capítulo de los servicios sociales (Tabla 22). Ocho comunas, conocieron la 

realización de un total de nueve proyectos. Examinándolos se revela que el principal 

grupo destinatario, en el mundo rural, fue la mujer, prueba de ello es que los beneficiarios 

de todos estos proyectos fueron mujeres, sin ninguna excepción, a saber, estos proyectos 

tienen por objetivo, en general, mejorar las condiciones socioeconómicas de las mujeres. 

Mientras que, a nivel de la comuna urbana, además de la mujer encontramos otros 

colectivos como son los jóvenes, niñas y niños autistas. 

A pesar de su limitado número, este tipo de proyectos requiere importantes 

recursos financieros. De hecho, la inversión total para la construcción y el equipamiento 

de estos centros polivalentes llegó a los 9.222.466 dírhams, lo que suponía más de un 

tercio (un 36,3%) de la inversión total en servicios sociales. La aportación de la INDH 

representaba menos de la mitad del coste global de estos proyectos (44,5%), con un 

volumen importante (4.106.361 dírhams) lo que supone más de una cuarta parte (26,4%) 

de la subvención de la INDH en el capítulo que estamos analizando. 

Asimismo, encontramos que cuatro proyectos llevados a cabo en la provincia, 

concretamente en la ciudad de Chefchaouen, estaban dedicados a la protección social, 

especialmente de las personas mayores y de los niños. Estaban relacionados con 

equipamientos para casas de mayores en situación de precariedad por falta de recursos.; 
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así como para la rehabilitación de casas de acogida de niños/niñas. La inversión total de 

estos proyectos, en su conjunto, llegó a los 2.760.031 dírhams con una subvención de 

2.360.031 dírhams; es de decir, el dinero de la INDH en estos proyectos fue decisivo ya 

que suponía el 85,5% su inversión. 

El sector de juventud y deporte, por otro lado, y como ocurrió en la mayoría de 

los sectores, apenas se benefició en ocho ocasiones en el marco de la INDH. En este 

contexto, sería necesario indicar que un acercamiento a la tipología de las actuaciones en 

el marco de la INDH en este sector refleja que se centró en la construcción y equipamiento 

de los centros juveniles en el marco del apoyo a la inserción social de los jóvenes y 

también en la construcción de campos de futbol en el mundo rural. 

 

11.3.5. Distribución territorial desde una perspectiva sectorial 

Una de las observaciones que se puede destacar analizando la distribución de la 

inversión y de las ayudas en el marco de la INDH es su concentración en un número 

limitado de comunas. Pero, sería interesante estudiar esta concentración desde una 

perspectiva sectorial, tema central de esta investigación. Se aprecia una concentración 

alta de los fondos financieros en la mayoría de los sectores (Figura 42 y Tabla 23). La 

excepción se encuentra en la categoría de formación, estudios, talleres y cultura ya que el 

coeficiente de Gini de la inversión total fue, en el periodo 2005-2010, de un 0,521 y el de 

la subvención de un 0,494, por lo cual la podemos considerar como una concentración 

media/baja. 

Lo contrario ocurre en la categoría formación, estudios, talleres y cultura, en la 

que se observa que la concentración en las diferentes actuaciones es elevada. Como se 

puede comprobar, se trata de un coeficiente de Gini que refleja una concentración elevada, 

sobre todo en el sector de servicios sociales ya que este coeficiente llegó, en el caso de la 

inversión total, a 0,770 y a 0,744 en cuanto a la subvención INDH.  En este contexto, es 

de subrayar que en el 35,7% de las comunas (diez comunas) no se ha ejecutado este tipo 

de proyecto en el marco de la INDH. A esto se añade la amplia disparidad en cuanto al 

reparto de los recursos financieros invertidos; de hecho, la mayor inversión total en el 

sector de servicios sociales fue a parar a la comuna urbana Chefchaouen (13.907.890 

dírhams), multiplicando en más de 89 veces la realizada en la comuna con menor 

inversión total, la de Bni Smih (155.985 dírhams).  
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Figura 42. Curvas de Lorenz de la distribución sectorial de la inversión total y 

subvención indh en la provincia de Chefchaouen según las comunas, 2005-2010 

 

 

 

Fuente: División de Acción Social. Provincia de Chefchaouen. Elaboración propia. 

 

Tabla 23. Coeficiente de Gini de la distribución de los fondos en el marco de la 

INDH en la provincia de Chefchaouen 2005-2010 

SECTORES INVERSIÓN TOTAL SUBVENCIÓN INDH 

Actividades productivas 0,740 0,754 

Equipamientos 0,691 0,728 

Formación, talleres, estudios y cultura 0,521 0,494 

Servicios sociales 0,770 0,744 

 

 Fuente: División de Acción Social. Provincia de Chefchaouen. Elaboración propia. 

Por lo que concierne a las actividades productivas, es de destacar la existencia de 

una alta concentración, tanto de la inversión total como de la subvención de la INDH 

(0,740 y 0,754 respectivamente). Se debe a que un número importante de comunas no han 

conocido la intervención de la INDH en las actividades productivas; en concreto 18 

comunas, lo que representa el 64,3% de total.  Asimismo, es de destacar la coincidencia 
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casi perfecta de las líneas que representan las curvas de inversión total y subvención 

INDH en este sector. La explicación de este caso lo encontramos en el manual de 

procedimientos de estas actividades ya que se establece que la parte del beneficiario debe 

representar el 30% de la inversión total del proyecto, esto quiere decir que la subvención 

de la INDH depende de la inversión total. En este contexto cabría comentar también que 

no se ha respetado esta “norma” ya que hemos encontrado varios proyectos en los que la 

subvención de la INDH supone el 100% de la financiación total del proyecto, motivo por 

el cual no se aprecia una coincidencia total en la curva de las actividades productivas. 

Asimismo, en el caso de los equipamientos, se observa que un 39,3% de las 

comunas quedaron excluidas de estos proyectos (11 en concreto); una tasa bastante 

elevada que provoca una alta concentración de la inversión total y subvención. Sus 

coeficientes de Gini fueron respectivamente de 0,691 y de 0,728. Ello se debe a que, 

además de las comunas sin ninguna actuación, existen enormes diferencias en cuanto a 

los volúmenes de inversión total y subvención de la INDH entre las que sí ejecutaron 

proyectos. La inversión total en la comuna Bni Darkoul (3.326.315 dírhams) es 468 veces 

superior a la realizada en Amtar (7.100 dírhams). Esta diferencia entre estas comunas es 

aún más amplia en cuanto a la subvención, alcanzado un multiplicador de 560. 

 

11.4. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

No cabe duda de que el primer desafío que afrontó Marruecos después de su 

independencia fue el desarrollo socioeconómico del país. Las políticas públicas llevadas 

a cabo hasta el comienzo del actual siglo no lograron sus objetivos debido a varios 

factores, como la adopción de un modelo de desarrollo con un enfoque de arriba-abajo 

con el rol central del Estado. Además, uno de los fallos de estas políticas fue la nula 

apuesta por el capital humano. La dimensión macroeconómica era el eje principal de la 

política de desarrollo en Marruecos, sobre todo después de la intervención y las 

orientaciones impuestas por las instituciones financieras internacionales. La marginación 

del capital humano, fundamental para cualquier proceso de desarrollo territorial, dio 

como resultado una situación social alarmante, tal y como la describieron Rajeb, 

Yahyaoui, y Zhar, (2019).  

Por ello, la puesta en marcha de la INDH supuso un punto de inflexión en el 

desarrollo en Marruecos, tal y como afirmó Martín (2006); al menos impulsando una 

nueva metodología a la hora de abordar el desarrollo en el país. Lo que se tradujo en la 

inclusión de nuevos actores en el proceso de desarrollo, superando así el tradicional 

modelo en el que el Estado es el único actor capacitado en este ámbito. Además, esta 

iniciativa constituye una nueva fuente de recursos financieros para el desarrollo territorial. 

En este sentido Iraki y Tamim (2009) concluyeron que la élite local puede movilizar los 

nuevos recursos externos aprovechando la implementación, a partir de 2005, de nuevas 

políticas sociales (públicas) para combatir la pobreza, en particular, las procedentes de la 

INDH. El análisis realizado de la distribución de estos recursos en la provincia de 

Chefchaouen desde un punto de vista sectorial, pone de manifiesto las “orientaciones” 

seguidas en su implementación.  

Esta “disección” de la actuación de los programas de desarrollo desde una 

perspectiva sectorial, la consideramos un asunto de gran importancia a la vez que 



180 
 

 
 

necesario. Varios trabajos de investigación que analizaron las políticas de desarrollo rural 

en Europa en este marco pusieron de manifiesto que los efectos y resultados de estas 

políticas pueden variar de un país a otro, o de un territorio a otro dentro del mismo país. 

Así, por ejemplo, Viladomiu y Rosell (2009) confirmaron que los países más ricos de 

Unión Europa apostaron por el medio ambiente, mientras que los países con una 

agricultura más diversificada apostaron por potenciar la competitividad de su sector agro-

alimentario, y los nuevos Estados miembros lo hicieron por diversificar su mundo rural.  

En nuesto caso, en la primera fase de la INDH las actuaciones se centraron en 

aspectos educativo-culturales en campos como la formación, la realización de estudios y 

talleres o el conocimiento y la promoción cultural. Esta orientación es razonable, debido, 

por un lado, al retraso que conocía el país en general y la provincia de Chefchaouen, en 

particular, en este ámbito, sobre todo en su mundo rural. Y por otro, debido, como 

afirmaron Mezene et al (2019), a que la inversión en las personas es una necesidad 

inevitable para que la mayoría de la población pueda contribuir al esfuerzo del desarrollo, 

aumentar el crecimiento económico, aumentar la productividad y crear riqueza. 

Apostar por las residencias para los estudiantes se considera una solución factible 

y una buena práctica para la lucha contra el abandono escolar. Frente a esta intervención 

positiva de la INDH en el análisis realizado, también encontramos sombras como la 

insuficiente actuación en el sector de las actividades productivas, lo que confirma nuestra 

hipótesis de partida. Estas actividades deberían ser básicas en las principales actuaciones 

de la INDH debido a su importancia en la inserción socioeconómica que supone para los 

colectivos más desfavorecidos, sobre todo las mujeres y los jóvenes. Además, el apoyo a 

estas actividades podría llevar parejo la valorización de los recursos endógenos de la 

provincia. Lo mismo se puede decir, a nuestro entender, en relación con la necesidad de 

abordar una mayor diversificación de las actividades tradicionales (agricultura en el 

medio rural y artesanía en el mundo urbano). En este sentido, la ausencia prácticamente 

total de los proyectos en turismo en general y en el mundo rural en particular es 

inexplicable. En una charla con el delegado de turismo del área de estudio indicó la 

ausencia de conversaciones entre la INDH y la delegación en la provincia de 

Chefchaouen, al contrario de lo sucedido en otras provincias como Uezzán. Sin embargo, 

indicó también que la ciudad de Chefchaouen conoce un auge en el sector en los últimos 

años. Un auge que deja excluido al mundo rural, a pesar de su enorme potencial natural 

y cultural. Creemos que es imprescindible el fortalecimiento y la diversificación de estas 

actividades para luchar contra la pobreza en el mundo rural 

Del mismo modo los datos han permitido apreciar que las vías de comunicación 

se consideran la columna vertebral de las actuaciones realizadas. Sin embargo, a nuestro 

entender, un verdadero desarrollo territorial exige una mejora de los caminos rurales o, 

en otras palabras, el asfaltado de estos caminos es imprescindible ya que su estado actual, 

a pesar del esfuerzo realizado, impide el beneficio de la población del rural profundo de 

proyectos como la compra de ambulancias, mejora del transporte, el incremento de la 

escolaridad o el comercio de sus productos, entre otros. Por ello, la mejora en la calidad 

de estos caminos significaría también una mejora en el acceso a la educación, la salud y 

la actividad economica. Asimismo, uno de los sectores que debían tener más presencia en 

las actuaciones de la INDH es el relacionado con el abastecimiento de agua potable. A 

pesar de que nuestra zona de estudio, en general, posee un clima húmedo en invierno, su 
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mundo rural tiene un verdadero problema, sobre todo en los periodos de sequía, que trae 

como consecuencia conflictos y protestas entre la población del mismo pueblo o de 

distintos pueblos.  

Como último apunte, conviene indicar que, a pesar de que la INDH se puso en 

marcha hace más de quince años, todavía es un tema “nuevo” de estudio, y más aún desde 

una óptica geográfica. Por ello, hemos intentado, a través de este trabajo, presentar un 

análisis sectorial en la provincia de Chefchouen que puede ser completado con el de otras 

provincias o regiones. También, para un futuro trabajo, sería pertinente realizar un análisis 

de la segunda fase de la INDH que permitiera comprobar los cambios, si los hubiera, en 

las orientaciones observadas en este trabajo.  
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12. ÁMBITOS Y LÍNEAS DE INTERVENCIÓN DE LA INICIATIVA 

NACIONAL PARA EL DESARROLLO HUMANO EN LA 

PROVINCIA DE CHEFCHAOUEN, MARRUECOS, 2011-2018. 
 

RESUMEN 

La Iniciativa Nacional de Desarrollo Humano ha supuesto un avance considerable 

desde el punto de vista metodológico en la política de desarrollo en Marruecos. Además, 

en su segunda fase (2011-2018) ha habido un incremento significativo en la 

implementación de proyectos. El objetivo de esta investigación es analizar, según ámbitos 

de actividad de los proyectos, las actuaciones llevadas a cabo por parte de esta iniciativa 

en la provincia de Chefchaouen en el periodo mencionado. Los resultados muestran que 

la orientación principal seguida ha sido la dotación de equipamientos como aspecto más 

“novedoso”, continuándose la apuesta por el ámbito de la educación. Por el contrario, se 

evidencia que a las actividades productivas no se les ha dado la importancia suficiente, 

así como a su necesaria diversificación productiva. Asimismo, se constata una fuerte 

concentración territorial en la distribución de los fondos en la mayoría de las categorías 

de intervención lo que no mejora el problema de las desigualdades socioterritoriales 

previas. Se propone la creación de centros de desarrollo rural a nivel de todas las comunas. 

Palabras clave: desarrollo rural; sectores productivos; emprendimiento local, 

desarrollo territorial; políticas públicas. 

 

ABSTRACT 

The National Initiative for Human Development has made considerable 

methodological progress in development policy in Morocco. In addition, in its second 

phase (2011-2018) there has been a significant increase in project implementation. The 

objective of this research is to analyze, from a sectoral point of view, the actions carried 

out by this initiative in the province of Chefchaouen in the period mentioned. The results 

show that the main orientation followed has been the provision of equipment as a more 

"novel" aspect, continuing the commitment to the education sector. On the contrary, it is 

evident that the productive activities have not been given the necessary importance as 

well as the necessary productive diversification. There is also a strong concentration on 

the distribution of funds in most categories of assistance, which does not improve the 

problem of previous socio-territorial inequalities. It is proposed that rural development 

centres be established at the level of all communes. 

 

Keywords: rural development; productive sectors; local entrepreneurship, 

territorial development; public politics. 

 

 

12.1. INTRODUCCIÓN 

No se puede profundizar en un tema relacionado con el desarrollo territorial de un 

espacio sin tener en cuenta su devenir económico, social y político. En este sentido, 

Marruecos después de su independencia tuvo que afrontar problemas cuya solución 

parecía encontrarse con dificultades casi insuperables, así se recogía ya hace 50 años en 

Le Monde Diplomatique (1970). Aatif Abouzid (2019) considera que ello se debía a la 
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grave situación de deterioro por el agotamiento de sus recursos tras la etapa del 

colonialismo francés. Pocos años después de ella, se pusieron en marcha planes de 

desarrollo socioeconómico que terminaron fracasando (Laghdas et al, 2022a). Como 

indica Boris (2017), la planificación se concebía como la piedra angular de los procesos 

de transformación social que pretendían romper con el poder colonial y, al mismo tiempo, 

promover su propio desarrollo. Sin embrago, algunos factores, acontecimientos e incluso 

orientaciones lo impidieron. En efecto, durante esta etapa el Estado marroquí aplicó una 

política ambivalente centrada en sectores que, difícilmente, podían ser motores del 

desarrollo socioeconómico (Belghazi, 2006). Fueron sectores tradicionales, 

especialmente la agricultura, que fracasaron como lo prueba que no lograran ni garantizar 

la seguridad alimentaria ni propiciar un modelo agroexportador capaz de ser el motor del 

desarrollo crecimiento del país (Akesbi, 2011); ni siquiera mejoró de manera significativa 

el nivel de vida de su población, especialmente la rural, ya que, como subraya Sandoval 

(2014), se centraron casi exclusivamente en el crecimiento económico como eje central 

del progreso y del desarrollo. 

Así pues, la dimensión social quedó marginada, fundamentalmente, desde el 

comienzo de los años 80 del siglo XX. En este contexto Marruecos pasó a formar parte 

de los denominados países subdesarrollados, padeciendo la crisis más larga de su historia, 

a la que se denominó como decenio perdido, y en la que coexistieron una profunda crisis 

financiera, económica y social (Mejjati Alami, 1996). El detonante de la misma hay que 

buscarlo en la deuda externa que no solo afectó a Marruecos, sino que asoló a 

innumerables países de todos los continentes (Conseil Économique et Social des Nations 

Unies, 1992), hasta el punto de recordamos, salvando sus muchas diferencias, la reciente 

pandemia del Covid-19 que ha incrementado las profundas diferencias socioeconómicas 

existentes a nivel mundial (Hudson, 2020). La deuda obligó al Estado marroquí a aceptar 

la propuesta de las instituciones financieras internacionales para la implementación del 

Programa de Ajuste Estructural a partir de 1983. Los gobiernos de los países endeudados 

podían elegir entre un ajuste económico duro, que era una decisión impopular desde el 

punto de vista político, o contraer nuevas deudas con los bancos internacionales, opción 

que alentaban algunos banqueros agresivos (Rodriguez, 1991). Las políticas de ajuste 

duro adoptadas condujeron al fuerte deterioro de la situación social, provocando un 

aumento de la tensión social en Marruecos con protestas en grandes ciudades como 

Marrakech (1984), Fez (1990) que se propagaron a todo el país (Bogaert, 2019; Lahlimi 

Alami, 2010; Pérez, 2001). El Estado marroquí, en su informe 50 años de desarrollo 

humano en Marruecos y perspectivas para 2025, confirmó este fracaso reflejado en el 

déficit y la disparidad territorial a nivel de desarrollo humano (RDH50, 2005). Era 

necesario apostar por un nuevo modelo de desarrollo pero, como se pregunta Rocard 

(2003), ¿de qué desarrollo hablamos? 

La respuesta a esa pregunta fue la puesta en marcha de la Iniciativa Nacional para 

el Desarrollo Humano (INDH). Desde su anuncio por el monarca alauí en 2005 se la 

considera como un referente estratégico para el desarrollo social y la mejora de las 

condiciones sociales y económicas de la población (El Abboubi & El Kandoussi, 2009). 

Está dirigida tanto al mundo rural marroquí como al urbano, propiciado una dinámica de 

participación social esencial a nivel territorial y centrando sus actuaciones, 

principalmente, en las dimensiones sociales del desarrollo humano teniendo impacto 

directo en aspectos centrales del mismo como son la salud, la educación, el paro, 



188 
 

 
 

especialmente, juvenil (Bakour & Ouassou, 2020), la lucha contra la pobreza (Laghdas, 

2022) o la gobernanza (de Miras, Le Tellier, & Benmansour, 2013), lo que se han 

traducido en la creación de diversos comités, a todas las escalas administrativas, en los 

que participan, además de los gestores públicos y del personal técnico, diversos 

representantes de la sociedad civil. A nivel comunal, solo existen comités en aquellas 

beneficiadas por el programa de lucha contra la pobreza en mundo rural. 

En esta investigación se analiza las actuaciones de la INDH en su segunda fase 

(2011-2018), la primera comprende el periodo 2005-2010 y la tomaremos como 

referencia comparativa, según ámbitos y tipología de las actuaciones implementadas en 

la provincia de Chefchaouen a una escala comunal partiendo del expediente 

administrativo de cada uno de los proyectos ejecutados. Ello nos permitirá, además de 

comparar las dos fases de la INDH, identificar los ámbitos y líneas de actuación, así como 

detectar y valorar sus déficits, así como su distribución territorial. La hipótesis de partida 

es que, a pesar del mayor número de proyectos financiados en esta segunda fase por la 

INDH, nuestra zona de estudio ha seguido siendo marginada, especialmente, en aquellas 

actividades con más capacidad de propiciar su desarrollo territorial. 

 

12.2. Metodología y área de estudio 

La provincia Chefchaouen, de 3.511,3 km², (Figura 43) pertenece a la región de 

Tánger-Tetuán-Alhucemas que limita al sur con Uezzán y Taounat, al este con la 

provincia de Alhucemas, al oeste con las provincias de Larache y Tetuán y al norte, a lo 

largo de 120 km, con el mar Mediterráneo. Situada al noroeste del país en la cadena 

montañosa del Rif, de materiales silíceos y calcáreos, en ella podemos distinguir hasta 

tres zonas climáticas: una zona montañosa, lluviosa y fría en invierno con precipitaciones 

que varían entre los 800 y los 1.400 milímetros anuales; una zona costera semiárida con 

escasas precipitaciones y una zona sureste con un clima húmedo en invierno y seco en 

verano. Está formada por 27 comunas rurales y una urbana: su capital, la ciudad de 

Chefchaouen. Su población alcanzó en 2014 los 457.432 habitantes, último Censo 

Oficial, siendo mayoritariamente rural con una tasa de urbanización muy baja, 12,5%, y 

una densidad de 130 hab./Km2.  
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Figura 43.  Localización del área de estudio 

 

Fuente: Elaboración propia 

Se ha realizado una revisión bibliográfica sobre temas relacionados con el 

desarrollo territorial a partir de búsquedas en las bases de datos bibliográficas disponibles 

usando palabras clave como: INDH, Marruecos, Chefchaouen, desarrollo local, mundo 

rural, desarrollo territorial, emprendimiento, sectores productivos, entre otras. Los 

idiomas utilizados han sido el español, el francés, el inglés y el árabe. La División de 

Acción Social (DAS) de esta provincia nos ha facilitado la relación nominativa de todos 

los proyectos implementados a través de la INDH en las diferentes comunas entre los 

años 2011-2018. La información que suministra identifica al promotor, la comuna, la 

actividad realizada, la inversión y la subvención recibida, entre otras.  

También se han utilizado datos sociodemográficos provenientes de la Alta 

Comisaria de Planificación (HCP), organismo encargado de producir información 

estadística en el ámbito económico, demográfico y social de Marruecos, así como del 

Observatorio Nacional de Desarrollo Humano, institución asesora independiente, cuya 

función principal es evaluar el impacto de proyectos, programas y acciones en el ámbito 

del desarrollo humano.  

Con toda esta información estadística se ha creado una base de datos para el 

tratamiento y análisis de las siguientes variables: número de proyectos, inversiones 

realizadas y subvenciones recibidas según sectores y actividades productivas a escala de 

comuna. Se han descartado los proyectos aún no iniciados y los anulados. Los resultados 

obtenidos se muestran en Tablas según ámbitos y líneas de intervención. La 

representación cartográfica se ha generado a través del sistema de información geográfica 

QGIS. La moneda utilizada es el dírham, moneda oficial de Marruecos, cuya equivalencia 

es 10,94 dírhams/euro aproximadamente. 
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12.3. RESULTADOS 

En comparación con la primera fase de la INDH (2005-2010) (Laghdas et al, 

2022b), el número de proyectos en el periodo estudiado ha aumentado notablemente 

llegando a 700 con un promedio anual 87, valor muy superior a los 31 de la primera fase 

(Tabla 24). Ello se explica por el aumento de los recursos financieros asignados a nivel 

estatal; por el establecimiento de un nuevo programa, el de Rehabilitación territorial, y 

el cambio en los criterios utilizados en otros programas, concretamente, en el de Lucha 

contra la pobreza en el mundo rural y en el de Lucha contra la exclusión social en el 

medio urbano. Igualmente, relevante es la progresiva y creciente participación de la 

sociedad civil, en base su presencia en los diferentes comités creados para su 

implementación, como “nuevo” actor en el desarrollo territorial. 

 

 

Tabla 24. Distribución de los proyectos y acciones de la INDH en la provincia de 

Chefchaouen según ámbitos de actuación, 2011-2018. 

 

ÁMBITO DE 

ACTUACIÓN 

PROYECTOS Y 

ACCIONES 
INVERSIÓN TOTAL 

SUBVENCIÓN T 

TOTAL 

ABS (%) EN DH (%) EN DH (%) 

Actividades productivas 64 9,1 20.856.319 4,5 8.658.630 2,9 

Equipamientos públicos 257 36,7 265.710.867 56,7 154.980.786 52,6 

Formación y cultura 230 32,9 96.261.441 20,6 77.326.725 26,2 

Indemnizaciones 33 4,7 1.814.400 0,4 1.814 .400 0,6 

Servicios sociales 116 16,6 83.699.114 17,9 51.839 .451 17,6 

Total 700 100,0 468.342.141 100,0 294.619.992 100,0 

Fuente: División de Acción Social. Provincia de Chefchaouen. Elaboración propia. 

 

12.3.1. Equipamientos públicos 

Se han realizado un total de 257 proyectos, el 37% del total, valor duplica con 

creces el obtenido en el periodo anterior que fue del 16,9% (Laghdas, 2022b). Un aumento 

necesario si tenemos en cuenta que se trata de un territorio principalmente rural donde la 

falta de equipamientos ha sido, y sigue siendo, evidente. Ello a pesar de los intentos por 

superar este déficit con la puesta en marcha en los años 90 de programas como el 

Programa agrupado de abastecimiento de agua potable para poblaciones rurales 

(PAGER) y el Programa nacional de caminos rurales (PNRR). Esta orientación se 

acentúa si observamos que la inversión realizada alcanza los 265.710.867 dírhams, el 

56,7% del total de los recursos financieros, más aún si lo comparamos con el 20,6% de la 

primera fase. Lo mismo ocurre con las subvenciones, los equipamientos obtienen 

154.980.786 dírhams, el 52,6% del total (Tabla 24). 

Las vías de comunicación es la línea de actuación que ha registrado el mayor 

número de proyectos, de inversión y de subvención de la INDH (Tabla 25). En cifras 

absolutas, se han desarrollado 92 proyectos, lo que supone el 35,8%, una inversión de 

177.571.169 dírhams y una subvención de 120.273.974. Estos datos hay que leerlos 
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teniendo en cuenta que la inversión realizada respecto del periodo anterior fue muy 

similar (68,6 y 62,5%, respectivamente), aunque el número de proyectos ha sido muy 

inferior. Lo que se traduce en que en el periodo analizado se han puesto en marcha 

proyectos mucho más costosos con una inversión media de 1.930.121,40 dírhams, 

multiplicándose por 3 la del periodo anterior; la subvención sigue la misma pauta. Otra 

cuestión muy relevante, al analizar cada uno de ellos, es que estas actuaciones no han 

supuesto un incremento relevante de la red de caminos, de hecho, solo se han construido 

30 km. nuevos en los ocho años analizados11. Son actuaciones centradas en la 

rehabilitación y mejora de los ya existentes, así como de la construcción de puentes. 

 

 

Tabla 25.  Líneas de actuación en relación con los equipamientos públicos en la 

provincia de Chefchaouen, 2011-2018 

 

LÍNEAS DE ACTUACIÓN 

PROYECTOS 

Y 

ACCIONES 

INVERSIÓN 

TOTAL 

SUBVENCIÓN 

INDH 

ABS. (%) EN DH (%) EN DH (%) 

Abastecimiento de agua potable 90 35 56.176.830 21,1 25.917.744 16,7 

Electrificación 59 23 22.483.466 8,5 2.392.430 1,5 

Equipamientos administrativos 2 0,8 400.000 0,2 400.000 0,3 

Saneamiento y protección medioambiental 11 4,3 7.715.178 2,9 5.444.638 3,5 

Transporte 3 1,2 1.364.224 0,5 552.000 0,4 

Vías de comunicación 92 35,8 177.571.169 66,8 120.273.974 77,6 

Total 257 100,0 265.710.867 100,00 154.980.786 100,0 

Fuente: División de Acción Social. Provincia de Chefchaouen. Elaboración propia. 

 

En el abastecimiento de agua potable ha centrado 90 proyectos, el 35% de los de 

equipamientos, con una inversión de 56.176.830 dírhams, el 21,1%, y una subvención de 

25.917.744 dírhams, el 16,7%. Es una línea de actuación que cuenta con casi los mismos 

proyectos que la anterior, pero con muchos menos fondos gastados. El detalle de cada 

uno de los proyectos permite afirmar que es un capítulo de actuación definido por sus 

contrastes. Son actuaciones en las que la subvención de la INDH es muy elevada en 

relación con el coste global del proyecto: en un 58,9% de los casos ha sido del 100%, y 

tiene a la institución provincial como su promotora. Por el contrario, otros 24 proyectos, 

el 26,7%, no cuentan con subvención alguna. Esto se explica por los acuerdos, a nivel 

central, entre la Coordinación Nacional de la INDH (Ministerio del Interior) y los 

Servicios Descentralizados del Estado, siendo estos sus promotores y financiadores en el 

marco del programa de Rehabilitación territorial. Las actuaciones acometidas han 

mejorado este servicio básico, cuantitativa y cualitativamente, en la medida casi un tercio 

de ellos han permitido suministrar agua potable a los douars (aldeas o barriadas) de las 

comunas rurales y también de los barrios de la ciudad de Chefchaouen como las de Ain 

Haouzi y Grinssif, fundamentalmente, a través de la conexión urbanística de barrios no 

 
11 Se trata de un camino rural de 5,5 km en la comuna Bni Salah, 10.657.000 dírhams; la construcción de 

una carretera entre el douar Taghsswane y la circunvalación mediterránea de 20 km., 51.314.910 dírhams 

en la comuna Amtar; y la ampliación de un camino rural de 4 km en la comuna Bni Mansour, 1.400.000 

dírhams. 
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planificados a ella, fórmula para mejorar este servicio que se ha utilizado en muchas otras 

ciudades (De Miras  & NguyeN 2010).  

Otro de los servicios esenciales es el de la electrificación. No en vano, es 

considerada como uno de los pilares en los que se asienta el proceso de cambio y 

desarrollo rural marroquí (Naoui, 2021). Esta relevancia se traslada en el fuerte 

incremento, respecto de la etapa anterior, de los proyectos tanto en cifras absolutas (59 

frente a 6) como relativas (23% frente al 6,3%). Esto explica el incremento de la inversión 

que alcanzó los 22.483.466 dírhams, el 8,5% de la total de ámbito; porcentaje que, siendo 

reducido, sextuplica el de la fase anterior. En esta línea de actuación llama poderosamente 

la atención el hecho de que la contribución financiera de la INDH haya sido solo del 

10,6%. De nuevo, como ocurría como el agua potable, la explicación está en el promotor. 

Todos los que no tuvieron subvención, 54 de los 59 de esta línea de actuación, se 

realizaron en las comunas rurales (19) por parte de la Oficina Nacional de Electricidad y 

Agua Potable (ONEE), la misma que había realizado y asumido financieramente una parte 

importante de los de suministro de agua potable. En consecuencia, la implicación 

financiera de la INDH se ha centrado en el medio urbano con 3 proyectos de 

mantenimiento y ampliación de la red en barrios marginales, antiguos núcleos rurales 

incorporados a la red urbana desde 2009. Solo 1 proyecto intercomunal se ha financiado 

con ayudas de la INDH.   

Las actuaciones relacionadas con el saneamiento y la protección medioambiental 

han tenido poca atención en el periodo analizado como reflejan sus valores: el 4,3% de 

los proyectos, el 2,9% de la inversión y el 3,5% de la subvención. Buceando entre los 

proyectos resalta la apuesta por la gestión de los residuos sólidos en el mundo rural, 

especialmente, en los núcleos principales de las comunas. Son actuaciones ligadas a la 

compra de vehículos y contenedores para la gestión de los residuos sólidos y dos 

actuaciones más a la mejora del saneamiento de la comuna rural de Bni Rzine y la urbana 

de Chefchaouen. 

12.3.2. Formación y cultura 

Tal y como ocurrió en la primera fase, la apuesta por el apartado de formación y 

cultura es evidente. Los proyectos se han triplicado en valores absolutos (70 frente a 230) 

y duplicado a nivel de promedio (12 frente a 29). A pesar de ello, pierden fuerza en valores 

relativos sobre el total (37% frente a 32,9%) y lo mismo ocurre con la inversión (36,8% 

frente al 20,5%) y ello a pesar su aumento que llega a alcanzar los 96.261.441dirhams, 

multiplicando por 2,4 la de la etapa anterior. Al igual que ocurría en el periodo anterior 

la línea de actuación preferente, y ahora reforzada, es la educación con más del 80% de 

los proyectos, la inversión y la subvención de la INDH: 82,2; 86,4% y 86,0%, 

respectivamente. En el caso de la inversión su porcentaje ha crecido más de 10 puntos 

respecto del periodo previo (Tabla 26). 
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Tabla 26. Líneas de actuación en relación la formación y cultura en la provincia de 

Chefchaouen, 2101-2018. 

LÍNEAS DE ACTUACIÓN 
PROYECTOS INVERSIÓN TOTAL 

SUBVENCIÓN 

INDH 

ABS (%) EN DH (%) EN DH (%) 

Comunicación 10 4,3 3.153.468 3,3 3.147.468 4,1 

Cultura 12 5,2 4.807.730 5 2.602.820 3,4 

Educación 189 82,2 83 181 575 86,4 66.487.769 86 

Encuestas y estudios 9 3,9 2 070 000 2,2 2.070.000 2,7 

Formación profesional 1 0,4 385.500 0,4 355.500 0,5 

Formación y fomento de capacidades 8 3,5 2.639.328 2,7 2.639.328 3,4 

Talleres de sensibilización 1 0,4 23.840 0 23.840 0 

Total 230 100,0 96.261.441 100,0 77.326.725 100,0 

Fuente: División de Acción Social. Provincia de Chefchaouen. Elaboración propia. 

 

Cuando se analiza cada uno de los proyectos encontramos una importante 

diferencia respecto del periodo anterior. Frente a la construcción y ampliación de las 

residencias de estudiantes, que reducen considerablemente su importancia (56,6% frente 

al 22,2% de los proyectos), ahora surgen nuevas tipologías, propiciándose su 

diversificación. Por un lado, se incrementan las relacionadas con el transporte escolar, 

ahora piedra angular, que con sus 42 proyectos ejecutados en 24 comunas de la provincia 

ha permitido dar cobertura a más del 85% de ellas.  A ello se une un proyecto 

intercomunal que permitió la compra de 7 de autobuses de transporte escolar. Y, por otro 

lado, se ha promovido el alojamiento para el profesorado en zonas remotas mediante la 

construcción de viviendas para docentes. Lo que se ha realizado a través de 51 proyectos, 

el 27% de los proyectos relacionados con educación. 

Las actividades relacionadas con la cultura, muy vinculadas con la educación, 

tienen significación en este apartado. Pionera es la construcción y equipamiento de 

bibliotecas cuya localización se realiza en escuelas e institutos y también fuera de estos 

centros, aunque su número es reducido (3) y se han localizado en los núcleos principales 

de las comunas rurales de Bab Berred, Bab Taza y Bni Darkoul. Existen, además, otros 

dos tipos de actuaciones significativas, las primeras en relación con colectivos a menudo 

excluidos: los ancianos12 y los jóvenes13. Las segundas en pro de la valorización del 

patrimonio cultural tanto en el mundo rural como urbano14.  

Por su ausencia conviene resaltar, continuando con lo ocurrido en la etapa anterior, 

la falta de proyectos relacionados con la formación profesional. 

 

 
12 La construcción de un espacio cultural y educativo para los antiguos miembros del Ejército de Liberación 

en la ciudad de Chefchaouen. 
13 Apoyo a la asociación Espacio de Arte en Chefchaouen para la formación de jóvenes en paro. 
14 En cuanto el primero, se han desarrollado tres proyectos para la rehabilitación de santuarios (en Derdara 

y Fifi) y, en el segundo, se ha apoyado a dos asociaciones de música tradicional y espiritual en la ciudad de 

Chefchaouen. 
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12.3.3. Servicios sociales 

La valoración que puede hacer sobre este apartado es que su relevancia es más 

cualitativa, por tipo y población a la que se dirigen estos proyectos, que cuantitativa. En 

el periodo analizado el número de proyectos y su promedio anual aumentan respecto del 

antecesor (39 frente a 116 y 6,5 frente a 14,4, respectivamente). Ahora bien, en términos 

relativos su importancia retrocede 4 puntos hasta el 16,6% (Tabla 27).  

Si descendemos en el análisis, las cuestiones relacionadas con la salud se 

refuerzan y concentran así lo avala que sean más de la mitad de los proyectos (el 51,7%). 

Lo que se traduce en 60 proyectos ejecutados y 34.031.518 dírham invertidos de los que 

17.897.874 son ayudas de la INDH, el 40,7% y 34,5%, represivamente, de este ámbito de 

actuación. Las orientaciones más novedosas de los proyectos se dirigen a la construcción 

de viviendas para los médicos y enfermeros en el mundo rural (20%) o la adquisición de 

ambulancias que fue, y sigue siendo, el primer eje de la actuación de la INDH dentro del 

ámbito de la salud. El 30% de los proyectos se dedican a ello lo que ha permitido la 

compra de ambulancias para 15 comunas ampliándose la tasa de cobertura de este servicio 

del 37% al 78,6%. En este sentido, son muy relevantes las actuaciones llevadas a cabo 

por la sociedad civil como el caso de la asociación Abi Hassan Chadili de Diálisis que 

con las ayudas recibidas en 2009 y 2014 aumentó un 73,1% las sesiones de diálisis 

realizadas a los pacientes entre 2008-2018, por poner solo un ejemplo, el más 

emblemático. 

 

Tabla 27.  Líneas de actuación en relación con los servicios sociales en la provincia 

Chefchaouen, 2011-2018 

 

LÍNEAS DE ACTUACIÓN PROYECTOS 

INVERSIÓN 

TOTAL 

SUBVENCIÓN 

INDH 

ABS. (%) EN DH (%) EN DH (%) 

Centro para personas con necesidades especiales 1 0,9 300.000 0,4 300.000 0,6 

Centros de protección social 1 0,9 2.000.000 2,4 2.000.000 3,9 

Centros polivalentes 22 19 28.262.903 33,8 20.477.671 39,5 

Juventud y deporte 32 27,6 19.104.693 22,8 11.163.906 21,5 

Salud 60 51,7 34.031.518 40,7 17.897.874 34,5 

Total 116 100,0 83.699.114 100,0 51.839.451 100,0 

Fuente: División de Acción Social. Provincia de Chefchaouen. Elaboración propia. 

A pesar de que el sector de la salud es el que ha conocido el mayor número de 

proyectos y en el que se ha invertido más, los centros polivalentes, son los primeros 

beneficiados de la subvención de la INDH. En los 22 proyectos ejecutados se han 

invertido 28.262.903 dírhams, de los que el 72,4% son ayudas de la INDH. La mayoría 

de estos centros están dirigidos a mujeres en situación precaria y algunos incluyen 

también a niños abandonados. Este es el aspecto más relevante de estas actuaciones, el 

colectivo al que atienden y prestan servicio; no en vano, el 68,2 % de estos proyectos 

tiene como objetivo principal la atención a estos colectivos más vulnerables. Ahora bien, 

tanto en el primer periodo como en el segundo, son pocas las comunas que se han 

beneficiado de estos centros. De hecho, en ambos periodos las actuaciones de la INDH 

han beneficiado a ocho comunas en cada uno, tres de ellas se han beneficiado en las dos 

fases; Bni Mansour y Tassift (comunas rurales) y Chefchaouen (comuna urbana). Queda 

mucho por hacer a este aspecto ya que más de la mitad las comunas no disponen de estos 

centros (Tabla 27). 
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Los proyectos relacionados con la juventud y el deporte son importantes en cuanto 

a su número (32 el 27,6% del total) mientras sus valores se reducen en términos de 

inversión y subvención (22,8 y 21,5%, respectivamente). En esta fase se observan dos 

cuestiones fundamentales. El incremento de las comunas que se ven beneficiadas, se 

duplican respecto del periodo anterior, y los proyectos se diversifican. Frente a la 

construcción de centros juveniles y de campos de futbol de la fase anterior, ahora, además 

de los segundos a los que se ha dedicado el 56,2% de los proyectos, encontramos 

actuaciones urbanas en proyectos de otros deportes: atletismo, musculación, pinball para 

la adquisición de equipamiento y material, bien para la compra de vehículos de transporte 

o para la organización de eventos deportivos (Tabla 27). 

Por su ausencia, la integración de las personas con discapacidad, considerada 

como uno de los ejes fundamental de la INDH, ha sido ignorada (Tabla 27). La existencia 

de un proyecto, cuya inversión total proviene de la subvención INDH (300.000 dírhams), 

para comprar material que facilite la movilidad de personas con discapacidad, en nada 

invalida lo anteriormente afirmado. 

 

12.3.4. Actividades productivas 

El lanzamiento de la INDH pretende propiciar la puesta en marcha de actividades 

productivas que permitan mejorar las condiciones de vida de la población mediante el 

desarrollo de proyectos que les ayuden a salir de la precariedad, la pobreza y la exclusión 

(Rafiq, 2021). Si eso se pretendía realizar a partir de los proyectos relacionados en este 

ámbito de actuación, es evidente que no ha ocurrido. Se ha llevado a cabo solo 64 

proyectos, es, de hecho, el menos beneficiado de las ayudas de la INDH. Es más, han 

perdió relevancia respecto de la primera fase donde llegaron a suponer el 24,3%, hoy el 

9,1%.  Los datos de inversión agravan la situación ya que hoy supone el 4,5% frente al 

24,5% del periodo anterior. Lo mismo ocurre con la subvención de la INDH que pasa del 

20,8% al 2,9% (Tabla 28). Además, las intervenciones realizadas se concentran en tres 

actividades productivas: agricultura, artesanía y pesca y comercialización del pescado que 

en su conjunto representan el 71,9% de los proyectos, el 88,7% de la inversión y el 81,8% 

de la subvención de este capítulo. 

Las actividades agrarias han perdido protagonismo en esta segunda fase tanto a 

nivel de proyectos, 6,7 puntos porcentuales pasando del 34,8% al 28,1% del periodo 

analizado, como de inversión, al pasar del 49,7% al 12,8% con un monto total de 

2.662.072 dírhams frente a los más de 13 millones de la primera fase. Analizando sus 

proyectos se comprueba que más de la mitad se ha dirigido a la apicultura propiciando la 

compra de materiales para su producción, envasado y etiquetado en las cooperativas. La 

ganadería caprina y la helicicultura también están presentes. 

Al contrario de la agricultura, la intervención de la INDH en el sector de la pesca 

y su comercialización ha conocido un incremento muy llamativo, sobre todo en cuanto a 

sus fondos. No en vano, es la actividad en la que más se ha invertido y se ha subsidiado 

ya que en ella se concentra el 63,8% de la inversión y el 43,2% de la subvención; valores 

muy superiores a los de la primera fase: 17,4% y 22,5%, respectivamente. Ello se explica, 

fundamentalmente, por la construcción de varias lonjas de pescado con inversiones muy 

cuantiosas: en la comuna de Bni Bouzra con una inversión total de 6.000.000 dírhams, lo 

que supone el 45,1% de la inversión total de esta línea de actuación; en la de Bab Berred 

con una inversión total de 4.310.299. Se mantienen actuaciones en favor de la pesca 

tradicional por medio de la compra de barcos pesqueros, motores para las barcas, 

cabrestantes o tractores para la tracción de las barcas hacia las playas, entre otros (Tabla 

28). 
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Tabla 28. Líneas de actuación en relación con las actividades productivas en la 

provincia Chefchaouen, 2011-2018 

 

LÍNEAS DE ACTUACIÓN 
PROYECTOS 

INVERSIÓN 

TOTAL 

SUBVENCIÓN 

INDH 

ABS. (%) EN DH (%) EN DH (%) 

Actividades agrarias 18 37,5 2 662.072 12,8 1.842.481 21,3 

Apoyo a las asociaciones y cooperativas 9 14,1 872.043 4,2 628.170 7,3 

Artesanía 12 18,8 2.522.995 12,1 1.497.161 17,3 

Comercio, pequeñas industrias y servicios de proximidad 8 12,5 1.131.365 5,4 706.838 8,2 

Pesca y comercialización del pescado 16 25 13.307.844 63,8 3.743.980 43,2 

Turismo 1 1,6 360.000 1,7 240.000 2,8 

Total 64 100,0 20.856.319 100,0 8.658.630 100,0 

 

Fuente: División de Acción Social. Provincia de Chefchaouen. Elaboración propia. 

 

12.3.5. Distribución territorial y sectorial de los fondos 

Otro aspecto crucial a analizar es la distribución espacial de los fondos ligados a 

la INDH. Las dos imágenes (Figuras 44 y 45) evidencia la existencia de una mayoría de 

comunas situadas en el menor intervalo tanto de inversión total (Figura 44) como de 

subvención de la INDH (Figura 45) mientras que un limitado número de comunas 

concentran los recursos financieros. Más de la mitad de la inversión (50,5%) se ha 

concentrado en cinco comunas, el 17,9% de las existentes en la provincia. Asimismo, seis 

comunas acumulan más de la mitad (55,4%) de la subvención. 

 

Figura 44.  Inversión total y subvención en el marco de la INDH en la provincia de 

Chefchaouen 2005-2018 (en dírhams). 

 
 

Fuente: División de Acción Social. Provincia de Chefchaouen. Elaboración propia 
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Figura 45. Inversión total y subvención en el marco de la INDH en la provincia de 

Chefchaouen 2005-2018 (en dírhams). 

 

 

Fuente: División de Acción Social. Provincia de Chefchaouen. Elaboración propia 

 

Si analizamos esta concentración espacial según ámbitos de actuación de los 

proyectos, se aprecia una concentración alta de los fondos en la mayoría de los mismos 

(Tabla 29), la excepción se encuentra en la categoría de formación y cultura. En efecto, 

si ya el coeficiente de Gini en el periodo 2005-2010 sobre la inversión y la subvención 

fue medio/bajo con un 0,521 y 0,494, respectivamente, en el periodo aquí analizado estos 

coeficientes han disminuido, llegando, respectivamente, a 0,440 y 0,442. Así lo evidencia 

que todas las comunas de la provincia han conocido la puesta en marcha de proyectos 

ligados a la formación y la cultura. 
 

Tabla 29. Coeficiente de Gini de la distribución de los fondos en la provincia de 

Chefchaouen, periodos 2005-2010 y 2011-2018 

ÁMBITOS DE 

ACTUACIÓN 

2005-2010 2011-2018 VARIACIÓN 

INV. 

TOTAL 
SUB. INDH 

INV. 

TOTAL 
SUB. INDH 

INV. 

TOTAL 
SUB. INDH 

Actividades productivas 0,74 0,754 0,754 0,661 0,014 -0,093 

Equipamientos 0,691 0,728 0,606 0,693 -0,085 -0,035 

Formación y cultura 0,521 0,494 0,44 0,442 -0,081 -0,052 

Servicios sociales 0,77 0,744 0,662 0,674 -0,108 -0,07 

Fuente: División de Acción Social. Provincia de Chefchaouen. Elaboración propia. 

 

Por el contrario, la concentración en el resto de categorías es elevada 

especialmente en el caso de las actividades productivas; es la única en la que la 
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concentración en términos de inversión se ha incrementado respecto del periodo anterior. 

El coeficiente de Gini ha pasado de 0,740 a 0,754. Esta alta concentración es otro aspecto 

negativo en este ámbito que se añade a la escasez de los proyectos ejecutados y a su 

focalización en las actividades agrarias. Esta alta concentración se debe a que un número 

importante de comunas no han conocido la intervención de la INDH en este campo. En 

efecto, así ocurrió en 18 comunas en el periodo 2005-2010 y en 11 en el 2011-2018, lo 

que representa el 64,3% y el 39,3%, respectivamente, de las existentes en la provincia. 

Los servicios sociales han conocido una alta concentración, sobre todo en la 

primera fase, de los fondos implementados. El coeficiente de Gini de la inversión en el 

periodo 2005-2010 es el más alto de todas las categorías y de ambos periodos. Así, en la 

primera fase en el 35,7% de las comunas (10) no se ha desarrollado ningún proyecto a lo 

que se añaden las enormes diferencias observadas en el reparto de la inversión y de la 

ayuda. En efecto, en la primera fase la mayor inversión en este apartado se realizó en la 

comuna urbana de Chefchaouen con 13.907.890 dírhams, valor que multiplica por 89 a 

la menor realizada que fue en Bni Smih (155.985 dírhams). Ahora bien, durante la 

segunda su concentración se ha reducido en casi 11 puntos porcentuales. Ello se debe a 

que algunas comunas que no ejecutaron este tipo de proyectos durante la primera fase, en 

la segunda sí lo han hecho. De hecho, solo 3 no han conocido la implementación de 

alguno de ellos en esta última fase de la INDH: Amtar, Mtioua y Bni Bouzra, siendo esta 

última la única que nuca ha tenido ninguno.  

En el caso de los equipamientos se observa que, en la primera fase, un 39,3% de 

las comunas (11) quedaron excluidas de financiación lo que conllevó una alta 

concentración de la inversión y de la subvención. Sus coeficientes de Gini fueron 

respectivamente de un 0,691 y 0,728. A ello une las enormes diferencias en las que sí 

tienen alguna. La inversión de la comuna Bni Darkoul (3.326.315dírhams) multiplica por 

468 a la de Amtar (7.100 dírhams), por 560 si de subvención hablamos. Estos niveles de 

concentración se han mitigado ligeramente en el periodo 2011-2018. En la inversión 

descendió en 8,5 puntos porcentuales mientas que en la subvención INDH apenas lo hizo 

en 3,5 puntos. De hecho, todas las comunas en este periodo han conocido alguna 

actuación en este ámbito. 

 

12.3.6. Inversión, reducción de la pobreza y déficit de servicios  

Después de este análisis surgen preguntas: ¿Qué relación tiene esta distribución 

sectorial y territorial con la pobreza? ¿Qué relación tiene la disminución de la pobreza y 

el volumen de los recursos financieros recibidos por cada comuna? ¿Desde una 

perspectiva sectorial, se han superado las desigualdades? 

Los resultados obtenidos del cálculo de los coeficientes de correlación entre los 

diferentes ámbitos de las actuaciones de la INDH y la pobreza multidimensional ponen 

de manifiesto que, en gran medida, la inversión y la subvención no se asocian de forma 

significativa con la tasa de pobreza. De hecho, encontramos valores muy bajos en el caso 

de los equipamientos donde la correlación entre la subvención de la INDH y la pobreza 

es casi nula con un coeficiente de -0,092; lo mismo que ocurre con la inversión con un -

0,144. En el resto de categorías, las correlaciones son de tipo medio/bajo con la excepción 

de los servicios sociales donde es medio/alto, ya que el coeficiente entre la distribución 

de la inversión total y la subvención de la INDH y la tasa de pobreza es negativo y 

relativamente alto, lo que quiere decir que los fondos en esta categoría se han distribuido, 

hasta cierto punto, en función de los niveles de pobreza (Tabla 30). 
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Tabla 30.  Coeficiente de correlación entre la inversión total, subvención INDH 

(2005-2018) y la pobreza multidimensional 2004 en la provincia de Chefchaouen 

 

ÁMBITOS DE ACTUACIÓN INVERSIÓN TOTAL SUBVENCIÓN INDH 

Actividades productivas -0,449 -0,46 

Formación y cultura -0,528 -0,45 

Equipamientos públicos -0,144 -0,092 

Servicios sociales -0,648 -0,636 

Fuente: División de Acción Social. Provincia de Chefchaouen. Elaboración propia. 

 

Otro asunto que no se puede soslayar es que la inversión y la subvención no han 

jugado un papel relevante en la disminución de la pobreza (Laghdas, 2022). No quiere 

decir que no haya tenido ningún impacto, sino que no existe una alta asociación entre los 

recursos financieros recibidos por las comunas en la provincia de Chefchaouen y el 

descenso de la pobreza. En la gran mayoría de las categorías el coeficiente de correlación 

es bajo o muy bajo con alguna excepción. Nuevamente los servicios sociales presentan 

una correlación entre los fondos recibidos en este ámbito y la disminución de la pobreza 

de tipo medio/alto. Sin embrago, la correlación entre la inversión en el sector de las 

actividades productivas y el descenso de la pobreza se asocian a nivel medio (0,525) 

(Tabla 31). 

 

Tabla 31.  Coeficiente de correlación entre la inversión total, subvención INDH 

(2005-2018) y la variación de la pobreza multidimensional (2004-2014) en la 

provincia de Chefchaouen 

 

ÁMBITOS DE ACTUACIÓN INVERSIÓN TOTAL SUBVENCIÓN INDH 

Actividades productivas 0,525 0,441 

Formación y cultura 0,493 0,402 

Equipamientos públicos 0,139 0,142 

Servicios sociales 0,598 0,590 

Fuente: División de Acción Social. Provincia de Chefchaouen. Elaboración propia. 

Una de las manifestaciones más importantes de que no se han alcanzado los 

objetivos establecidos para la INDH es la continuidad de las disparidades y del déficit15 

en distintos ámbitos de actuación, como se evidencia en las Figura 46. Debemos tener en 

cuenta que los datos de 201416 recogen, solo en parte, los efectos que han podido generar 

las actuaciones realizadas en la segunda etapa de la INDH. Tampoco podemos olvidar 

 
15 Este déficit se extrae del Índice de Desarrollo Local Multidimensional. Este último se calcula en base a 

seis dimensiones del desarrollo humano: estado de salud, nivel de educación, actividad económica decente, 

condiciones de la vivienda, acceso a los servicios sociales básicos y condiciones de vida. Cada una de ellas 

se obtienen a partir de diversas variables, en el caso la educación a través de la tasa de alfabetización, la 

proporción de población que sabe árabe y francés y la proporción de población cuyo nivel de estudios es 

colegial, secundario o superior. Los valores municipales se calculan en relación con el valor obtenido para 

el conjunto del país. 
16 Son los últimos datos disponibles ya que se actualizan con los suministrados por los Censos de Población. 

El último realizado es el de 2014 y el próximo se llevará a cabo en el año 2024. 
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que la INDH no puede reemplazar las políticas sectoriales relacionadas con los ámbitos 

analizados, responsables últimas de su mejora. Se comparte, parcialmente, que su función 

es incentivar, unificar e integrar las actividades e intervenciones a nivel de comunas y 

barrios fortaleciendo sus capacidades (Darif & Mouak, 2019), lo que no supones olvidar 

que sus objetivos, explicitados desde su puesta en marcha, eran la lucha contra la pobreza 

y la desigualdad en favor de los sectores más vulnerables de la población marroquí.  

En este contexto, la característica más destacada en todos los ámbitos 

representados es la gran diferencia que persistía entre la comuna urbana (la ciudad de 

Chefchaouen) y las comunas rurales, siendo la educación donde se visualiza los mayores 

déficits en la mayoría de las comunas de la provincia. Así, el déficit registrado en la 

comuna Bni Mansour duplica al de la ciudad de Chefchaouen: 0,736 y 0,377 

respectivamente. Además, en el mayor rango (0,664-0,736) encontramos 6 comunas 

mientras que la comuna urbana Chefchaouen es la única dentro del menor rango (0,377-

0,499). Lo mismo ocurre en relación con la actividad económica y los valores muy altos 

de algunas comunas, sobre todo la de Bni Smih, en la que su déficit llega a 0,809. No se 

trata solo de la mayor cifra provincial sino también de la segunda a nivel nacional solo 

superada por la comuna rural de Bni Bchir (provincia Alhucemas) con 0,873. Por otro 

lado, el déficit registrado en el Bni Smih multiplica el de la ciudad de Chefchaouen por 

más de 19. Del mismo modo, respecto a los servicios sociales, el menor rango de déficit 

solo se sitúa en la ciudad de Chefchaouen, con un valor de 0,041, mientras que en el 

mayor (0,54-0,67) están más de un tercio de las comunas (35,7%). 
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Figura 46. Déficit en educación, salud, servicios sociales y actividad económica en 

la provincia de Chefchaouen, 2014 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Elaboración propia a partir de los datos del ONDH (2017) 
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12.4. DISCUSIÓN DE RESULTADOS Y CONCLUSIÓN 

Existe cierto consenso sobre que la significación de la INDH va más allá de sus 

resultados estrictamente cuantitativos. En efecto, en la investigación realizada sobre la 

aplicación de la INDH en la provincia de Béni-Mellal, Tahir y Moustaquim (2019) 

subrayan que la INDH tiene como objetivo, más allá de la lucha contra la pobreza y la 

exclusión social, establecer un marco metodológico para abordar la mejora de las 

condiciones de vida de grupos e individuos y su capacidad para ser reconocidos y 

valorados como participantes activos y apreciados, lo que, según De Miras, Le Tellier y 

Benmansor (2013), incrementa la gobernanza de estos territorios al ser su contribución 

reconocida y sus habilidades desarrolladas. Se trata de incentivar, unificar e integrar las 

actividades e intervenciones a escala de comunas y barrios invirtiendo en el 

fortalecimiento de sus capacidades y potenciando el desarrollo de la economía social a 

través de cooperativas o de asociaciones sin ánimo de lucro (Laghdas y Cejudo, 2023). 

Todo ello provoca el cambio de mentalidad de los habitantes de estos territorios como 

uno de sus impactos más relevantes (Tachafine, 2019). Ahora bien, este consenso, en 

ningún caso significa que los resultados cuantitativos alcanzados sean irrelevantes. De 

hecho, se ha constatado en nuestro trabajo una mejora cuantitativa en términos de 

inversión, programas y proyectos respecto de la primera fase de la INDH. Ello se ha 

traducido en mejoras en infraestructuras, equipamientos y servicios sociales básicos para 

la población que, a pesar de seguir estando concentradas en algunas comunas, su acceso 

se ha extendido a comunas que no se beneficiaron en su etapa inicial. Así lo constata 

Naoui (2021) en el caso de la electrificación; en relación con el suministro del agua 

potable al mundo rural o a los barrios urbanos (De Miras & Nguyen, 2010), especialmente 

en entornos como el de Chefchaouen donde existen importantes riesgos de deslizamientos 

de tierras (El Kharin et al, 2022), o con la redes de comunicación favoreciendo que los 

obstáculos que el medio natural presentan no sean impedimento para que los ciudadanos 

puedan beneficiarse de los servicios públicos y privados básicos para ellos (Darif y 

Mouak, 2019), o su papel en la reducción de los niveles de pobreza (Laghdas et al. 2022a) 

o en la lucha contra el para juvenil en situaciones de crisis como la generada tras la Covid-

10 (Bakour y Ouassous, 2020). 

La dotación de equipamientos e infraestructuras ha sido la que ha concentrado 

proyectos e inversión de la INDH en la provincia de Chefchaouen, especialmente, en el 

capítulo de vías de comunicación. Ahora bien, no se puede olvidar que se ha excluido a 

una parte importante del territorio provincial que se corresponde con comunas 

montañosas y alejadas por las dificultades para desplazarse; de hecho, la distancia media 

de sus aldeas a una carretera asfaltada es alta, 7,7 km en el caso de Ouaouzgane. Dejar al 

margen de estas inversiones a estos espacios es excluirlos del proceso de desarrollo ya 

que tanto la implantación y permanecía de actividades productivas como el acceso a los 

servicios públicos y privados por parte de la población, en gran medida, está vinculadas 

a la existencia y la calidad de estas vías. Lo mismo se podría decir en cuanto a la 

intervención de la INDH en el sector del abastecimiento de agua potable, siendo 

conscientes de que, aun persistiendo los problemas de sumisito sobre todo en periodos de 

sequía, estos no se pueden solucionar solo a través de la INDH ya que requiere tanto 

abordar el suministro domiciliario en todos los douars (aldeas) como partir de una global 

gestión de los recursos hídricos, que no se está haciendo. 
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La apuesta tanto en términos cuantitativos como cualitativos por la formación del 

capital humano es otro de los logros de la INDH. La educación y la alfabetización son 

desafíos necesarios para que Marruecos salga de la pobreza, pero también para que la 

población pueda emprender a través de este tipo de proyectos ya que requieren de ciertas 

habilidades y actitudes para ello (Rafiq, 2021). Además, y es importante, esto se ha hecho 

no solo en base a la puesta en marcha de diferentes actividades formativas sino a través 

de otro tipo de actuaciones que favorece el desplazamiento de alumnos de aldeas más 

alejadas a la vez que propiciando el asentamiento de los docentes en los diferentes 

territorios. Todo ello propiciará tanto la reducción del abandono escolar como la mejora 

de la calidad de la enseñanza en el mundo rural en la medida en que sus actuaciones se 

han llevado a cabo en casi todas las comunas de la provincia. En términos parecidos 

podemos concluir en relación con los servicios sociales, especialmente los relacionados 

con la salud. Por el contrario, y a pesar de que la apuesta por el desarrollo de las 

actividades productivas juega un papel esencial en la lucha contra la pobreza (Rafiq, 

2021), ya sea a través del autoempleo, de fórmulas relacionadas con la economía social o 

del trabajo asalariado (Hamimida, 2016), la apuesta de la INDH por este tipo de proyectos 

ha sido claramente marginada. A ello se añade que sus actuaciones no han propiciado la 

diversificación productiva de la zona dejando en el olvido más absoluto las relacionadas 

con el turismo rural que, sin ser la panacea, ha demostrado su capacidad de generar 

actividad y rentas donde se implementa aprovechando los recursos patrimoniales, tanto 

naturales como históricos, que estos espacios poseen. Y ello a pesar de que es considerado 

como una de las prioridades de la política económica gubernamental (Erbati, 2010). 

Si hasta ahora hemos ido poniendo de manifiesto las luces de la INHD, su 

implementación también ofrece sombras.  Una de las más importantes es la distribución 

de sus fondos. En efecto, estos se han concentrado en un número limitado de comunas, 

las más dinámicas y con mejores situaciones de partida, lo que profundiza los procesos 

de desequilibrio socio-territorial preexistentes. Se ratifica, por tanto, la hipótesis de 

partida, aunque teniendo en cuenta los matices ya referidos en relación con la extensión 

de ciertos servicios y equipamientos a más comunas y más población. Tampoco se 

entiende la ausencia de la formación profesional, sobre todo en el mundo rural. Sin que 

sea su responsabilidad exclusiva, el déficit en términos de salud y de servicios sociales 

sigue lastrando el desarrollo de estos territorios. Especialmente en relación con los 

colectivos más vulnerables, ya sea por edad, discapacidad o género donde las actuaciones 

centradas en ellas están ausentes, así como el acceso a especialidades médicas como 

ginecología, o el tratamiento de enfermedades mentales y psicológicas, entre (El Khnifi, 

2020). Finalmente, los procesos de gobernanza territorial han sido un fracaso en la medida 

en que la participación ciudadana en los diferentes comités creados a raíz de la INDN ha 

sido escasa y más formal que real. 

Estas sombras las encontramos también en países europeos, latinoamericanos o 

africanos a la hora de implementar sus programas de desarrollo territorial (Bidaurratzaga 

y Colon, 2005; Martín, 2007). En efecto, se constata, en el caso del enfoque Leader, que 

de premian más a los territorios que presentan una mejor situación de partida. En esencia 

a los más dinámicos (Navarro et al, 2016), innovadores (Dax et al, 2016) que cuenta con 

mayores recursos y capital territorial iniciales (Lacquement y Chevalier, 2016) así como 

un mayor capital social (Rivera et al, 2019) y, en definitiva, una fortalecida gobernanza 

territorial (Esparcia y Abbasi, 2020). A similares conclusiones llegan Laidin y Berriet-
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Solliec (2022) en el caso de Francia e Italia. En efecto, los territorios menos favorecidos 

a través de las actuaciones de Leader suelen ser territorios montanos y del rural profundo 

(Cañete et al, 2018; Nieto y Cárdenas, 2018). Del mismo modo, en la puesta marcha del 

programa para mejorar las condiciones de vida en Yeumbeul (Senegal) los que pudieron 

beneficiarse fueron los que fueron capaces de movilizar rápidamente los fondos 

requeridos (Soumare, 2002). Lo mismo se podría decir del programa Territorios de la 

Ciudadanía en Brasil en el que, a pesar de un balance general positivo en función de los 

escasos fondos destinados para ello, se constata una escasa innovación y una reducida 

participación de los beneficiarios tanto en el diseño de los programas como en la 

concreción e implementación de los proyectos, cuestionándose la gobernanza territorial 

y participativa que se pregona (Cejudo et al, 2021). 

Para finalizar, sin duda, la INDH se considera un valor añadido en el proceso de 

desarrollo en Marruecos que, con luces y sombras, todavía tiene mucho por hacer 

corrigiendo las segundas y potenciando y ampliando las primeras. En este sentido, se 

requiere profundizar en la complementariedad de las actuaciones de la INDH con las de 

otros programas de carácter sectorial o transversal implementados desde el Gobierno 

central, máximo responsable, en última instancia, de ámbitos tan relevantes para el 

desarrollo territorial como las infraestructuras y equipamientos públicos o el acceso a la 

salud o la educación.  En sucesivas ediciones de la INDH los gestores públicos deberían 

prestar más atención al sector de actividades productivas, sobre todo en aquellos 

territorios más vulnerables, pobres y con mayor déficit. Esta atención empezaría por la 

creación de centros de desarrollo rural en todas las comunas con profesionales en esta 

área capaces de propiciar la formación, la sensibilización y el acompañamiento de los 

actores que quieren emprender un proyecto. Estos centros deberían, además, impulsar la 

necesaria diversificación productiva de estos territorios con la apuesta por otras 

actividades entre las que el turismo puede jugar un papel primordial.  
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13. LA PARTICIPACIÓN DE LA MUJER RURAL EN LA INDH EN 

LA PROVINCIA DE CHEFCHAOUEN (MARRUECOS). 

DESEO O REALIDAD. UN ANÁLISIS DESDE LA 

PERSPECTIVA DE GÉNERO Y CON ENFOQUE 

GEOGRÁFICO. 

 

RESUMEN 

La Iniciativa Nacional para el Desarrollo Humano (INDH) representó una nueva 

perspectiva de desarrollo en Marruecos. Este estudio presenta un análisis, desde la 

perspectiva de género, de la intervención de este programa en la provincia de 

Chefchaouen. Como resultados principales mencionar: la escasez de iniciativas 

orientadas a las mujeres, además de su alta concentración en cuanto a su distribución 

espacial. Asimismo, se revela que las mujeres todavía no tienen el protagonismo 

suficiente en la “gestión” de los recursos financieros de la INDH. Por ello, se debería 

propiciar un mayor apoyo a las iniciativas promovidas por féminas, y especialmente, de 

las actividades productivas de mujeres que viven en ámbitos rurales. En definitiva, pese 

a las buenas intenciones, no se ha afrontado de cara los problemas relevantes de 

conciliación, empoderamiento y fomento de la autonomía de las féminas. El rol de la 

mujer, ha sido, el de simple beneficiaria pasiva, y no el de decisora, participante y 

promotora.  

Palabras clave: desarrollo local, desarrollo rural, Norte de Marruecos, 

actividades productivas promovidas por mujeres, actuaciones de la INDH, género y 

desarrollo, subsidios y ayudas. 

ABSTRACT 

 

The National Initiative for Human Development (INDH) represented a new 

development perspective in Morocco. This study presents an analysis, from a gender 

perspective, of the intervention of this programme in the province of Chefchaouen. As 

main results to mention: the scarcity of initiatives aimed at women, in addition to their 

high concentration in terms of their spatial distribution. Likewise, it is revealed that 

women still do not have enough prominence in the "management" of the financial 

resources of the INDH. For this reason, greater support should be encouraged for 

initiatives promoted by women, and especially for the productive activities of women 

who live in rural areas. In short, despite the good intentions, the relevant problems of 

reconciliation, empowerment, and promotion of the autonomy of women have not been 

faced head-on. The role of women has been that of a simple passive beneficiary, and not 

that of decision-maker, participant, and promoter. 

Keywords: local development, rural development, Northern Morocco, productive 

activities promoted by women, NIHD actions, gender and development, grants and 

subsidies. 
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13.1. A MODO DE INTRODUCCIÓN 

De acuerdo con Rodríguez (2020), tanto el “desarrollo” como el “subdesarrollo”, 

se producen y se reproducen. Es decir, no se trata sólo de estados, sino de procesos y 

relaciones que se retroalimentan y que generan círculos virtuosos y viciosos, según el 

caso. Para romper estos círculos y generar círculos virtuosos, en el año 2005, la política 

de desarrollo en Marruecos conoció un punto de “inflexión”, como señalaron autores 

como Martín (2006); ó Laghdas et al. (2022), con la puesta en marcha del programa 

denominado Iniciativa Nacional para el Desarrollo Humano, conocido como INDH. 

Como indica su nombre, la inflexión fue hacia el desarrollo humano, el cual constituye 

hoy día una de las mayores preocupaciones a nivel mundial (Mekkaoui Alaoui & Zouiten, 

2019). Un nuevo modelo de desarrollo que apostaba por el capital humano y social, 

después de décadas de políticas fracasadas, en las que dominaba la “dimensión 

económica”, y cuyo principal actor era el Estado. En este contexto, conviene indicar que 

la INDH es un ejemplo de los programas de desarrollo impulsados por la comunidad 

(Community-Driven Development), que dependen de la participación de las éstas para 

diseñar y llevar a cabo proyectos de desarrollo (Nguyen & Riegerb, 2017). En definitiva, 

y en teoría, un programa basado en los principios del desarrollo rural neo-endógeno, en 

los que la comunidad decide sobre las actuaciones a emprender (Ray, 2006).  

Ahora bien, a pesar de la importancia de la integración de la sociedad civil en el 

proceso de desarrollo territorial en un programa   como la INDH, algunos trabajos 

recientes destacan que los actores de las sociedades civiles todavía están lejos de otros 

actores, sobre todo públicos que llevan el protagonismo (Laghdas & Cejudo,2023), un 

protagonismo ausente tanto en el caso de las cooperativas (Laghdas et al., 2023) como de 

las asociaciones (Laghdas & Cejudo,2023). 

Al respecto, conviene decir que la participación se consideraba uno de los valores 

y principios de la INDH en su dimensión “filosófica”. Es decir, es clave la participación 

de la sociedad civil en los procesos de desarrollo territorial (Laghdas et al., 2022) y 

también de los ciudadanos a través de los diagnósticos participativos como herramienta 

para determinar los problemas, necesidades y prioridades de los ciudadanos, pero también 

a través de la implementación, y la propia evaluación de esas actuaciones. 

Dentro de este contexto, con la puesta en marcha de este Programa, se crearon los 

comités de gobernanza a nivel central y territorial. A nivel central, se encuentra el Comité 

Estratégico de Desarrollo Humano, encabezado por el Jefe del Gobierno, y del que forman 

parte los miembros del gobierno, las instituciones y los organismos públicos concernidos. 

Hay que mencionar, además, la creación del Comité de Dirección de la INDH, que a 

diferencia del primer comité, está presidido por el Ministro del Interior y consta de los 

departamentos encargados de Finanzas, Desarrollo Social, Desarrollo Rural, Salud, 

Educación y Vivienda. Y, además, a nivel del Ministerio del Interior, se creó la 

Coordinación Nacional de la INDH bajo la dirección del gobernador y coordinador 

nacional (Figura 47).  
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Figura 47. Modelo organizativo a nivel central  

 

ONEE: Oficina Nacional de Electricidad y Agua. 

Fuente: Organigrama página web de la INDH. 

Asimismo, y como reflejo de una política “descentralizada”, se establecieron a 

nivel territorial tres comités: regional, provincial o prefectoral, y local. El Comité 

Regional de Desarrollo Humano, creado en todas las regiones y encabezado por el Wali 

de la región, estaba compuesto por los gobernadores de las prefecturas/provincias de cada 

región; el presidente del Consejo Regional; los presidentes de los concejales 

provinciales/prefectorales; los jefes de los servicios descentralizados del Estado y de las 

instituciones públicas; y también los representantes de la sociedad civil, ausentes en el 

comité a nivel estatal. Así, une a actores de la administración, electos y a la sociedad civil 

(Figura 48).  
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De manera semejante, en las provincias y prefecturas, se erigió un Comité 

Provincial de Desarrollo Humano, liderado por el gobernador de la provincia/prefectura, 

y que incluía a miembros del Consejo provincial o prefectoral, actores del tejido 

asociativo y de los servicios desconcentrados concernidos.  

Y, por último, el Comité Local de Desarrollo Humano a nivel de las comunas 

tanto urbanas como rurales. En cuanto a la composición de este comité, se preside por los 

presidentes de las localidades y los distritos urbanos, y reúne a los electos locales, los 

servicios técnicos desconcentrados y el tejido asociativo. Por lo tanto, se destaca la 

“presencia” de actores de la administración, electos y el tejido asociativo. Sin embargo, a 

pesar de la representación de la sociedad civil, la estructura de los comités se puede 

interpretar como evidencia de una participación más “teórica” que “real” (Laghdas et al., 

2022).  

 

 

Figura 48.  Modelo organizativo a nivel territorial 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Página web de la INDH. 

 

Por otro lado, sería importante subrayar que la distribución, por sexo, de los 

miembros de comités de gobernanza, refleja la participación insuficiente de la mujer en 

estos comités, ya que, como media, no representa más que un 20,3% según los datos del 

Ministerio de Interior publicados en 2013, siendo su mejor caso a nivel de la 

administración con un porcentaje de un 26%, lo que se puede explicar por el aumento 

gradual de la inserción de la mujer en el empleo público. Mientras, a nivel del tejido 
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asociativo y electo no supera un 17 y 18% respectivamente, lo que no resulta sorprendente 

sobre todo en el caso de los electos, si se tiene en cuenta la dominación del hombre en los 

puestos en los que se adoptan decisiones en el ámbito político.  

Esta presentación sería incompleta si no se abordan los programas establecidos en 

el marco de la INDH. En la primera fase de la INDH (2005-2010) se establecieron cuatro 

programas, y posteriormente, cinco en la segunda (2011-2018).  

En primer lugar, el Programa de la lucha contra la pobreza en el mundo rural, en 

el cual se determinaba la tasa pobreza como criterio para beneficiarse. En la primera fase 

de la INDH se orientó a las comunas rurales, cuyas tasas de pobreza eran superiores a un 

30% de la población total. Mientras que en la segunda fase se incluyeron también las 

comunas que conocían una tasa superior a un 14%. 

El Programa de la lucha contra la exclusión social en el medio urbano, dirigido 

en la primera fase a los barrios de las ciudades cuya población era superior a 100.000 

habitantes, y en la segunda fase se redujo a 20.000 para que se beneficiaran más ciudades. 

El Programa de la lucha contra la precariedad, establecido en las dos fases con 

el fin de mejorar la calidad de vida de las personas precarias y sostener a las poblaciones 

en situación difícil, tanto en el mundo rural como urbano. 

El Programa transversal, establecido en las dos fases con el fin de sostener las 

acciones que tienen un impacto fuerte sobre el desarrollo humano en todos las comunas 

rurales y urbanas, favorecer la inserción de la población pobre y vulnerable en el tejido 

económico y social del país, y, contribuir a la promoción de los productos endógenos. 

Y, por último, el Programa de la rehabilitación territorial, implementado en la 

segunda fase y dirigido a zonas montañosas o aisladas con el fin reducir las disparidades 

territoriales. 

Por su parte, y en cuanto al tópico principal de este trabajo, la incorporación de la 

perspectiva de género, desde hace ya unas décadas, con su intento de transformación, 

igualdad y empoderamiento, se ha convertido en un pilar central del discurso, las políticas 

y la práctica del desarrollo (Parpart, 2014). Surge en la década de los 90 del siglo pasado, 

como compromiso de la comunidad de desarrollo para empoderar a las mujeres y 

promover la igualdad de género. Estaba arraigado en los movimientos globales por la 

justicia social (Batliwala, 2007), comenzando a crecer desde la década de los 80, tratando 

de mitigar los efectos más duros de las políticas neoliberales. Años más tarde, la 

Declaración y Plataforma de Acción de Beijing de 1995, con su discurso de 

empoderamiento de las mujeres y la igualdad de género, proporcionó un atractivo 

discurso de esperanza y progreso que gradualmente se convirtió en pilar central de las 

principales políticas y programas de desarrollo (Parpart, 2014). En el caso de Naciones 

Unidas, y de sus políticas y programas de desarrollo, no fue considerada hasta finales de 

los 90. En concreto, en 1997 se elabora el documento que establece la inclusión de la 

perspectiva de género con los fines de igualdad y empoderamiento en las acciones 

desarrolladas por este organismo (Secretary-General U. N., 2010).  
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Sin lugar a dudas, los estudios que abordan los temas de desarrollo territorial son 

de gran importancia, y aún más si se centran en el rol de las mujeres, claramente en 

muchas ocasiones marginadas y como es nuestro caso, al igual que claves para obtener 

un desarrollo exitoso e igualitario. En este sentido, es necesario abordar dos aspectos. En 

primer lugar, resultaba sorprendente la ausencia previa de la mujer como tema central en 

las investigaciones geográficas, ya que como señalaba Sabaté (1984), en la mayoría de 

las ciencias sociales se venían realizando trabajos de investigación centrados en la mujer. 

La excepción se encuentra en la geografía social, y mayormente en los estudios 

anglosajones. Como señalaba la misma autora, existió una larga serie de trabajos en la 

literatura anglosajona, pero que tuvo poca difusión en otros países con distinto idioma 

Sabaté (1984). Más si cabe aún, su desarrollo posterior, y más en estos países 

anglosajones, mayormente en Reino Unido, ha sido considerable (Salemink et al., 2017; 

Woods, 2010).   

En segundo lugar, el enfoque de desarrollo humano, y con el progreso 

experimentado por los estudios de género, ha llevado a la integración en el debate en el 

ámbito del desarrollo de nuevos conceptos que describen y analizan con mayor rigor, la 

situación que experimentan las mujeres en el contexto de escasez, como resultado de la 

desigualdad de género (Pérez, 2003). Hay que reconocer que a pesar de que el enfoque 

de Género en Desarrollo (GED) fue considerado desde la década de los ochenta del siglo 

pasado (Massolo, 2006), se ha registrado un “retraso” en la apuesta por la igualdad y la 

equidad en el ámbito del desarrollo rural, incluso en los países avanzados en esta área.  

De hecho, como señalan Cejudo et al., 2021, esta apuesta no se detectó en la 

política de desarrollo rural en la Unión Europea (UE) hasta el comienzo de este siglo, 

concretamente, en el Programa de desarrollo rural 2000-2006. Éste fue el punto de 

partida, a través de la potenciación de la obligación normativa regional de promover una 

discriminación positiva en pro de la participación de las mujeres en los paternariados 

públicos-privados generados en cada uno de los territorios para promover el desarrollo 

rural, y denominados Grupos de Acción Local (GAL). También se prima, en los procesos 

de selección, los proyectos liderados por mujeres y jóvenes, así como las ratios de 

subvención que estos reciben.  

En definitiva, ha habido un largo proceso hasta que la igualdad de oportunidades 

entre hombres y mujeres en el medio rural se ha convertido en tema central de la agenda 

de desarrollo rural europea (Hernández et al., 2020).  

Como señala Moriche (2022), la mujer rural ha tenido a lo largo de la historia un 

trabajo subordinado, reducido a las tareas del hogar, a cuidar de la familia y a trabajos 

relacionados con el sector agrícola y ganadero, considerado como un trabajo menor en 

comparación con el que realizaba el hombre y sin reconocimiento ni salarial ni social. Por 

tanto, la necesidad de un estudio que aborde la perspectiva de género desde una 

perspectiva geográfica, es incuestionable. Y más si cabe aún, la necesidad de estudiar el 

rol de la mujer en los procesos de desarrollo rural (Moriche, 2022). La mujer, no solo 

estudiada como beneficiaria de estas actuaciones, en cierta forma, como receptora pasiva, 

sino también como decisora, participante y promotora de este tipo de actuaciones. La 
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mujer rural empoderada, emprendedora, y con ello contribuidora a dinamizar el mundo 

rural. Aunque posiblemente, y como se comprobará, en estas actuaciones objeto de 

estudio, la implementación está más dirigida a entender a la mujer como una simple 

receptora pasiva, sin apenas protagonismo, en las decisiones finales, y sin apenas 

visibilidad como emprendedora.  

Y más si cabe aún en ámbitos rurales, donde las tradiciones, cultura y religión, 

tienden a la marginación de éstas, frente al rol patriarcal y discriminatorio hacia ellas, 

ocupando un rol subordinado frente a los hombres. Ello induce también a una mayor 

emigración de ellas, por estas condiciones, pero también, por las mayores posibilidades 

de empleo y de liberación que pueden encontrar en otras áreas urbanas del país, o incluso 

en otros países. De hecho, las áreas rurales han quedado marginadas física, económica, y 

mediante esta forma, también socialmente (Martínez et al., 2021). 

Como señala Sabaté (2009, 103), “las teorías acerca del desarrollo han 

incorporado desde los años noventa el principio de que cualquier intervención debe 

contribuir a reducir los desequilibrios entre mujeres y hombres, integrando lo que se 

denomina perspectiva de género en el desarrollo. Este enfoque, ligado al concepto de 

desarrollo humano, contiene dos ideas principales: cualquier actuación debe ser valorada 

en cuanto a sus consecuencias diferenciales para mujeres y hombres, y debe contribuir a 

reducir los desequilibrios existentes”. En definitiva, hablar de género y de desarrollo 

significa hablar de dos conceptos que se entrelazan y tratados en estos últimos años en 

numerosos trabajos de investigación, principalmente anglófonos (Labourie-Racapé & 

Puech, 2005).  

En el caso de las mujeres, las condiciones de pobreza y desventaja se muestran en 

la invisibilidad del trabajo doméstico no remunerado; la discriminación laboral y salarial; 

pero también y como se comprobará en este trabajo, la escasa atención desde los fondos 

y programas públicos (CEPAL, 2004). El análisis de la pobreza desde una perspectiva de 

género permite entender una serie de procesos comprendidos en este fenómeno, sus 

dinámicas y características en determinados contextos, que explican que las mujeres, por 

su propia razón sexual y por los roles de género, están más expuestas a sufrir la pobreza.  

Así, las políticas encaminadas a afrontar este problema, las políticas con 

perspectiva de género son un fenómeno relativamente reciente. En el caso de América 

Latina y de otros países en vías de desarrollo, estas políticas aparecieron en la década de 

los 80, con el debilitamiento de las políticas de protección laborales y el debilitamiento 

del Estado (CEPAL, 2004). Dentro de estas políticas, se pueden diferenciar: de 

conciliación entre ámbitos productivos y reproductivos, empoderamiento, y fomento de 

la autonomía económica. En nuestro caso, probablemente se haya centrado en mayor 

medida hacia el fomento de la autonomía económica, aunque en cierta forma, siempre 

pensando más en un incremento de ingresos, que en una autonomía como tal. Organismos 

como la CEPAL han tenido un papel destacado en la implementación o en la planificación 

estratégica de este tipo de políticas con perspectiva de género (Arriagada, 2005; CEPAL, 

2016).  
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Es decir, que es necesario no solo un enfoque de género, sino también un 

empoderamiento, participación en tales iniciativas, y una autonomía económica. 

Actuaciones estructurales y de mayor calado siempre son apuntadas en los trabajos en 

América Latina, como puede ser el tener acceso a la titularidad de la tierra, o el 

empoderamiento social y económico mediante otras vías (Díaz y Silva, 2019). En algunas 

ocasiones, instituciones como la ONU o CEPAL, que si bien reconocen la necesidad de 

la participación de las mujeres y mejorar sus condiciones de vida, reproducen situaciones 

de desigualdad, roles tradicionales e incrementan las tareas cotidianas de las mujeres 

(Rojas y Vázquez, 2020).    

En el mismo sentido, y como afirma Yon (2013), es lento y escaso el avance de 

políticas públicas gubernamentales en materia de acceso de las mujeres rurales jóvenes a 

la salud sexual y reproductiva.  

En nuestro caso, en Marruecos, los datos sociodemográficos demostraban 

transformaciones profundas que han cambiado radicalmente el perfil económico, social y 

político del país. Estos cambios confirmaban la necesidad de garantizar un lugar igual a 

los hombres y mujeres en el desarrollo humano y social del país (Zerari, 2006). De hecho, 

y en palabras de Kimani (2016), si bien es cierto que el desarrollo no es el crecimiento, 

es aún más cierto que ninguna sociedad puede ser considerada como desarrollada 

manteniendo en situaciones de marginalidad, de exclusión y de vulnerabilidad a la mitad 

de su población, las mujeres. De todos modos, se ha registrado un avance notable en 

materia de género y de autonomía de las mujeres, resultado de varias reformas que ha 

vivido el país en las últimas décadas, paralelas a un compromiso a nivel internacional 

(Laghdas, 2017). Algunos autores vinculan este avance a los profundos cambios de 

mentalidad a nivel social y político (Melero & Fernández, 2012). No obstante, es prudente 

advertir que los análisis de las dinámicas territoriales desde un enfoque de género, suelen 

mostrar que las oportunidades de las mujeres de participar en el desarrollo de sus 

territorios y beneficiarse de aquello no se distribuyen homogéneamente (Cortínez, 2016). 

En efecto, algunas investigaciones, realizadas en otros ámbitos, han demostrado 

que, en algunas zonas, no se observa un cambio notable, como es el caso del trabajo 

realizado por Zafra et al. (2021), en el que se comprueba que para las ciudades de 

Mequinez y Fez no se han producido mejoras sustanciales en la vida de las mujeres en 

cuanto a igualdad de género. La originalidad de este trabajo se encontraría en el ámbito 

de actuación, un ámbito rural, y en el objeto de estudio, las inversiones dirigidas y 

promovidas por la INDH a mujeres de este ámbito atrasado.  

Además, se pueden encontrar desigualdades de género que varían de un medio a 

otro (urbano/rural) o sectorialmente e incluso dentro del mismo sector. De hecho, y según 

los datos de la HCP (2022), si las mujeres que trabajan en el sector público en el mundo 

urbano representaban, en 2021, el 27,4%, que evidentemente es una tasa baja; en el 

mundo rural apenas alcanzan un 8,1%. Lo que refleja claramente, la desigualdad de 

género en cuanto al acceso al empleo público y también entre el mundo rural y urbano. 

Mientras que en el sector educativo se observa una mejora notable en cuanto la igualdad 
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de género, prueba de ello son las tasas altas de las alumnas matriculadas en los distintos 

niveles educativos; de hecho, representan el 51,7% en las universidades marroquíes. 

Teniendo en cuenta que el objetivo de la INDH es la lucha contra la pobreza, la 

exclusión y la precariedad17; estimular la integración de los grupos marginados, incluidas 

las mujeres rurales (Perry, y otros, 2019), es algo crucial, lo que significa implicitamente 

superar las desigualdades que en palabras de Pineda et al, 2006, es un reto multi-

institucional, que pone a prueba las capacidades gubernamentales de los sistemas 

políticos de los países en desarrollo.  

Por otro lado, la participación femenina ha sido mínima en los partidos políticos, 

y menos si cabe aún, en el gobierno marroquí. En el año 2021 existía un 24% de mujeres 

en el gobierno, el porcentaje mayor desde 1997. Por tanto, la influencia de la agenda 

feminista ha sido puntual y limitada en el ámbito del poder ejecutivo (Parejo-Fernández 

y El Khamsi, R., 2021), y más si cabe aún, en el quehacer político en ámbitos rurales. 

De hecho, las mujeres marroquíes, los feminismos populares, y concretamente los 

rurales, no han tenido un cierto protagonismo, hasta las Primaveras Árabes (2010-2012), 

con un mayor activismo de mujeres jóvenes (Desrues et al., 2022), y en el tema que nos 

corresponde, la lucha contra la cultura patriarcal, las estructuras neoliberales y la 

desigualdad en el acceso a la tierra. Ahora bien, “las perspectivas hegemónicas continúan 

invisibilizando la acción de las mujeres y la incidencia de los activismos femeninos en 

los diferentes procesos de transformación social, económica, política, etc.” (Ramírez y 

Mijares, 2021). Los activismos populares feministas en Marruecos tratan de superar la 

visión victimista de las mujeres marroquíes, y más aún de las mujeres rurales, buscando 

la transformación hacia versiones de liderazgo y autonomía. Durante esas protestas, a 

pesar de que se reunió a movimientos muy diversos, también de campesinas, trabajadoras 

agrícolas, y víctimas rurales de los microcréditos, finalmente ellas quedaron fuera de las 

principales demandas. Así, las reivindicaciones tuvieron un éxito menor, debido a que 

estas protestas feministas se ciñeron a las ciudades principales del país, y finalmente no 

tuvieron una plasmación importante en la reforma de la Constitución. Subrayar 

únicamente el movimiento de mujeres rurales conocidas como las Soulaliyates, que 

reivindicaron la equidad del usufructo de las tierras colectivas, con el apoyo de la 

Association Démocratique de Femmes du Maroc (ADFM).  

En definitiva, el objetivo general de este trabajo es proporcionar un analisis de la 

intervención y participación de la INDH en la provincia de Chefchaouen en el área de la 

mujer. Para conseguir este propósito se han desarrollado los siguientes pasos: analizar el 

volumen de los proyectos dirigidos a las mujeres en el marco de la INDH y su distribución 

territorial; analizar los actores y la tipología de los proyectos de esta intervención; y 

estudiar la distribución de recursos financieros desde una perspectiva de género, sectorial 

y territorial. 

 
17 Al contrario del caso de pobreza, los datos sobre precariedad y exclusión no están disponibles por 

provincias y comunas.  
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13.2. METODOLOGÍA, FUENTES Y ÁMBITO DE ESTUDIO 

Como es sabido, los datos objetivos y la información de la implementación, se 

consideran uno de los pilares básicos de cualquier investigación. En este caso, provienen 

de la División de Acción Social (DAS) de la provincia de Chefchaouen, la cual cuenta 

con recursos humanos con formación específica en la INDH, y que fue uno de los tres 

órganos de apoyo creados con la puesta en marcha de esta iniciativa en todas las 

provincias y prefecturas. Además de esta fuente, ha sido necesario también recurrir a los 

datos de la Alta Comisaria de Planificación, especialmente a los datos de carácter 

sociodemográfico extraídos de los Censos Oficiales de la población que publica este 

organismo.  

La información obtenida de las DAS, relativos a la INDH, en nuestra zona de 

estudio, se ha organizado y analizado en función de fases, tipología de proyectos, 

inversiones totales y subvenciones de la INDH. Esto ha permitido extraer los proyectos 

orientados a las mujeres, sus promotores, recursos financieros y su distribución, tanto 

sectorial como territorial. Para “mejor” representación de los resultados, se muestran en 

mapas, creados mediante el software de Sistemas de Información Geográfica QGIS, 

además de cuadros y gráficos. 

Para conseguir el objetivo de este trabajo, se han establecido las siguientes 

actividades: analizar el volumen de los proyectos dirigidos a las mujeres en el marco de 

la INDH y su distribución territorial; analizar los actores y la tipología de los proyectos 

de esta intervención; y estudiar la distribución de recursos financieros desde una 

perspectiva sectorial y territorial, en el caso de los proyectos destinados a iniciativas de 

mujeres.  

Como notas aclaratorias, hay que señalar que, en primer lugar, los proyectos 

considerados femeninos son en los que ellas son mayoritarias (en la 2ª fase, ya que en la 

primera fase no se distinguía el sexo de los promotores), o que están enfocadas a ellas. 

En segundo lugar, que las asociaciones y cooperativas que se han considerado en el 

trabajo, y en definitiva, como femeninas, se corresponden a aquéllas en que la mayoría 

de sus integrantes son mujeres, en la plantilla, asociadas, o cooperativistas. Y, en tercer 

lugar, para corroborar y respaldar determinadas afirmaciones, se emplean correlaciones: 

entre cantidad de proyectos y volumen de inversión en cada sector; cantidad de inversión 

total y cantidad de subvención; y cuantías de inversiones y subvenciones, y el peso 

demográfico de cada comuna. 

La estructura principal del estudio sigue los siguientes apartados: número de 

iniciativas llevadas a cabo por y para mujeres, su relativización; localización de éstas; 

tipo de promotor; contenido, temática y sector de las actuaciones de las mujeres; recursos 

financieros aportados para estas iniciativas de las féminas, por temática, inversiones y 

subvención; recursos financieros según su reparto territorial, inversiones y subvención; y 

por último, las conclusiones más relevantes.   

Como ámbito de estudio, se ha seleccionado la provincia de Chefchaouen (Norte 

de Marruecos), perteneciente a la región Tánger-Tetuán-Alhucemas (Figura 49). Una 

provincia prácticamente rural; formada por 27 comunas rurales y una urbana, que es su 
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capital, Chefchaouen. Por lo tanto, su población es mayoritariamente rural, como 

muestran los datos del último Censo de 2014, representando el 87,5% del total de la 

provincia, que era de 457.432 habitantes.  

 

Figura 49. Ámbito de estudio  

 

 

Fuente: Elaboración propia. 

 

Además de ser un territorio rural, se consideraba una de las provincias más pobres 

del país antes de la puesta en marcha de la INDH. Su tasa de pobreza multidimensional, 

en 2004, alcanzaba a un 54% de la población, lo que significaba que un habitante de cada 

dos se consideraba pobre. Por lo tanto, estas circunstancias explican el beneficio que para 

esta provincia significaron los cinco programas de la INDH, y justifica también su 

elección como caso de estudio de esta investigación. 

 

13.3. RESULTADOS 

13.3.1. La escasez y la disparidad como características de los proyectos 

destinados a las mujeres 

Examinando los datos facilitados por la DAS de Chefchaouen, se puede afirmar 

que desde la puesta en marcha en 2005 y hasta 2018, se han realizado 889 proyectos en 

la provincia de Chefchaouen. Precisamente, 189 proyectos en la primera fase (2005-2010) 

y 700 en la segunda fase (2011-2018).  
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No cabe duda que una de las formas de medir la presencia de la mujer en la INDH 

es aproximarse a los proyectos destinados a este colectivo, entendiendo como tales las 

iniciativas en las que son mayoritarias como promotoras, directamente, o tales proyectos 

están enfocados a ellas. Tal acercamiento permitirá extraer un indicador fundamental para 

la realización de un análisis como el que se está abordando.  

La escasez en el número de proyectos es lo primero que llama la atención. De 

hecho, dentro de los 889 proyectos, solo se encuentran 92 para féminas. Esto quiere decir 

que, en términos relativos, los proyectos orientados a la mujer representan tan solo un 

10,3% del total. La gran mayoría de ellos se han llevado a cabo en la segunda fase, como 

resultado lógico del aumento de la cantidad de los proyectos en general. A saber, en la 

primera fase se han llevado a cabo 29 proyectos, mientras que han llegado a 63 en la 

segunda, lo significa que el 68,5% de esta categoría de proyectos se han realizado en la 

segunda fase. 

Ahora bien, esta observación sería incompleta si no se tiene en consideración la 

cantidad de estos proyectos en función del total de proyectos en las dos fases. Así, se 

observa que los proyectos orientados a las mujeres en la primera fase representaron el 

15,4% del total, mientras se destaca que, en la segunda fase, esta representación solo ha 

llegado a un 7,1%. En otras palabras, el “peso” de los proyectos destinados a las mujeres 

ha disminuido en 8,3 puntos porcentuales entre una fase y otra. Esta disminución pone de 

manifiesto que la mujer no se ha beneficiado suficientemente del aumento de la cantidad 

de los proyectos en la segunda fase, y se puede interpretar como que la mujer no ha 

adquirido el protagonismo necesario en este programa, y a lo largo de su trayectoria. 

Por otro lado, si se contempla el Gráfico (Figura 50), se aprecia que la disparidad 

también se destaca como característica de la distribución de los proyectos destinados a 

las mujeres. En el periodo estudiado, 2005-2018, se han llevado a cabo, como ya se ha 

mencionado, 92 proyectos en este ámbito. Esta cuantía supone una media de 3,3 proyectos 

por municipio. No cabe duda de que es una media que refleja una escasez llamativa. 

Asimismo, este desequilibrio se corrobora también a escala territorial si se analizan los 

valores de la comuna urbana de Chefchaouen, en la que se refleja de manera clara tal 

disparidad. Como se puede comprobar, la cantidad de los proyectos dirigidos a las 

mujeres y realizados en esta localidad, han llegado a 20 proyectos, lo que significa que 

duplica la media provincial en más de 6 veces (6,1) y que en casi cada 4 proyectos 

realizados en la provincia, al menos uno se ha llevado a cabo en la comuna urbana. No es 

que sea una situación positiva o negativa, sino que probablemente, se aleja de lo más 

adecuado, en cuanto a necesidades y nivel de gravedad de las mujeres, siempre más 

marginadas y pobres en ámbitos rurales.   
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Figura 50.  Proyectos destinados a las mujeres en el marco de la INDH en cada uno 

de los municipios de la provincia de Chefchaouen en los periodos 2005-2010 y 

2011-2018 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la DAS Chefchaouen. 

Al contrario del caso de la localidad urbana, se observa que cinco comunas rurales 

no han conocido la realización de ningún proyecto de esta tipología, desde la puesta en 

marcha de la INDH hasta el año 2018: Amtar, Bni Ahmed Gharbia, Mansoura, Oued 

Malha y Tizgane. Intentando encontrar los rasgos comunes que podían explicar este 

hecho, aunque de manera relativa, en estas localidades se han realizado muy pocos 

proyectos en el marco de la INDH; Bni Ahmed Gharbia, Oued Malha (12 proyectos), 

Amtar (13) y Mansoura (15), Tizgane (23), lo que significa que son territorios práctica o 

relativamente “excluidos” en general, y no solo de sus mujeres. Es decir, presencia en 

ámbitos urbanos, y más reducida, menor, o incluso nula, en ámbitos rurales.  

Por otro lado, desde un punto de vista demográfico, se observa que estos territorios 

excluidos son comunas con “poca” población, según los datos del último Censo de 

población de 2014. Mansoura, Amtar, Tizgane, Bni Ahmed Gharbia, Oued Malha, 

cuentan con una población de 7.556, 10.574, 12.773, 12.978 y 13.639 habitantes, 

respectivamente, que son volúmenes inferiores en casi cuatro veces a la población del 

municipio urbano de Chefchaouen, y en más de dos veces a la población de la localidad 

de Bab Taza (28.692 habitantes). La fijación de la población, y el afrontamiento de la 

pobreza, en estos municipios, puede que no se haya afrontado suficientemente.  

Es decir, se trata de unos territorios, con “escasa” población y en los que se han 

realizado pocos proyectos en el marco de la INDH. Ahora bien, los datos que interesan 

también están relacionados con el volumen de la población femenina en estos territorios. 
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Si se calcula la población femenina en estas 5 localidades (en su conjunto), alcanza la 

cifra de 31.509 de un total de 220.665 mujeres en toda la provincia. Esto implica que la 

ausencia de la realización de proyectos orientados a las mujeres en estos municipios, 

significa la “exclusión” de un 14,3% de las féminas de la provincia que residen en tal 

ámbito, y claro está, con un alto grado de marginalidad y de ruralidad.  

13.3.2. Tipos de promotores de los proyectos dirigidos a las 

mujeres  

La falta de información sobre el sexo de los promotores de los proyectos de la 

INDH en la primera fase, obliga a enfocar el análisis en la segunda fase. Así pues, durante 

esta fase, se han realizado 63 proyectos cuyas beneficiarias eran mujeres. En la Tabla 32 

se aprecia que el 40% de estos proyectos está promovido por asociaciones y el 14% por 

cooperativas. Es de recalcar que se trata de asociaciones y cooperativas de mayoría 

femenina18. Esto se puede interpretar como que las mujeres son promotoras de un poco 

más de la mitad (54%) de los proyectos orientados a féminas. Sin embargo, se destaca 

que en cuanto a los recursos financieros, esta tasa disminuye notablemente. Las 

inversiones totales de los proyectos promovidos por asociaciones y cooperativas, en su 

conjunto apenas representan el 22,2% y aún más reducida, en cuanto a las subvenciones 

de la INDH, ya que escasamente representan el 17%. Frente a esta limitación, se observa 

que las comunas son el actor que ha “acaparado” más de la mitad de los recursos dirigidos 

a las mujeres en el marco de la INDH: el 54,9% de las inversiones totales y el 59,6% de 

las subvenciones INDH. En definitiva, en la mitad de estos proyectos, aunque destinados 

para ellas, no son liderados por ellas.  

 

Tabla 32.  Distribución de los proyectos, inversión total y subvención en el marco 

de la INDH según los promotores, provincia de Chefchaouen (2011-2018) 

PROMOTOR 
PROYECTOS INVERSIÓN TOTAL SUBVENCIÓN INDH 

Nº  (%) Nº  (%) Nº  (%) 

 (APDN)* 1 1,6 3.700.000 12,9 3.700.000 17,2 

Asociaciones 25 39,7 5.553.276 19,4 3.083.118 14,3 

Comunas 22 34,9 15.758.016 54,9 12.855.200 59,6 

Consejo comunal 1 1,6 2.500.000 8,7 1.000.000 4,6 

Cooperativas 9 14,3 814.595 2,8 565.977 2,6 

Provincia 5 7,9 353.786 1,2 358.786 1,7 

Total 63 100,00 28.679.673 100,0 21.563.081 100,0 

APDN: Agencia para la Promoción y el Desarrollo del Norte. 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la DAS Chefchaouen. 

 

 
18 Se incluyen 4 proyectos relativos a Dar Taliba (residencia para las estudiantes) su promotor es Asociación 

Dar Talib/Taliba (residencias para los estudias/las estudiantes). 
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13.3.3. Temática y sector de los proyectos dirigidos a las mujeres 

Después de abordar la distribución de los proyectos, sería interesante 

“sumergirse” en estos con el fin de obtener una aproximación desde una perspectiva 

sectorial. En otras palabras, se procura destacar la tendencia de los proyectos que 

pretenden la mejora de la situación de la mujer en el marco de la INDH.  

Enfocando el análisis, en este apartado, sobre las características sectoriales de esta 

tipología de proyectos, se observa, como se puede comprobar en la Tabla 33, que la 

orientación en la primera fase de la INDH fue, en primer lugar, hacia el sector educativo. 

Entre los 29 proyectos realizados en esta fase, 13 se incluían dentro del ámbito educativo, 

lo que representa un 45%. En este sentido, se destaca que la intervención de la INDH en 

el sector formativo, relativa a la mujer, se centró en la construcción y equipamiento de 

residencias para las estudiantes (Dar Taliba). De hecho, de los 13 proyectos indicados, 6 

son relativos a estas residencias. Estos establecimientos de acogida y alojamiento, se 

pueden considerar una de las “luces” de este programa. La construcción de estas 

residencias constituye uno de los puntos de partida para favorecer el acceso de la mujer a 

la educación en el mundo rural y también una de las supuestas soluciones para reducir el 

abandono escolar. 

 

Tabla 33.  Distribución sectorial de los proyectos y en el marco de la INDH, en la 

provincia de Chefchaouen, 2005-2018 

 

Sectores 

2005-2010 2011-2018 2005-2018 

Proyectos 
Inv. 

total (DH) 
Proyrctos 

Inv. 

total (DH) 
Proyectos 

inv. 

total (DH) 

Educación 13 6.800.904 16 12.771.965 29 19.572.869 

Salud 3 750.000 6 3.965.502 9 4.715.502 

Centros femeninos 9 9.222.466 16 9.091.032 25 18.313.498 

Abastecimiento de agua potable 0 0 1 100.000 1 100.000 

Artesanía 2 158.080 9 993.116 11 1.151.196 

Comercio y pequeñas industrias 2 413.681 6 683.425 8 1.097.106 

Cultura 0 0 1 200.000 1 200.000 

Deporte y juventud 0 0 3 431.190 3 431.190 

Apoyo a las asociaciones y 

cooperativas 
0 0 5 443.443 5 443.443 

Total 29 17.345.131 63 28.679.673 92 46.024.804 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la DAS Chefchaouen. 

 

Si es verdad que estas residencias se construyen en las cabeceras municipales, sin 

embargo, las beneficiarias son alumnas de familias pobres de aldeas remotas que conocen 

la ausencia de institutos de enseñanza secundaria, por lo que sus fines serían muy 

adecuados para afrontar la pobreza rural. Debe quedar claro que el impacto de residencias 

no se limita a lo inmediato o a corto plazo, sino se puede “detectar” a largo plazo también. 

Estas residencias favorecen el acceso de las jóvenes rurales a la educación secundaria y 
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aquí se debería subrayar, como afirma Zerari (2006), gracias a la escuela, algunas de ellas 

pueden acceder al trabajo remunerado y a responsabilidades públicas y políticas. En otras, 

las estudiantes en el mundo rural beneficiadas de estas residencias se pueden considerar 

como las que tienen más posibilidad de acceder a un trabajo remunerado y a las 

responsabilidades mencionadas.  

Por otro lado, la construcción de los centros polivalentes para las mujeres, o los 

que se pueden denominar los centros femeninos, se consideran el segundo ámbito de la 

intervención de la INDH. En efecto, son 9 proyectos llevados a cabo en la primera fase 

relacionados con la construcción o equipamiento de estos centros. En términos relativos, 

estos proyectos representan el 31%. El objetivo que se pretende lograr a través de la 

construcción de estos centros es la inserción económica y social de la mujer rural. Así, 7 

proyectos de los 9 se han llevado a cabo en el mundo rural. Además, el resto, es decir 2 

proyectos, se han desarrollado en la ciudad de Chefchaouen. A saber, se trata 

precisamente de la construcción de un centro de acogida de mujeres en situación de 

precariedad, y el segundo proyecto trataba de equipamiento del mismo. Dentro de este 

marco ha de considerarse la gran importancia de este Centro ya que a pesar de que se ha 

llevado a cabo en la ciudad de Chefchaouen, las beneficiadas son las mujeres de la 

provincia, no solo las de la ciudad. 

No cabe duda que la primera fase de la INDH se caracterizó por una escasez de 

los proyectos orientados a la mujer. Así pues, decir que la orientación fue hacia el ámbito 

educativo y la construcción de centros polivalentes, no quiere decir que se hayan llevado 

de forma adecuada proyectos en estos dos ámbitos, y que cubran las necesidades de la 

población, sino la llamamos “orientación”, debido a la llamativa escasez de la realización 

de proyectos en otros sectores. 

En efecto, al contrario del sector de educación, los proyectos en el sector de salud 

no pasaron de tres, representando así tan solo el 10%. Este porcentaje, no solo resulta bajo 

sino también sorprendente, sobre todo si se toma en consideración que Marruecos, en el 

año 2000, fue uno de los países firmantes del acuerdo más amplio de la Comunidad 

Internacional; los Objetivos de Desarrollo del Milenio, lo que significaba el compromiso 

de lograr los ocho objetivos establecidos en el acuerdo, entre ellos, la mejora de la salud 

materna (Laghdas, 2017).  Si bien es verdad que efectivamente se trataba de proyectos 

con el objetivo de mejorar la salud materna en el mundo rural, ya que consistían en el 

equipamiento y compra de una ambulancia para Dar Omuma (casa de maternidad), pero 

solo se llevó a cabo para una localidad, Mtioua.  Esto quiere decir que, frente a la 

relevancia de estos proyectos para la mujer rural, se asiste a que solo se lleva a cabo uno, 

dentro de los 27 municipios rurales. 

Por otro lado, no se puede hablar de igualdad de género, en cualquier sociedad, 

sin la autonomía económica de la mujer. En este sentido, cuando se habla de esta 

autonomía se refiere a la capacidad de las mujeres de generar recursos propios o ingresos 

a través de su acceso al trabajo remunerado en igualdad de condiciones que los hombres 

(CEPAL, 2021). Ahora bien, la tasa de actividad femenina podría ser un buen indicador 

para abordar este asunto, pues en Marruecos, desde los años ochenta del siglo pasado, 
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esta tasa experimentó un aumento continuo, aunque lento, hasta que llegó a su máximo: 

el 30% de las mujeres en edad de trabajo en el último año del siglo pasado para “caer” 

nuevamente hasta el 28% en 2004 (Martín I. , 2008). Y, además, si se compara esta última 

tasa con la de 2014, se observa que se han empeorado en 8 puntos porcentuales ya que, 

según los datos del último censo oficial de 2014, esta tasa alcanza solamente un 20,4%, a 

nivel nacional. Por otra parte, la tasa de actividad masculina ha llegado al 76%. Por lo 

tanto, supera la femenina en 55 puntos porcentuales, y muestra de forma clara la brecha 

en este ámbito a nivel nacional. Nuestra zona de estudio no es la excepción, más bien esta 

brecha aún es más mayor; en efecto, la tasa de actividad masculina supera a la femenina 

en 57,5 puntos porcentuales ya que llega, respectivamente, a 78,6% y 21,1%.  

En relación a ello, la financiación de los proyectos de las Actividades Generadoras 

de Ingresos (AGI) se considera uno de los ejes del Programa, que pretende la integración 

socioeconómica de la población más precaria, especialmente las mujeres y jóvenes a 

través del fomento del autoempleo de estos colectivos. Ahora bien, se observa que, 

durante la primera fase de la INDH, solamente se realizaron 4 proyectos de las AGI de 

las que se beneficiaron mujeres. Se trata precisamente de dos proyectos en el ámbito del 

comercio y pequeñas industrias y, dos en el ámbito de artesanía. Así, no sería oportuno 

hablar de la integración socioeconómica de este colectivo a través de este escaso número 

de proyectos, sobre todo de la mujer rural, ya que, entre estos cuatro proyectos, solo uno 

se ha llevado a cabo en el mundo rural de la provincia, precisamente en el término 

municipal de Bab Taza. 

En la segunda fase de la INDH, en general, se ha aumentado la cantidad de 

proyectos realizados destinados a las mujeres. Como se puede comprobar en la Figura 50, 

la cantidad de proyectos ha pasado de 29 a 63 proyectos, lo que significa un aumento en 

un 117,2%. Sin embargo, si se compara este porcentaje con el aumento global de la 

cantidad de proyectos, se observa que es muy inferior, tal y como se ha mencionado 

anteriormente. Los proyectos realizados, han pasado de 189 a 700, lo que quiere decir que 

ha llegado a un 270,4%. 

Por otro lado, los datos de la Tabla 33 demuestran que, la educación en esta fase 

también sigue representando la primera área de la realización de los proyectos de la INDH 

orientados a las mujeres, pero esta vez junto con los centros femeninos. Ambos han 

conocido la realización de 16 proyectos.   

Sumergirse en los detalles de los proyectos permite observar que la apuesta por la 

proporción de alojamiento para las alumnas en la primera fase se repite en la segunda fase 

también. Esto se confirma por el hecho significativo de que todos los proyectos en tal 

sector, están relacionados con estos establecimientos. Conviene subrayar por otro lado, 

que, entre estos 16 proyectos, 3 se enfocan a la construcción de nuevas residencias (Dar 

Taliba), en los municipios rurales (Bni Darkoul, Tamorot y Iounane), y la ampliación de 

una ya existente, lo que refleja la importancia de estos proyectos que significan la 

proporción de alojamiento para las alumnas del mundo rural profundo y remoto.  

Asimismo, se destaca la relevancia que han adquirido los centros polivalentes en 

la segunda fase. De hecho, la cantidad de los proyectos relacionados con estos centros ha 
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aumentado en un 78%, pasando de 9 proyectos en la primera fase a 16 en la segunda. 

Además de este aumento, lo más significativo es que la mitad de estos proyectos (8) tratan 

de la construcción de nuevos centros, en la localidad urbana de Chefchaouen y cuatro en 

las rurales (Iounan, Bni Rzine, Bni Smih y Derdara). A priori, estos centros se consideran 

un avance considerado en el ámbito de la integración de la mujer, y sobre todo en el 

mundo rural, ya que suponen la sensibilización, la formación y la adquisición de 

experiencias y habilidades para las mujeres. Ahora bien, una aproximación al “estatuto” 

de estos proyectos permite observar que tres de ellos son proyectos considerados “no 

operacionales”. En otras palabras, a pesar de su construcción, no cumplen la función para 

la que fueron creados, es decir, que están cerrados. 

Los denominadores comunes de estos tres proyectos son: su realización en la 

misma localidad (Derdara); se han llevado a cabo en el marco del programa de lucha 

contra la pobreza en el mundo rural; y su promotor es la comuna. Aquí sería necesario 

indicar que los criterios del mencionado programa exigen a los municipios beneficiados, 

la realización de un diagnóstico participativo. Es de subrayar que, la elección de las 

iniciativas en este marco se basa en los “resultados” de este diagnóstico, como se 

establece en el manual de procedimientos de este programa. Por lo tanto, a nuestro 

entender “el fracaso” de estos proyectos significaría que no se han determinado las 

prioridades reales de la mujer en este diagnóstico o no se han tenido en cuenta en la hora 

de la “elección” de las iniciativas. 

En cuanto a las AGI conviene destacar que, si bien es verdad que su cantidad ha 

aumentado consideradamente, en comparación con la primera fase, ha pasado de 4 a 21 

proyectos, lo que supone un aumento de un 425%. Sin embargo, queda lejos de las 

expectativas. Además, estas actividades, de eminente relevancia, solo se han llevado a 

cabo en ocho comunas. Es decir, que estas iniciativas productivas ni han llegado a 

“cubrir” un tercio de los municipios de esta provincia. Se trata precisamente de siete 

localidades rurales (Bab Berred, Bni Ahmed Charqia, Bni Bouzra, Bni Faghloum, 

Derdara, Laghdir y Tanaqoub), además de la comuna urbana Chefchaouen. 

En este sentido, atendiendo a la distribución territorial de estos proyectos, se 

observa que la localidad urbana es la que ha aglutinado al 43% de estas iniciativas 

productivas (9 proyectos). Esta tasa que refleja la concentración, de manera clara y firme, 

no resulta sorprendente, en la medida en que varios factores hacen del medio urbano el 

más “preparado” para “captar” y “aprovechar” las oportunidades de desarrollo territorial. 

En efecto, es donde se concentran las infraestructuras de base, las actividades económicas, 

las asociaciones y cooperativas.    

Por otra parte, si se analizan estos proyectos, desde una perspectiva sectorial, se 

observa que las actividades en artesanía cobran un importante impulso en comparación 

con el resto de sectores. Más de un tercio (38%) de las AGI de las mujeres, en el marco 

de la INDH en nuestra zona de estudio, son actividades en el ámbito de artesanía (8 de 

21). En este sentido, cabría indicar que la puesta en marcha de esta iniciativa ha incidido 

positivamente en las actividades artesanales en todo el país. Prueba de ello es el número 

de   cooperativas artesanales, que han pasado de 592 en 2005 (año de la puesta de marcha 



227 
 

 
 

de la INDH) a 2497. Este significativo aumento se debe principalmente a la INDH 

(Liouaeddine, 2020). 

Dentro de este contexto, sería necesario subrayar también que la artesanía en 

Marruecos es una actividad, principalmente urbana. Al respecto se puede afirmar que 

como indican Ouazzani et al. (2015), estas actividades se pueden observar en los antiguos 

centros urbanos. Ahora bien, una de las características “positivas” de la intervención de 

la INDH en las actividades artesanales de las mujeres, en la provincia de Chefchaouen, 

es el hecho de que un 50% de estas actividades se sitúan en el mundo rural. Se trata de 

financiación de proyectos de adquisición de equipamientos y materiales para asociaciones 

y cooperativas femeninas de tejeduría. El fomento de estas actividades artesanales en el 

mundo rural no supone solo un ingreso para las mujeres, doblemente marginadas, por su 

condición sexual y por vivir en un espacio marginal; sino también una diversificación de 

las actividades de agricultura dominantes.  

Igualmente, hay que destacar que el sector del comercio y pequeñas industrias se 

considera una de las áreas principales de la intervención de la INDH en los proyectos 

destinados a las mujeres en esta fase. De hecho, los proyectos subvencionados en este 

ámbito, representan algo menos de un tercio (29%; 6 proyectos) de las AGI para las 

mujeres. La relevancia de estos proyectos se destaca aún más si se tiene en cuenta que “el 

potencial endógeno de un territorio es el conjunto de los recursos de diferente naturaleza, 

que se pueden aprovechar para construir un desarrollo sostenible y competitivo” 

(Canzanelli, 2004, 3). En efecto, estas iniciativas se enmarcan en las actividades de 

valorización de los productos endógenos y de enraizamiento de las iniciativas en el 

territorio. Si se profundiza en los detalles de estos seis proyectos, se pueden distinguir dos 

rasgos principales. El primero, es el procesamiento de estos productos, precisamente 

verduras y frutas; setas (localidad de Derdara), frijoles e higos (Bani Bouza). A saber, la 

intervención de la INDH ha sido a través de la subvención total o parcial de la adquisición 

de maquinaria y material. El segundo, es el subsector de panadería y pastelería, ya que se 

han financiado, en el marco de la segunda fase del Programa, dos proyectos de 

adquisición de equipamiento y material de pastelería para dos cooperativas femeninas en 

la localidad de Bni Falghoum, y un proyecto de adquisición de kioscos-vitrinas para una 

asociación femenina de vendedoras de pan artesanal en la ciudad de Chefchaouen. 

Importa dejar constancia también que se han realizado 5 proyectos de asociaciones 

femeninas, en el marco del programa transversal de la INDH. La intervención de esta 

Iniciativa en este caso se centró en la compra de equipamientos para estas asociaciones 

tanto en el mundo urbano (tres proyectos en la ciudad Chefchaouen) como rural (un 

proyecto en Bni Ahmed Charqia y otro en Tanaqoub). 

En resumidas cuentas, se aprecia la apuesta por dos sectores en las actuaciones de 

esta iniciativa dirigidas a las mujeres: la educación y los centros de residencia. Esta 

apuesta se refleja en la Tabla 33, donde se aprecia que de un total de 92 proyectos 

realizados, se encuentran 29 en el ámbito educativo y 25 en centros femeninos 

polivalentes. En terminos relativos, esto quiere decir que la cantidad de los proyectos de 

estos sectores representan, respectivamente, el 32% y el 27%. En otras palabras, más de 
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la mitad de las iniciativas orientadas a las mujeres y beneficiadas de los recursos 

financieros de la INDH, están relacionadas con el sector educativo y los centros 

femeninos polivalentes. 

Habría que agregar que, en cuanto a las AGI “femeninas”, es evidente que no se 

han realizado de forma razonable. De hecho, desde la puesta en marcha hasta 2018 del 

Programa, no se rebasa la cifra de 25 iniciativas, representando así el 27% de las 

iniciativas orientas a las mujeres en el marco de la INDH. A esto se añade que la 

característica de estas actividades, es que casi una de cada dos se realiza en el ámbito de 

las actividades artesanales. En efecto, como se puede comprobar en la Tabla 33, son 11 

iniciativas realizadas en el sector artesanal. 

13.3.4. Distribución de los recursos financieros de las actuaciones 

destinadas a las mujeres desde una perspectiva sectorial  

13.3.4.1. Las inversiones totales 

Es evidente y lógico que la cantidad de proyectos en cada sector se refleja en el 

volumen de los recursos financieros “orientados” al mismo. Como prueba de ello, el 

elevado coeficiente de correlación entre las dos variables (cantidad de proyectos y el 

volumen de dinero recibido). En la primera fase, el coeficiente de correlación entre la 

cantidad de proyectos realizados, en cada sector y las inversiones totales en el marco de 

la INDH en el mismo, llega a 0,909. Sin embargo, se observa que a pesar de que la 

educación es el sector que ha conocido más proyectos realizados, no es el que ha recibido 

el mayor volumen de inversión total. 

En efecto, los nueve proyectos realizados en el ámbito de los centros femeninos, 

en la primera fase, requirió una inversión total de 9.222.466 dírhams, lo que se puede 

traducir como una inversión total media de 1.024.718 dírhams por proyecto. Mientras que 

la inversión total de las iniciativas llevadas a cabo en el sector de la educación ha llegado 

a   6.800.904 dírhams, lo que significa una inversión media de 523.146 dírhams por 

proyecto. 

Así pues, se extrae que el coste global medio de los proyectos de los centros 

femeninos polivalentes, en la primera fase, multiplica en dos veces el del sector de la 

educación. La explicación para esta notable diferencia se encuentra en la “tipología” de 

los proyectos, ya que en esta fase casi todos los proyectos de estos centros (con dos 

excepciones) consistían en la construcción de nuevos centros; algunos con una elevada 

inversión total, como es el caso del proyecto de la construcción del complejo social en la 

ciudad de Chefchaouen, que requirió una inversión total de 7.455.859 dírhams. En 

cambio, en el ámbito de la educación, se observa una “diversidad” de los proyectos, si 

bien es verdad que entre ellos se encuentran los que abordan la construcción de 

residencias para las alumnas. Sin embargo, la mayor inversión en este sector no llegó a 

pasar de 1.200.000 dírhams (proyecto de construcción y equipamiento de una residencia 

para las alumnas en el municipio rural de Steha).  

Como se ha señalado anteriormente, las AGI femeninas en la primera fase, no 

pasaron de cuatro proyectos. Por lo tanto, esta exigüidad en la realización de este tipo de 
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iniciativas significa la escasez también en los recursos económicos en este ámbito. Las 

inversiones totales en las actividades de comercio y pequeñas industrias, y el sector de 

artesanía apenas llegaron a 413.681 y 158.080 dírhams, respectivamente. 

La elevada correlación entre la cantidad de proyectos y el volumen de inversión 

total en cada sector, señalada en la primera fase, se repite en la segunda. De hecho, 

prácticamente se trata de casi la misma correlación, 0,909 y 0,897. Ahora bien, si se 

analiza la distribución de los fondos en el marco de la INDH, según los sectores en la 

segunda fase, se puede decir que se ha enfocado hacia el sector educativo. Es preciso 

subrayar aquí que, si bien es verdad que la cantidad de proyectos en este sector apenas ha 

aumentado en un 23,1% entre la primera y la segunda fase, sin embargo, el volumen de 

inversiones totales ha aumentado en un 87,8%, pasando de 6.800.904 dírhams a 

12.771.965 dírhams. Esta última cuantía representa más de la mitad (52%) de las 

inversiones totales de los proyectos dirigidos a las mujeres. Estos fondos se han orientado 

a las residencias para estudiantes femeninas. Para detallar más, se han construido tres 

nuevas residencias (en los municipios rurales de Iounane, Tamorot y Bni Darkoul), 

mientras que el resto de los proyectos ha abordado la ampliación y equipamiento de 

residencias ya existentes. Cabría señalar que solo se encuentra un proyecto sin 

“vinculación” a las residencias para las alumnas. Se trata de un proyecto de equipamiento 

de guardería del centro femenino polivalente en la comuna Bni Faghloum. 

Al contrario de este sector, se aprecia en los centros femeninos polivalentes, a 

pesar del aumento de la cantidad de los proyectos en un 78%, entre la primera y segunda 

fase de la INDH, un mantenimiento en el volumen de inversiones, que solo desciende en 

apenas un 1%, pasando de una inversión total de 9.222.466 dírhams a 9.091.032 dírhams. 

En este contexto y en términos relativos, las inversiones totales de centros femeninos 

representan el 37% de las inversiones totales de las iniciativas orientadas a las mujeres. 

Este mantenimiento se explica por la ausencia de “grandes” proyectos, como ocurrió en 

la primera fase en el caso de la construcción del complejo social en la ciudad de 

Chefchaouen. 

Es evidente que el reparto de las inversiones refleja que la educación y los centros 

femeninos cobran una especial relevancia en las iniciativas que pretenden superar las 

brechas de género en el marco de la segunda fase de la INDH. Estos dos sectores han 

acaparado el 89% de las inversiones en este ámbito. Sin embargo, se aprecia que la 

inversión ha incluido nuevos sectores ausentes en la primera fase, aunque con pequeñas 

cuantías, como es el caso del sector de deporte y juventud, en el que se han realizado 3 

proyectos dirigidos a las mujeres, con una versión total de 338.193 dírhams.  

13.3.4.2. La subvención INDH 

Hasta ahora se han abordado los proyectos realizados destinados a las mujeres en 

el marco de la INDH y las inversiones totales de los mismos, que son, sin lugar a dudas, 

temas importantes. Sin embargo, sería aún más importante una aproximación a la 

subvención, ya que reflejaría el esfuerzo y el interés real de esta iniciativa hacia las 

féminas; por lo menos desde dos perspectivas. Por un lado, permitiría conocer el 
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comportamiento del reparto del “dinero de la INDH” y, por otro, reflejaría “el peso” de 

este dinero en las inversiones totales. 

Durante la primera fase de la INDH, se han realizado 29 proyectos destinados a 

las mujeres en nuestra zona de estudio. Se aprecia que “el dinero de la INDH” ha jugado 

un rol destacable en la realización de estas iniciativas. En efecto, si el coste global de 

estos proyectos ha llegado a 17.345.131 dírhams, se destaca que más de la mitad de esta 

cuantía (60%) proviene de la INDH, es decir, 10.337.826 dírhams son subvenciones de 

la INDH. 

La distribución sectorial de la subvención INDH, que se representa en el Gráfico 

Figura 51, pone de manifiesto que la orientación principal del Programa es el sector de la 

educación para “mitigar” las brechas de género. La mitad (un 50%) del dinero se ha 

orientado al sector educativo. Si se estudia la distribución de las inversiones totales, se 

observa que a pesar de que los centros femeninos son los que han acaparado más 

inversiones totales, sin embargo, en cuanto a las subvenciones de la INDH, este sector 

ocupa la segunda posición, con una subvención de 4.106.361 dírhams, lo que representa 

el 40% del dinero del Programa destinado a los proyectos que fijan la mujer como su 

objetivo. Además, la subvención no ha tenido un gran peso en las inversiones totales de 

los proyectos de estos centros, ya que representó el 44,5% del coste global.  

 

Figura 51.  Distribución sectorial de la subvención INDH en los proyectos 

destinados a mujeres en la provincia de Chefchaouen (2005-2010) 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la DAS Chefchaouen. 

A excepción de estas dos áreas, la subvención ha sido muy escasa. De hecho, el 

sector de salud apenas ha recibido el 6% del dinero orientado a los proyectos dirigidos a 

las mujeres en la primera fase. El volumen de la subvención en este sector ha llegado a 

660.000 dírhams. Sin embargo, llama la atención que esta “pequeña” subvención ha sido 
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fundamental para la realización de los tres proyectos dirigidos a las mujeres en el sector 

de salud. De hecho, esta subvención representa el 88% del coste global de estos proyectos. 

Esto significa que la INDH ha jugado un rol importante en su realización. 

Asimismo, los sectores de comercio, pequeñas industrias y artesanía se consideran 

los sectores de menores subvenciones, ya que apenas han alcanzado 276.321 y 102.080 

dírhams respectivamente, cuantías que representan el 3% y 1% de las subvenciones de 

los proyectos dirigidos a las mujeres. Por tanto, servicios básicos, y proyectos “no 

productivos” requieren de mayor apoyo no particular, mientras que las iniciativas 

productivas llevadas a cabo por el sector privado, arriesgan y aportan dinero propio. 

Con respecto a la segunda fase, se observa que la subvención INDH se ha 

“extendido” a nuevos sectores. Esta ampliación se puede considerar lógica debido al 

aumento de los recursos financieros de la Iniciativa en esta fase. En este contexto, cabría 

señalar que las subvenciones de los proyectos destinados a las mujeres en el marco del 

Programa han llegado a 21.558.081 dírhams. Esto supone un aumento en un 24% en 

comparación con las de la primera fase. Además, se observa también el aumento del 

“peso” de esta subvención en la inversión. Este aumento llega a 16 puntos porcentuales, 

ya que la aportación de la INDH en las inversiones totales de los proyectos orientados a 

las mujeres ha pasado de un 60% en la primera fase a un 75% en la segunda. 

En la distribución de estas subvenciones, tal y como muestra la Figura 52, el sector 

de la educación sigue siendo el principal “destino” del dinero de la INDH. Pues, una parte 

sustancial de los recursos financieros, en este ámbito, se han encauzado a este sector, 

precisamente el 44% de las subvenciones de la INDH de los proyectos orientados a las 

mujeres, lo que deja poca discusión a la relevancia dada a la educación de la mujer en 

esta fase también. Aquí, es necesario recalcar que si bien es verdad que esta tasa ha 

disminuido en 6 puntos porcentuales; en comparación con la primera fase, pasando de 

50% a 44%; sin embargo, esto no significa la disminución de los recursos financieros de 

la INDH destinados al sector. Al contrario, según los datos de la Tabla 32, se refleja que 

la cuantía de las subvenciones en el sector ha pasado de 5.193.064 dírhams a 9.443.819 

dírhams, un incremento de un 82%. 
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Figura 52. Distribución sectorial de la subvención INDH en los proyectos 

destinados a mujeres en la provincia de Chefchaouen (2011-2018) 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la DAS, Chefchaouen. 

 

Asimismo, se deduce que esta “situación” de la educación se repite en el caso de 

los centros femeninos, como se comprueba en el Figura 52. En la segunda fase, la 

subvención INDH recibida por estos centros representa el 33% de las subvenciones a los 

proyectos dirigidos a las mujeres, lo que significa que esta representación ha disminuido 

en 7 puntos porcentuales en comparación con la primera fase. Sin embargo, en términos 

absolutos, la cantidad recibida se ha incrementado en un 73%, pasando de 4.106.361 

dírhams a 7.105.800 dírhams. 

En definitiva, a pesar del decrecimiento de la representación de estos dos sectores, 

sus valores, tanto absolutos como relativos, reflejan que son “la opción estratégica” de la 

INDH en cuanto al colectivo de la mujer, pese la “mejora” registrada en el resto de los 

sectores, como es caso de la salud. 

En efecto, las subvenciones de la INDH en este sector, en la segunda fase, en 

términos relativos representan un 14%. Esto quiere decir que se trata del mayor 

incremento, ya que en la primera fase esta representación apenas alcanzaba un 6%. En 

términos absolutos, las subvenciones en el sector han llegado a 2.937.686 dírhams frente 

a los 660.000 dírhams en la primera fase. Este aumento se debe a la apuesta por los 

“centros de partos”. De éstos, algunos han requerido importantes recursos financieros, 

como es el caso del centro Ain Hajar en la comuna rural Bni Mansour, en el cual la 

subvención representó el 100% del coste global del proyecto (1.250.000 dírhams). 
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Por otro lado, a priori, se puede considerar el aumento de la representación de las 

AGI, como es el caso de las actividades de artesanía, uno de los aspectos positivos de la 

segunda fase. Las subvenciones dirigidas al sector de artesanía representan un 3% de las 

subvenciones de la INDH otorgadas a las iniciativas dirigidas a mujeres. Este porcentaje 

quiere decir que esta representación se ha incrementado en 2 puntos porcentuales en 

relación con la primera fase. En términos absolutos, estas subvenciones han pasado de 

102.080 dírhams en la primera fase a 725.765 dírhams en la segunda, es decir, que se han 

duplicado en más de siete veces. Por tanto, se ha considerado en mayor medida el rol de 

la mujer en el sector productivo, y se ha terminado por recibir mayor apoyo.  

13.3.5. Distribución de los recursos financieros de las actuaciones 

destinadas a las mujeres desde una perspectiva territorial 

Tras el análisis sectorial sería interesante completarlo con otro de carácter 

territorial. Conviene recordar que las inversiones totales de los proyectos dirigidos a la 

provincia de Chefchaouen, en el marco de la INDH, ha llegado a 46.024.804 dírhams 

entre 2005 y 2018, en las que se encuentra una cuantía importante de dinero de la propia 

Iniciativa, 31.895.907 dírhams. Antes de este análisis, habría que señalar que las 

inversiones totales y las subvenciones de la INDH están muy vinculadas entre sí. De 

hecho, si se calcula la correlación entre las dos variables, se puede extraer que se trata de 

una correlación muy elevada, de 0,918. 

Ahora bien, en cuanto a las inversiones totales, se observa que cinco municipios 

se han “excluido”. Es decir, que no han conocido la realización de ningún proyecto 

dirigido a las mujeres en el periodo estudiado. Esto significa que las mujeres de un 18% 

de las comunas de la provincia han quedado sin beneficio alguno de recursos financieros 

de la INDH. Se trata de localidades costeras (Amtar y Tizgane) y del extremo sur de la 

provincia (Bni Ahmed Gharbia, Oued Malha y Mansoura). Es decir, un reparto desigual, 

en las que unas mujeres sí se consideran, pero otras quedan bastante fuera de estas ayudas. 

El lugar donde se viva influye en recibir el apoyo o no.  

Si se intenta encontrar las características de los territorios excluidos, se observa 

que se trata de territorios rurales, en líneas generales con poca población, y por lo tanto, 

poca presencia de féminas: Amtar 5.216; Bni Ahmed Gharbia 6.166; Oued Malha 6.437; 

Tizgane 6.134; y Mansoura, con 7.556 mujeres, según los datos del Censo de 2014. Esto 

se confirma, junto con el coeficiente de correlación entre las cuantías de inversiones y 

subvenciones en este marco, y el “peso demográfico” de cada comuna. Este coeficiente 

entre la población total y la población es de un 0,723, lo que significa una vinculación 

elevada y aún más alta entre las inversiones y la población femenina, ya que llega 0,733. 

En otras palabras, este indicador refleja que las inversiones dirigidas a las mujeres se han 

orientado a los territorios con más población y sobre todo con más mujeres. Pero también 

denota que donde es mayor la marginalidad de las mujeres, menor apoyo se les otorga, 

contribuyendo también a hacer en estos territorios la vida más dura para las mujeres. 

Volviendo la mirada hacia las subvenciones, se destaca que tal vinculación entre “peso 

demográfico” y las ayudas es menor, aunque también positivo y alto, ya que es de un 

0,650 en el caso de la población total y de un 0,654 en el caso de la población femenina.   
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Por otro lado, se aprecia tanto en el mapa de la distribución de inversiones (Figura 

53) como en el de las subvencionados de las INDH (Figura 54), una concentración de 

comunas en los menores rangos. En efecto, en el rango de una inversión de entre 21.600 

y 3.145.600 dírhams se encuentran más de dos tercios de las localidades de la provincia, 

el 68%. Asimismo, en cuanto a las subvenciones de la INDH, se destaca que el 61% de 

las comunas se encuentran en el rango de una subvención comprendida entre 21.600 y 

1.361.100 dírhams. 

 

Figura 53.  Localización territorial de la inversión total de los proyectos destinados 

a las mujeres en marco de la INDH, provincia de Chefchaouen (2005-2018) 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la DAS Chefchaouen. 

 

El resultado lógico de esta concentración es un número limitado de comunas en 

los rangos mayores. En este contexto, se observa que, tanto en la distribución de las 

inversiones como de las subvenciones, el municipio urbano es el único que está en el 

mayor rango. Además, tal vez el ejemplo más significativo, que refleja claramente la 

diferencia entre esta localidad y el resto, es la ausencia total de municipios en el rango 

6.269.600-9.393.600 dírhams en cuanto a inversiones. Al contrario, en cuanto a las 

subvenciones, se destaca la “presencia” de comunas en todos los rangos. De hecho, en el 

rango de una subvención comprendida entre 2.700.600 y 4.040.100 dírhams se 

encuentran tres comunas; Bni Darkoul, Bni Salah y Tamorot. Estas tres han acaparado el 

28% en este marco. A saber, son localidades que no se encuentran entre las que presentan 

mayores tasas de pobreza. Prueba de ello es que ninguna de ellas ha sido objetivo del 

programa de la lucha contra la pobreza en el mundo rural. Esto pone de manifiesto, de 

una manera u otra, que las subvenciones de las iniciativas orientadas a las mujeres no han 
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beneficiado a los territorios más pobres. Además de todo lo que se lleva diciendo hasta 

hora, se puede intuir que se asiste a una distribución caracterizada por la concentración 

de los fondos en pocos territorios. 

 

 

Figura 54.  Localización territorial de la subvención de la INDH de los proyectos 

destinados a las mujeres en el marco de la INDH, provincia de Chefchaouen (2005-

2018) 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la DAS Chefchaouen. 

 

Para “medir” esta concentración, tanto la Curva de Lorenz como el coeficiente de 

Gini, son instrumentos que se suelen utilizar en los análisis de las desigualdades de 

ingresos (Brenes González, 2020). Así, además de la “exclusión” de una proporción 

“importante” de territorios de estas actuaciones, señalada anteriormente, y reflejada en 

las curvas de las inversiones y subvenciones (Figura 55), parece perfectamente claro que 

se trata de una concentración considerable. Del mismo modo, las curvas muestran una 

mayor concentración de las inversiones en comparación con la de las subvenciones, por 

lo cual se puede decir que el dinero de la INDH ha contribuido, relativamente, a la 

disminución de la concentración en el reparto de los fondos financieros de estas 
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actuaciones. En efecto, si se calcula el coeficiente de Gini de la inversión total se observa 

que es una concentración media alta, de un 59%, mientras que en la subvención es de un 

55%. 

 

 

Figura 55. Curvas de Lorenz de la distribución de la inversión total y subvención 

INDH de los proyectos destinados a mujeres en la provincia de Chefchaouen según 

las comunas (2005-2018) 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la DAS Chefchaouen. 

 

13.4.  DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

No cabe duda que en Marruecos se está observando un avance en aspectos de 

género después de los esfuerzos realizados en las últimas décadas, pero también es 

indudable que todavía queda mucho por hacer en este ámbito. Es significativa la 

importancia que tiene una iniciativa como la INDH, implementada en el país desde casi 

dos décadas y que supone un giro en la política de desarrollo; un cambio en el modelo en 

el que se da la importancia al capital humano y esto requiere la inclusión y la participación 

de las mujeres. Sin embargo, el análisis realizado a lo largo de esta investigación revela 

que todavía no es suficiente la presencia de mujeres en la intervención de este Programa, 

por lo menos en el caso estudiado. De hecho, los proyectos orientados a este colectivo no 

pasan de un proyecto por cada diez realizados. En definitiva, una participación 

testimonial.  

A esto se añade la disparidad en la distribución territorial, tanto la de estos 

proyectos, como de sus recursos financieros, quedándose al margen las mujeres de 

territorios rurales pobres y remotos. No es que sea un aspecto negativo como tal, pero sí 
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de relevancia en la priorización de ámbitos geográficos. Hubiera sido más conveniente 

estudiar las necesidades y enfocar los pocos recursos e iniciativas a los ámbitos más 

necesitados.  

Asimismo, no solo la escasez es la característica negativa registrada, sino, que a 

la mujer todavía no se le ha “dado” el protagonismo esperado en el proceso de desarrollo 

de su territorio. Si las organizaciones femeninas (asociaciones y cooperativas) han sido 

promotoras de las iniciativas orientadas a las mujeres en casi un proyecto de cada dos, sin 

embargo, se trata proyectos con pequeñas inversiones y subvenciones. Es decir que este 

colectivo “gestiona” una limitada proporción de los recursos financieros movidos en el 

marco de la INDH, e incluso dentro de los destinados a ellas, tomando aquí el liderazgo 

como promotor las comunas. Lejos, por tanto, aún, de los principios del desarrollo rural 

neo-endógeno (Ray, 2006), y más aún de las políticas con perspectiva de género que 

fomentan el empoderamiento y la igualdad de las féminas (CEPAL, 2004). La mujer, se 

ha entendido en la INDH como una receptora pasiva, como una simple beneficiaria en la 

mejor de las situaciones. El papel de decisora, participante y promotora queda relegado a 

lo mínimo; al igual que los fines de conciliación, empoderamiento y fomento de la 

autonomía económica.  

Por otro lado, a pesar de la escasez mencionada, hay que reconocer la acertada 

orientación hacia el sector educativo en la intervención del Programa, ya que la igualdad 

de género en la educación repercute positivamente en otros ámbitos. De hecho, podría 

significar una futura igualdad de género en el acceso al trabajo remunerado y también en 

la toma de decisiones. Llegado a este punto, el fomento de las actividades productivas 

femeninas sería una solución eficaz para superar el problema de trabajo no remunerado 

que caracteriza el empleo de este colectivo sobre todo en el mundo rural. Ahora bien, no 

se afronta de forma relevante la brecha de género, siendo muy testimoniales las iniciativas 

que acompañan a mujeres emprendedoras, y siendo también el respaldo de los pocos de 

estos proyectos por parte de la subvención, también ridículo.  

En definitiva, la iniciativa, pese a las buenas intenciones, y ser un inicio en 

Marruecos de este tipo de políticas con mayor enfoque en el capital humano y social, no 

se ha afrontado de cara los problemas relevantes de conciliación, empoderamiento y 

fomento de la autonomía de las féminas. Unido a ello, el rol de la mujer, ha sido, el de 

simple beneficiaria pasiva, y no el de decisora, participante y promotora. Y más aún si 

cabe esta ausencia de protagonismo femenino es mayor en los ámbitos rurales. 

En futuros trabajos, será necesario abordar la cuestión desde un enfoque más 

cualitativo y de trabajo de campo, para conocer las experiencias de estas féminas a mayor 

nivel de detalle.  
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DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

 
Atendiendo a Arroyave Alzate, (2011), las políticas públicas son los instrumentos 

a través los cuales el Estado, después de identificar problemas o necesidades a nivel 

social, económico, ambiental o en cualquier otro ámbito, adopta medidas reparadoras, 

construidas con la participación de los grupos afectados por tales problemas. La 

valoración de las políticas de desarrollo en Marruecos, después de su independencia, 

refleja que la apuesta fue por la planificación; sin embargo, una de las desventajas de esta 

política era que estaba muy centrada en el aspecto económico. Más bien, como indicaron 

algunos autores, como Benmansour (1994), la planificación se introdujo como elemento 

central en la conducción de la política económica del país. Además, la participación de 

los grupos afectados que indica Arroyave (2011) estuvo ausente ya que se trataba de una 

planificación vertical y descendente, en la que el Estado era el principal, por no decir el 

único, actor. De la revisión de los documentos de los planes que se ha realizado, se 

desprende la ausencia de criterios claros para determinar los territorios que necesitaban 

intervención. Esto conllevó al fracaso de esta política, tanto en Marruecos como en los 

países de Norte de África. De hecho, las disparidades territoriales heredadas del periodo 

colonial no solo continuaron, sino que incluso aumentaron como indican Dhaher (2010) 

y Adidi (2011).  

Además, la aplicación del Programa de Ajuste Estructural a partir de 1983 tuvo 

repercusiones negativas a nivel social. Un programa, que quizás era una “obligación” más 

que una “elección”, que, en Marruecos, como otros países en desarrollo, se orientó y se 

tuteló por las instituciones financieras internacionales, y que además obligó a introducir 

reformas muy duras en lo social, como condición para conseguir su apoyo finiciero 

(Calcagno, 2001). Y, por otro lado, implicaba que el Estado “abandonara” a sectores y 

servicios vitales (educacion, salud, empleo) para la población marroquí. En este sentido, 

recordamos que varios son los estudios académicos que pusieron de manifiesto las 

repercursiones negativas que estos conocieron. De hecho, Franco-Giraldo, Palma y 

Álvarez-Dardet (2006) señalaron que entre los aspectos más negativos de la aplicación 

de esta reformas se encontraban la desaparición de los sistemas de seguridad social y de 

los programas de protección social, sobre todo en lo referido a la educación, la salud y el 

empleo.  

A nuestro entender, la marginación de estos sectores públicos básicos significaba 

el “subdesarrollo” más que el desarrollo; es decir, las politicas llevadas a cabo en esta 

época no pretendían el fortalecimiento de las bases que pueden sustentar el desarrollo, 

sobre todo social. Por lo tanto, generó repercursiones negativas como la tensión social 

reflejada, entre otras manifestaciones, en los distrubios que proliferaron en el país. Varios 

estudios que abordan esta época los señalan, como el caso que indica Catusse (2005) de 

los distubios urbanos de los años 1990, derivados de la movilización de los jovenes 

graduados desempleados. Además, el fracaso se reflejó también en el aumento de las 

desigualdades sociales y territoriales existentes en Marruecos.  

Todo lo anterior, obligó a un cambio  en las actuaciones dirigidas al desarrollo; 

era necesario e inevitable su reorientación hacia un modelo enfocado en la inclusión y 

participación de nuevos actores de desarrollo así como una apuesta clara y decidada por 

el capital humano y social. Es decir, un modelo que se basara en los temas, aspectos y 

dimensiones marginadas en las politicas anteriores que fuera capaz de superar las 
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repercursiones negativas de su fracaso y que supusiera la reordinación de las prioridades 

de una politica publica en favor del desarrollo socioterrioritorial. 

En efecto, el surgimiento de la INDH en Marruecos se puede considerar como un 

modelo corrector de la politicas tradicionales, caracterizadas por la falta de coordinación 

y la ausencia de un enfoque participativo, como afirman autores como Louiza (2010), que 

pretende enfrentarse a los problemas sociales, concretamente la pobreza, la exclusión y 

la precariedad. De hecho, una de las caracteristicas de la INDH es la forma de hacer frente 

a tales problemas, ya que el Estado no va a seguir siendo el unico actor, al menos así se 

demuestra en la composición de los Comites de Gobernanza de la INDH.  

Ahora bien, la participación de la sociedad civil en la toma de decisiones en el 

marco de la INDH, realmente, es relativa, como lo desmuestra el hecho de que en las dos 

primeras fases de las INDH, no preside ningún comité a ningúna escala territorial. 

Además, se concluye que existe una abismal distancia entre la cantidad de proyectos de 

las INDH realizados por la sociedad civil y los de otros actores, lo que significa que 

continúa el predominio y el protagonismo de los actores clasicos aunque en una forma 

menos marcada. 

Asimismo, la INDH como se ha mencionado, se considera un programa de 

desarrollo impulsado por la comunidad, es decir, como lo cómo define el Banco Mundial, 

que son los programas que operan bajo los principios de transparencia, participación, 

empoderamiento local, respuesta a las exigencias, una mayor rendición de cuentas 

descendente y el fortalecimiento de la capacidad local. Aquí nos preguntamos ¿participa 

la población local en la INDH, o en la determinación de las prioridades en su marco? 

No podemos negar que, a diferencia de las políticas previas de la INDH, en este 

programa se determina los criterios para beneficiarse. Ahora bien, estos criterios, de 

manera u otra, contribuyen a la exclusión de la población en la participación en el proceso 

de desarrollo de su territorio. Una exclusión que se refleja, en primer lugar, en los Comités 

de Desarrollo Humano Local ya que estos comités solo se han creado a nivel de 7 comunas 

rurales y en la única comuna urbana. Y, en segundo lugar, en el hecho de que los 

diagnósticos participativos, en los que se involucra la población local, solo se han 

realizado en 7 comunas. Es decir, se puede considerar una participación relativa si 

tenemos en cuenta la población excluida. 

Por otro lado, y como se ha mencionado, las políticas de desarrollo llevadas a cabo 

en el país con anterioridad a la implantación de la iniciativa analizada supusieron un 

aumento de las disparidades territoriales y sociales. Es muy evidente que el logro de los 

objetivos de la INDH implicaba la superación o la mitigación de las desigualdades 

territoriales. En este contexto, nos surgen interrogantes como ¿qué criterios se han 

adoptado en la INDH?, ¿son estos los que verdaderamente permitieron seleccionar a los 

beneficiarios del programa? 

A primera vista, está claro que, a pesar de que no se ha determinado un objetivo 

cuantitativo a conseguir, uno de los criterios adoptados para beneficiarse de este programa 

ha sido la tasa de pobreza. Sin embargo, una de las principales conclusiones que se pueden 

extraer de esta investigación es que el reparto de las actuaciones y los recursos financieros 

en marco de la INDH, tanto a nivel nacional como a nivel de la provincia de Chefchaouen, 

no coincide con los niveles de pobreza más altos o el Índice de Desarrollo Humano más 

bajo. De hecho, las regiones y las comunas más dinámicas, desde el punto de vista 

socioeconómico, son las más beneficiadas por el dinero de la INDH. En otras palabras, 

se puede concluir que el factor demográfico/urbano ha sido crucial en la atracción de las 

actuaciones y de los recursos financieros de la INDH. Esta conclusión se puede considerar 
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como uno de los defectos de los programas de desarrollo con una filosofía neoliberal, en 

general, y de este en particular. 

A esto se puede añadir que, después del análisis realizado en el apartado dedicado 

a los actores del desarrollo en el marco de la INDH, queda en evidencia que este programa 

ha sido un catalizador en cuanto a la creación de asociaciones. Sin embargo, se concluye 

también que estas entidades se concentran en la ciudad y los territorios más cercanos a 

ella. Esto significa que, a pesar del rol que ha jugado la INDH, no se ha logrado el 

equilibrio necesario entre el mundo urbano y rural en este ámbito. Además, se trata de 

unas asociaciones vulnerables desde el punto de vista financiero y de recursos humanos. 

Del mismo modo, y según el análisis realizado en esta investigación, en el 

apartado dedicado a los actores de la INDH, se puede concluir también que las 

cooperativas se han beneficiado insuficientemente de este programa de desarrollo como 

revela el escaso número de proyectos que se han dirigido hacia o por las cooperativas. A 

nuestro entender, la INDH debería asignarles más recursos financieros, tanto en nuestra 

zona de estudio como a nivel nacional, teniendo en cuenta que se trata de un tejido 

cooperativo todavía caracterizado por su debilidad y su insuficiente competitividad, y en 

el que predominan, desde el punto de vista cuantitativo, las de carácter agrícola con un 

escaso número de socios.    

El fortalecimiento del tejido cooperativo, sobre todo en los territorios remotos, 

podría significar el aprovechamiento de las oportunidades que para su desarrollo ofrecen 

programas e iniciativa como es el caso de la INDH en pro a la superación de las 

disparidades territoriales, pero a condición del acompañamiento institucional a las 

cooperativas y la mejora de las infraestructuras en estos territorios como condición 

necesaria para la mejora de la producción y comercialización de sus productos y servicios. 

De esta forma, se genera un capital social que puede poner en conexión los recursos y 

producciones locales con conocimiento, tecnología y consumidores de fuera de los 

ámbitos rurales.  

En este sentido, se concluye que las INDH pueden jugar un papel fundamental en 

la evolución de este sector, de hecho, sus subvenciones, a pesar de ser escasas, han sido 

fundamentales para llevar a cabo los proyectos de las cooperativas. Es inevitable la 

generalización de estas subvenciones que significarían el aprovechamiento de los 

productos locales y la “generalización del desarrollo endógeno”. No obstante, esto no 

solo es tarea de la INDH, sino pasa porque las instituciones y líderes a nivel local sean 

capaces de estimular la creación de cooperativas, sobre todo en el mundo rural; donde se 

destaca la falta de concienciación social de la importancia del trabajo cooperativo. Estas 

cooperativas son una de las claves del desarrollo rural neo-endógeo, ya qe persiguen 

también un desarrollo integrado, comparten también formas de gobernanza, y disponen 

de redes externas para sus productos locales.   

El análisis llevado a cabo en esta tesis de las actuaciones de la INDH según los 

actores se considera interesante y pionero, pero no son menos interesantes las 

conclusiones extraídas del análisis sectorial de estas actuaciones.  

Pues, en este sentido se demuestra que, en la primera fase de la INDH, las 

actuaciones se enfocaron hacia el sector educativo, que es una opción sin lugar a dudas 

interesante, razonable y lógica debido a las dificultades que conocía el sector en 

Marruecos en general y en las zonas montañosas como la provincia de Chefchaouen, en 

particular. Uno de los principales problemas que se destacan en estos territorios es el 

abandono escolar, sobre todo después de la etapa de enseñanza primaria. Es evidente que 

para la superación de este problema la apuesta fue la construcción de residencias para los 
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estudiantes, sobre todo en las cabeceras municipales (donde se encuentran los institutos 

de enseñanza secundaria). A nuestro entender, se trata de una solución factible, que 

permite o facilita el acceso de la población rural a una enseñanza superior de grado medio.  

Sin embargo, uno de los puntos negativos en la primera fase de la INDH fue la 

escasez de las actuaciones en relación con las denominadas actividades productivas. Es 

decir, un sector de gran importancia sobre todo en cuanto a la valorización de los 

productos endógenos y de la inserción de los colectivos más desfavorecidos.  

En cuanto a la segunda fase de la INDH, lo primero que se puede concluir, desde 

un punto de vista cuantitativo, es la mejora en las inversiones, subvenciones y programas. 

Por otro lado, se ha dado una gran importancia a las infraestructuras, equipamientos y 

servicios sociales que ha permitido, en general, que se beneficiaran comunas descartadas 

en la primera fase. Sin embargo, a pesar de que las vías de comunicación han sido la 

principal actuación en este ámbito, se ha demostrado la exclusión de territorios 

montañosos, remotos, de provincia de Chefchaouen. Lo que se puede considerar como 

una exclusión del proceso de desarrollo debido a la importancia que tienen las vías de 

comunicación en el mismo. 

Por otro lado, el interés por el sector educativo destacado en la primera fase de la 

INDH se observa también en la segunda. En este sentido, resaltan, principalmente, las 

actuaciones que favorecen el desplazamiento y asentamiento de los alumnos y docentes. 

Tales actuaciones han incluido casi todo el territorio de la provincia de Chefchaouen.  

La escasez de las actuaciones relacionadas con las actividades productivas, 

registrada en la primera fase de la INDH, se puede considerar una de las sombras de la 

segunda fase también. Así, estas actividades han sido las menos beneficiadas de las 

ayudas de la INDH, y se han concentrado en los sectores tradicionales. De hecho, se 

concluye la falta de diversificación productiva de estas actividades, marginándose, por 

ejemplo, el turismo rural.  

Es evidente, como se ha demostrado en algunos estudios, que en Marruecos se 

está registrando un avance en el ámbito de género, pero quizás con un ritmo que requiere 

su aceleración para superar la brecha entre hombre y mujeres. Así, la INDH como 

programa que apuesta por el capital humano, se puede considerar una oportunidad para 

superar esta brecha. Una apuesta que se perderá si no se produce la inclusión y la 

participación de la mujer y en todos sus procesos. 

Esta investigación permite concluir que la presencia de la mujer en la INDH 

todavía es testimonial, sobre todo en los territorios más pobres, es decir, a aquéllas más 

difíciles de alcanzar. Por lo tanto, se visualiza la urgencia de dar más protagonismo a este 

colectivo. No es suficiente situar la mujer como receptora pasiva, como simple 

beneficiaria. Se debe empoderar este colectivo con los recursos necesarios ya que, a pesar 

de la existencia de proyectos gestionados por mujeres, estos se caracterizan por ser 

iniciativas con escasas inversiones y subvenciones.  

En definitiva, hablar de la INDH es hablar de un modelo de desarrollo en 

Marruecos que surge en una época crucial del país desde un punto de vista político, 

económico y social. Un modelo más local y participativo, que era necesario para corregir 

los enfoques adoptados en las políticas anteriores y traer un valor añadido. En esta 

investigación se ha demostrado que tiene luces que se deberían potenciar y sombras que 

deberían ser borradas. Pues se han incluido la sociedad civil en el proceso de desarrollo 

y toma de decisiones, pero lejos del protagonismo dado a los actores públicos. El fomento 

de las actividades productivas deberían ser el eje principal de las actuaciones, junto con 
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una mayor priorización en los territorios, comunidades y colectivos más vulnerables, y 

esto requiere un reparto de los recursos de la INDH que los favorezca y en el que ellos 

también intervengan. Asimismo, la mujer debería ser un actor fundamental de la INDH y 

sacarla de la burbuja de beneficiaria tradicional pasiva. 

Para terminar esta tesis doctoral nos gustaría indicar que su presentación no 

significa la finalización de la investigación, sino el comienzo. Durante el estudio llevado 

a cabo, y que ha abordado varios temas de la INDH desde un punto de vista geográfico 

que se puede considerar pionero, han surgido varias preguntas que pueden convertirse en 

nuevos temas de investigación que amplíen la actual. Entre ellos se encontrarían: 

- El estudio de la ampliación de las actuaciones de la INDH a la región Tánger-

Tetuán- Alhucemas (región a la que pertenece la provincia de Chefchaouen); 

- La INDH en la provincia de Chefchaouen en su tercera fase ¿qué novedad trae? 

- ¿Cúales son las características de los proyectos fallidos en la primera y segunda 

fase de las INDH? ¿Qué aprendizajes se pueden extraer de ellos? 

- ¿Qué incidencias poblacionales y demográficas ha tenido la INDH? 

- La INDH en Marruecos y LEADER Y PRODER en países europeos, ¿en qué se 

asemejan y diferencian? ¿se puede considerar también a la primera una iniciativa 

de desarrollo rural comunitaria? ¿qué papeles desempeñan en ella la apropiación 

comunitaria, la capacitación para ganar autonomía, u otros elementos?  
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